


















Z2 HISTORIA Y CRITICA DE LA IDEA 

la intcrpretación del viaje de 1'192 como una empresa deseu­
hridora, l-ambién dio por supuesto que dicho descubrimiento 
fuc dc los Indias (América), ya quc s610 con ese ser conocía 
las regiones ldladas por Colón. 

Pero esta llueva tn;lllCr.1 ele entender la hazaña colombina 
que cono:;islc, según :lcabamos de explicar, en interpretm un 
acto de acu::nlo con los resultados de un proceso de fecha 
lllUy posterior del acto interpretado, suscitó un grave proble. 
ma que convielle Plll,lttlCllizar, 'porque sed e1 eje eH torno 31 
cual va a girar toch' esta extraordinaria historia. En efecto, 
como a difercnei:1,'de la "Ieycnda" afimla ahora que el 

rué, no de lln:lS regiones indetenninaclas en 
sú -ser,· sirio -de lllccontincnte imprcvisible, para poder afinll<H 
qnc ColóT'¡ -rcveló }n existencia de dicho continellte, sed ín­
<1iSPCllS;¡J)!C rnoslrnr que tuvo COJlCiCllCi;:¡ del ser de eso cuya 
existencia se elice que reveló, pues de lo contrario no podría 
Qtrihl1irsc <1 Colón el descubrimiento. Parn que esto quede 
entcréJtllentc claro vamos :i poílCr lllí ejemplo. Supongamos 
qne el velador de un archivo encuentra Ull vicjo papiro en 
una bodega. Al dia siguiente le da la noticia a tln profesor 
universitario de letras clásicas y éste reconoce 'lile se trata de 
un texto perdido elc Aristótelcs. Ll pregunta es ésta: ¿quién 
el el descubridor dc ese documento, el vclador 'lile lo halló 
o el profesor quc lo identificó? Es evidentc quc si se le con· 
siclcr:1 corno puro objeto físico, como un papiro cualquiera, 
fuc el velador el descubridor. Ése es el caso de la interpreta. 
ción contenida en la leyenda del piloto anónimo. Pero es 
igu;llmentc evidente qlle sí Se considera el documento como 
un texto de Aristóteles, Stl descubridor fue el profesor, pues· 
to que él fuc quien tuvo conciencia de lo que era. Así, si 
alguien enteraclo del suceso quisiera mantener ql1e el verda· 
clero descubridor del texto de Aristóteles había sido el velador 
del archivo y que a él le correspondía la fama científica del 
hallazgo, lladie estaría de acuerdo a no ser que mostrara que 
tuvo coneieueia de lo que había encontrado en aquclla bo­
dega. Ése es, precisamente, el CaSo en que se coloca Oviedo 
y todos los que, después de él, van a sostener que Colón fue 
el descubridor de América. Y ya se irá columbrando la difi· 
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eultad del trance, euando'ya no sea po,lible seguir descono· 
ciendo 10 que en realidad pensó Colón de su hallazgo. Esta 

. cm hargo, no se presentará de inmediato, porque, 
segun m(hcamos, la consecuencia funi:lamental de la "leyen· 
da" fue ocultar, precisamente, aquella opini6n. 

Planteada así la situación, vamos a examinar en seguida 
los intentos que se hicieron por superarla. Se trata de tres 
teoría: sucesivas que integran un proceso lógico y que, como 
se vera oportunamente, acabad fatalmente por reducir al al>­
surdo la ielea del descubrimiento de América. 

IV 

Lo ?cabamos de ver: \!p,iLyez]anzada la idea de que lo des· 
era América, decir, un continente hasta entonces 

no sólo iniprevisto sino ilúprcvisible, el único problema que 
quedaba era a quién atribuirle la fama de tan extraordinario 

piloto anónimo o a Cristóbal Colón, p para decirlo 
en ténnmos de nuestro ejemplo, al velador que halló el pa. 
pIro o al JIlvestigador que lo identificó como un texto de Aris· 
tóteles. Para resolver este conflicto hubo dos intentos inicia. 

hos insuficientes por 10 que se "erá en seguida, y un 
tercero que supo encontrar la solución al dilema. El eonjun. 
to de estos esfuerzos constituye la primera gran etapa del 
proceso, Vamos a examinarla en sus pasos fvndamentalcs. 

- 1-.' intento.: ,O;'iec1o. Hdorid general)' ndtural de 
las Indias."'-He aquí'r1 tesis: 

A. La explicaeióri tradicional de cómo ocurrió el deseubri· 
miento de Amériea_ es insatisfactoria, porque el relato del 
giloto.anÓnimo es dudoso. Pero suponiendo que se;! -cierta 
In intervención ele escycrsonaje, es a Colón a quien corres· 
pouele la gloria e1el descubrimiento deJas Indias. 
.- B. La razón es que, independientemente de si recibió o no 
el aviso del piloto anóniín-á, Col6n Strpo lo que emn las tie. 
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rras cuya existencia reveló, es decir, tuvo conciencia del ser 
oe esas tierras. -. 
'-C~ Pero ¿cómo? ,901ó!l, .. dice Oviedo, sabía lo que iba a 
encontrar desde que propuso el vrale. En efecto, como las 
Indias, explica, no son sino las Hespérides de que tanta men· 
ción hacen los escritores antiguos, Colón se enteró de su 
existencia y ser por medio de la lectura de esas obras. Así, 
sabedor de que tales tierras existían y de lo que'eran, y quizá 
corroborado, además, por la noticia del piloto anónimo, salió 
a buscarlas y las descubrió." 

""', -... 
2\~egundo intento: Cómara,.ú'listoria ge.neral de las In.' 

dUls." He aquí la tesis:. .~ / 

A. La explicación tradicional es satisfactoria, porque el 
relato del piloto anónimo es verdadero. 
-:-s.-l...O que resulta fabuloso es pensar que Colón haya ave· 
nguado la existencia de las tierras que halló por lecturas en 
los lihIOs clásicos. Cuanto se puede conceder es que corro· 
~rJ la noticiadel piloto anónimo con las opiniones de l;oniC 

bres doctosacerca de lo que decían loiantígúos sobre "otras 
tierras y mundos". 

C .. Colón, por lo tanto, sólo es un segundo descubridor. El 
primero y verdadero fue el piloto anónimo, porque a él se 
debe el conocimiento de las Indias que hasta entonces ha· 
bían permanecido totalmente ignoradas." 

Si consideramos estas dos tesis, se advierte que ninguna lo­
gra resolver satisfactoriamente el problema. La de Oviedo, es 
cierto, cbmple con el requisito que debe concurrir en el des· 
cubridor, porque Colón aparece como teníendo conciencia 
del ser específico de las tierras cuyo descubrimiento se le atrio 
buye. Pero el descubrimiento, en cambio, deja de ser propia. 
mente eso, porque al identificarse América con las Hespérides, 
ya no se trata de algo cuya existencia era desconocida, sino 
meramente de algo olvidado o perdido." 

La tesis de Cómara, por su parte, adolece del defeclo con· 
tIario: se mantiene en ella, es cierto, la idea de que se trata 
de unas tierras cuya existencia se desconocía, pero no se cum-

# 
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pie, en cambio, el requisito por parte del descubridor de la 
conciencia de lo que eran. 

En ambas tesis, aunque por motivos opuestos, el acto que 
se "'-atr'íhu)/e no cóf"rcsponde -al acto "'que se dice fue realizado. 

Estas reflexioIles muestran que la solución tenía que combi­
nar los aciertos respectivos de las tesis precedentes, evitando 
sus fallas. T~nJ<i. ~~_!~?~!.!~~.~_~?_~Ja _~_~~ea de que se ignora b:l 
la existencia de las tierras ohjeto del descubrimienlo, conro 10 
lTiz'o Góma-ál-;' y ]lIo$trar1_:,,-~iÜ'í _cúlbarg-~~'~_--qu~ el dcscubridoI 
lu\~o¿ondencia prc\ií.-1dc (lUe existían, según lo intent:.l Ovic~ 
(lo. Quien logró conciliar Ul1\f("CXtrCÚlOS al parecer tan in­
compatibles fue el bibliófilü.: v": lrumanrsta don Fernando 
Colón, en la célebre biografía" "tlUC escribió de Su ([\1110S0 

padre. Veamos cómo y a qué precio logró hacerlo. , 

A. Nadie antes de Colón supo de la existcllcia d!..! bs tic:­
rras q;:¡e-¡,a1l6 en 1492. Es, pues, falso que alguieu le haya 
dado noticias de ellas, y falso que Iraya leído de ellas en anti· 
guas libros. 

B. Lo que pasó es que C"lilI1tuvola.idea de qLle al oeci· 
dente de Europa tenía que existir un continente hasl3 ell­

tonccsignorado. ... 
C. Pero si era ignorado, cómo, entonces, tuvo Colón idea 

de que cxlstía. La tuvo, dice don Fernando, por una gcni:¡l 
inferenci3 deducida de sus amplios cOllocirniclltos científi­
cos, de su erudición y de sus observaciones. Es decir, tuvo esa 
extraordinaria id~_4! __ ,C9~1~O ,hipótesis -,cicntífic~l.~l '" 

n. La empresa de 149L;10 fue, pues, de corroboración de 
una noticIa que hubiere tenido Colón; fue de cOlnprobnción 
,empírica de su hipótesis, sólo debida a 'su talento. Con el 
viaje que emprendió en 1492, Colón mostró. por consiguien­
te, la existencia de un continente ignorad u, 110 de rct!~. }1CS 

conocidas pero olvidadas según prelende Oviedo; y al mostrar 
su cxistcl1c;iareveló lo que era, porque prcviaDlcnCc lo sabía. 
Cüló"Il, pues, es el descubridor indiscutible de América. 

WtUl ,A $; a $1UUS:_ « 
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E. Es. cierto que ese continente se conoce ahom C011 el 
nombre de "lT1djas'~~;'-r>cro eso no ~ig!1ifica, C01110 pretenden 
"lbllnos, que Colón haya creído qüell:ibrillégac1o a~Asi3. La 
cxplic;Jción CsCIUC, s<lbiclldo muy bien que se lr;1l'<1bn ele un 
continente distinto, él"mismo le puso aquel nombre, no sólo 
lotor su relativa ccrc;llIÍ;¡ a la India <lsiál'ica, sino porque de esa­
li'iallcra logró desperlar la codicia de los reyes p:na animarlos 
a palrocil1,lr ln ClllprCSJ. 2Z 

F. Dc CS!-c moclo, don Fcrnrllldo 110 sólo <lprovccha 1:1 ocul­
tnción que ya cxisl-Í;l Tespcdo a las \'cftbclcras opiniones de 
su padre, sillo que dclíLci'"dnmcntc la fomenta <11 dar tina 
falsa explicación del indicio que revelaba la verdad de aque· 
llas opiniones, pues es indiscutible que él las conocía. En 

• efedo" es lógico suponer ese conocimiento por muchos obvios 
motivo,'; y, entre ótros _y no el mellOS, porque don Fcrnan~ 
do ;:1Comp;1flÓ a Colón en Su cuarlo vinjc que fue cU;:1lldo, 
despllés de eier!-;} vaeibción en el tercero, el almiXilllte 
'1ucel" "bsolllta y ddiuitjv;llnellle persl1adido de qlle loclos 
los lilorales que se habían explorado eran de Asia. Tal 
1:1 tan mal cOlllprendida y equívoca tesis de don Fernando 
Colún.~~ 

I\hora bien, se advierteqlle esta tesis, en tlue)a ocultación 
de las ideas ele Colón ya no se elebe a un mero escepticismo, 

. s-íno--a-·lJlL_calclllacló deseo de escondcrbs, logra_ conciliar los 
'clos"-reqnisil:os del problema. Es de concluirse, entoncc-s; -que 
en clb encontró su solllción adecu3c1a, pero, claro cstccl, sólo 
mientras se pnc1icf;1 mantener cscondieb 1" opinión que se 
formó Colón de Sl1 ldlngo, Desde este momento, por otm 
parte, la rivalidad entre el piloto anónimo)' Colón quedó 
decidida a Lwor de éste, porque si es cierto que la tesis de 
Cómara siguió teniendo llll1ehos adeptos de no poca distin­
ciÓll.~' no 10 es menos que semejante aclitud no representa 
un llUevo p8S0, sino un mero arrastre de inercia tradiciona­
lista. Por este motivo aquí no cabe ocuparnos de ello. Va..:..., 
~'nlll.illar,e¡Lcambio, ~ .qué sc debió que In solución 
t;ín sQl1ívocameJ1tcalcan7A1da por don Fernando haya en· 

''1f."1cIo en crisis, impulsando de ese modo al proceso hacia la 
scg"neJa etapa de su desarrollo. Esta mudanza se debe al pa· 
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dre Las Ca.sas cuya intervención, por consiguiente, procede 
';tlldiar en seguida. 

v 

Barlolomé de las e,sas. Historia de las Indias." 

A. La premisa funchmental es la concepción providencia. 
lista de la historia: Dios es In causa mediata y eficiente, y el 
hombre la causa inmediata e instrumental. Así, el descubri· 

, -..---,-"-'-----> • 
miento de América es el cumplimiento de un deSIgnio dI-
;:-;;,0 que fue realizado por un hombre elegido para ese 
cfeCto,21\ 

B, Ese homhre fue Cristóbal Colón, a quien Dios doló de 
toelas las eualielades necesarias para llevar a cabo la hazaña. 
De esta manera, c¡J"ando con libertad dentro de la esfera elel 
Illundo natural, Colón logró intuir por hipótesis científica, 

.... no por revelación divina,.la existencia del continente de las 
rn'di'as,- es decir, América. Hasta aquí, Las Casas sigue de 
cerca la argumentación empleada por don Femanc1o.21 

C. Formalmente las dos tesis son casi iguaJes, pero elifie­
ren en el fonclo, porque, para Las Casas, el significado del 
dcscübrimienlo gravitil exclusivamente en su finalidad reli­
giosa. Lo ~_~_~~~i_~J.~no e~trih[1I._pl1es, en qU? de ese m?do se 
conoc.i/lll11a parte ignorada de la Tierra, SInO en la elr::tJns~ 
taneia_cleque se trata ele lierras habitadas por unos hombres 

~ a 'quienes' todavía no les alumbra la luz evangélica, 
D. Esta diferencia ideológica respecto al significado ele la 

empresa ("hazmia divina" la llama Las Casas) explica por 
qué Las :Casas, siempre aficionado a acumular razones, no se 
limitó Ore r",ducir la argllmGutación de don Femando, t3n 
CUIe adosal11e~teC:'¡fé;li~cl; lma no deMar el verdadero pro· 
pósito que animó a Colón. En efecto, L1S Capas añadió 
cuantos motivos se le ocurrieron para explicar cómo pudo 
saber Colón que e,istinn las Indias, y así, sin reparar en las 
inevitables incongrl1encias, 10 vemos aducir en abigarrada e 
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indigesta mezcla, ya el mito de la Atlántida, ya los llamados 
verSOS proféticos de Séneca, ya "la leyenda" del piloto anD­
nimo y hasta la teoría de las Hespérides de Oviedo, tan dura­
mente censurada por don Fernando." 

E. Pero lo decisivo en esta manera de proceder fue que 
Las Casas, poseedor de los papeles del almirante, no se cuidó 
efe ocultar el objetivo asiático que en realidad animó su via­
je, ni la convicción que tuvo de haberlo alcanzado." 

F. La razón es que, dada la perspectiva trascendentalista 
adoptada por Las Casas, los propósitos personales de Colón 
carecen de importancia verdadera, porque, cualesquiera que 
hayan sido (confirmar una noticia, hallar Un¡lS regiones olvi­
dadas, corroborar una hipótesis o llegar a Asia), el significado 
de la empresa no depende de ellos. Para Las Casas, Colón 
tiene que cumplir fatalmente las intenciones divinas iñae~ 
pemlientemente de las suyas persouales, de suerte que deter­
minar lo que Colón quería hacer y lo que creyó que había 
flecho resulta enteramente secundario. Lo único que inte· 
resa poner en claro es que Dios le inspiró el deseo de hacer 
el viaje, y para este efecto cualquier explicación es buena. 

G. Igual indiferencia existe por lo que toca al problema 
del se!,~sl',,-cifico de las tierras halladas, al grado de que re, 
sulto dificil si no imposible precisar lo quc al respecto opina 
Las Casas.,,1;l La razón es siempre la misma: senll:jantc cir­
cunstancia carece dc_§ignificación verdadera. ¿Qué más da si 
se trata de lan1eSpérides, de un fragmento de la Isla Atlán· 
tida, de un Nuevo Mundo o de unas regiolles asiáticas? ¿Qué 
más da 10 que Colón o cualquiera piense al respecto? Dios 
no puede tener interés en 105 progresos de la ciencia geográ­
fica. Lo decisivo es que Colón abrió el acceso a unas regio­
nes de la Tierra repletas de pueblos a quienes es urgente 
predicar la palabra revelada y concederles la oportunidad del 
beneficio de los sacramentos antes de que ocurra el fin 
del mundo que Las Casas estima inminente." 

H. Por 10 tanto, si ha de decirse en verdad quién fue el 
descubridor de América, debe contestarse que fue Cristóbal 
tolón, pq() no en virtud de los propósitos y convicciOlies 
~pé~~onales qllc"animaron su empresa, sino como instrumento 

\ 
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elegido por la Providencia para realiz.ar la trascendcr~tal ha­
Zaña. Y si ha de precisarse qué fue 1~'llJ-"descubno, debe 
decirse) no que fueron tales o cuales r.egioncs gcográfic;,llnc~1-
te detenninadas, sino el" oculto cammo por donde llegana 
Cristo a aquellos numerosós y olvidados pueblos para cosechar 
~ntre ellos el místico fruto de'Ja salvación eterna." 

Tal la tesis de nartolomé de las Casas, y tal la mane", de 
entender las muchas incongruencias que, de olra manera, 
ofrece la atenta lectura de su obra. Pero ¿cuúl, entonces, el 
sentido de la intervención de Las Casas desde el punto de 
vista de nuestro problema? Tratemos de puntualizado. 

Puesto que 13 tesis remite el sigllificado de la empresa al 
plano ttasccndental de la esfera religiosa, la desarr:_lig,~ ue sus 
premisas histórico-temporales, y por lo tanto, en SI Il11sma HO 

representa ningún avance en el desarrollo. del pr?ceso que; 
venimos reconstruyendo, Pero esto no qmerc declr que ca­
rezca de importancia. Por el contrario, C91110 en la Hisloria 
de Las Casas se ,,¿mite y prueba cuál fue el propósitoc¡ue 
tuvo Colón al elllp"'fjder,u viaje de 1·192 y se confiesa la 

·crecncü¡-Cn'que estuvo de h>iberlo realizado, en lo sueesiv() 
'y;-·~l~ St;rá posible continuar ocultando lisa y llanall1cIltt~ CSl: 
propósito y creencia. Con lajl1,te~encióll de Las Casas, po,i 
"cOlisiguie1}te~_"'C)~tra en C~3 primcra-"gr;úl -etapa dd proce~c 
rs~~-iil'iCj¡),-"lSL ~~~ posibilidad de l11l nucv.o y fUlldalllenla,l ll:~·-

"'''ió:g)Lo-, S ~_n ,ysto, claro .. c;:stá, estriba para nosotros su SlglllÍl­

cación decisiv{ , 

VI 

Se pensará que desele el momento en que se hizo patente 
con testimonio irrefragable la verdad del obJetlvo as:atlco del 
viaje de 1492, era obligado abandonar la idea misma de ver 
en él una empresa descubridorJ de herras tolahncnte Ignora­
das, para comprenderlo, en ramoio, como lo que fue: una 
tentativa ele ligar a Europa y Asia por la ruta del occidcnte. 
y tal era, en efecto, la consecuencia a que debió llcgarse de 
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no habcr cxistido el impedimento lógico dc la premisa que, 
según sabemos, condiciona todo este proceso, n saber: que la 
interpretación de aquel viaje como U11 acto descubridor de 
ticrras dcsconocidas había quedado establecida como U!la evi· 
dencia. ¡\ cauSJ de estu se siguió, pues, en 1;1 misma situación 
lógica.l:. por 10 ta11lo, '¡'.crló e11 pic el problema dc cómo 
atribuirle a Colón el descubrimiento de América, pero ahora 
.a pesar y por encima de que se sabe que sus propósitos fuc~ 

.• ~0l1~olros, V~llllOS ;¡ dedicar este <lp;lrtaclo al estudio de los es­
fuerzos <lile se hicieron por rcsolv~lo, y que no serán sino 
inlentos ele conciliar. la tCsíS~lc d01t Fernando con los infor­
mes proporcionados por Las Casas., ~ No olra, en efecto, podía 
'ser la oricnblción general de este nuevo desnrrollo. 

L 1 Jcrrcr-~~ .lAS Décadas.u 

/'/ 

1\. En lérmínos generales, Ilcrrcr:.1 se atiene a ];] argnrncn­
l'.lción de don I'crnando, Fam él, p1les, Colón luvo COI1cicll~ 

cía de quc existían las Indias (América) ifroi:iasa Una hipó­
tcsis cientifica, y el viaje de ¡'I92 no fuc sino la manera de 
comproharln, 

D, Pero :1 gT:111 diferenei<l de don Fcmalldo y-ante 1a ,ncG:c­
si dad de lener en cuenta los datos revelados por Las Casas, 
Herrera afinn:l, sin explicar cómo ni por qué, que Colón se 
peIsu"c1i6 que había llegado a Asia. Es dccir, que en el pri. 
n1cr viaje, Colón no comprobó su hipótesis, 

e, El engalla en que incurrió el :llmirantc subsistió a 10 
Lago dc 13 segunda y tercer;'! exploraciones; pero en la c¡¿arta 
y última, CQlón advirtió su error al tener noticia c1crl3 de 1:1 
cxisteneia del i\br del Sur, es decir, del Océano PaCífico. 

. D. Fue así, por 10 tanto, como finalmente Co](Ynpúdo 
comprobar su hipótcsis inicial, de snerte que Herrera puede 
allibuirleeJ,c1cscuhrimiento de I\mérica, ya que n05610 mas· 

'lró.dónde se hallaba ese dcsconocido continente, sino que 
tuvo conciencia ele 10 que revclaha._1I4 
'''Sc-:1d\iierte sin dificultad que esta tesis no logra atender 
debidamente los hechos delatados por el padre Las Casas, 
puesto que sólo introduce en la in tcrpretación la circunstnn~ 
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eia de que Colón creyó haber llegado a Asia, pero na así que 
ése era desde un principio su propósito. A este' respecto Ho· 
!:Iera altera deliberadamente 10 que afinna Las Casas," con 
10 que se demuestra hasta qué punto comprende que-púa 
nlribuir1c-aColónel descubrimiento era neccsario mantener 
gl1c.habíatcnido conciencia del ser cspecífico de las tierras­
halladas. La tesis, pues, es un primer intenlo por superar la 

'"fisis; pero con toda evidencia la maniohra en que se sustenta 
no podía sostenerse indefinidamente. Tenía que llegar el mo· -. -mento en 'lue se admitiera el objetivo asiático de la empresa, 
porque s610 así, por otra parte, se comprendería por qué 
Colón se persuadió de que las regiones halladas eran asiáti· 
éas, circunstancia que, naturalmente, }-Ierrera no puede CX~ 
plic~r. Ese momento se presentó ailos más tarde, según lo 
'é1oClll11c<ntan dos autores cuyos textos vamos a considerar en 
seguida. ), 

"': 

2. Dcaun1ont. AfJdrato,:\~ 
"'----

A. La- empresa estuvo animada por dos objetivos posihles: 
o descubrir un continente desconocido cuya existencia había 
inferido Colón por hipótesis científica, o llegar hasta Asia, en 
el caso de no hallar dicho contincnte. 

B. Dman te el primero y scgundo viajes, Colón cree quc 
está en Asía; pero en b tercera exploración advierte que había 
aportado a playas elel continente desconocido que quiso en· 
contrar dcsd.c un principio. 

C. Fue así como Colón descubrió a América, porque pese 
a su equívoco previo, acabó comprobando la hipótesis inicia]':!; 

Esta mane.Ta de entender la emprcsa y de atribuir el descu· 
hrimiento a:Colón es niuy scmejante a la de Herrera, y por 
10 tanto, todavía se trata de un compromiso a base ele la 
solución de don Femando. Em efecto, el modo de introducir 
en ella, sin alterar su cseneia, el equívoco de Colón es el 
mismo que adoptó Herrera, pero ahora sin inconsecuencia, 
porque el objetivo asiático aparece ya postulado como fina· 
lidad de la empresa, bien que C01110 secundario al lado del 
objetivo descubridor de un continente desconocido. La tesis 
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de don Fernando aún se mantiene, pero ya se ha dado el 
paSo que acabará por arruinarla. Sigamos la trayectoria de 
este inevitable desenlace. 

3. Robertson. The History of America." 

A. El autor inicia Su exposición describiendo el horizonte 
histórico que sirve de fondo a su tesis. A finales del siglo ,:v, 
dice, el gran anhelo de Europa era abrir una comunicadón 
marítima con el remoto Oriente. A esta preocupación gene· 
ral obedece la .empresa de Colón. No se trata,. pues, de una 
inexplicable o e>..iravagante ocurrencia, ni de una inspiración 
divina; es una hazaña del progreso científico del espíritu 
humano. 

B. Situada así la empresa, Robertson pasa a explicar en 
qué consistió el proyecto de Colón. Pensó, dice, que nave· 
gando por el rumbo de occidente no podía menos de enCOn· 
trar tierra. Pero Colón está en duda acerca de lo que serían 
las regiones que podía hallar. En efecto, tiene motivos cien· 
tíficos para sospechar que toparía can un continente desco· 
nacido; pero por otra parte, tiene razones para Creer que iría 
a dar a playas asiáticas. Colón se inclina más por esta última 
posibilidad; pero la duda es la esencia misma del proyecto. 

C. Cuando Colón obtiene, por fin, los medios para em· 
prender la travesía, Robertson nos lo presenta surcando el 
océano francamente en pos de Asia, pero siempre con la re· 
SCIVa de que quizá encuentre, atravesado en el camino, el 
continente que había intuido hipotéticamente. 

D. Al hallar tierra, Colón se persuade que ha llegado a 
Asia y por eso, explica Robertson, fue bautizada con el nOmo 
bre de Indias. Pero el almirante no ha abandonado la duda 
inicial. En el segundo viaje sospecha que ha incurrido en 
un equivoco, que, sin embargo, no logra disipar sino hasta el 
tercero. Fue entonces cuando supo de fijo que había halla· 
do el desconocido continente que desde un principio pensó 
que podía descubrir. Colón, pues, es el descubridor de Amé· 
rica, porque, al comprobar una de las dos finalidades de la 
empresa, tuvo plena conciencia de lo que habia revelado." 
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La tesis guarda una obvia semejanza con la anterior; pero 
la diferencia implica un manifiesto adelanto hacia la crisis 
definitiva de la vieja solución de don Fernando la cllal, sin 
embargo, todavía subsiste como base para poder atribuir a 
Colón el dcscubrimiento de América. En efeeto, nótese qne 
Robertson no sólo postula el objetivo asiático como una :'~) 
dos finalidades de la empresa, sino que aparece como la prin· 
cípal. Pero además, y esto es decisivo, la explica como obvia 
dentro de las circunstancias históricas. Así, el deseo de Co· 
Ión por llegar a Asia ya no se admite sólo por la exigencia de 
dar razón de los datos revelados por Las Casas, sino que se 
11<1 convertido en la condición misma para entender el suce­
so. En este momento, por consiguiente, se opera un eambio 
diametral respecto a la situación que hizo posible la creencia 
en el rebto del piloto anónimo. Por eso, el propósito de des­
cubrir lln continente ignorado, pero intuido por hipótesis 
científica, pasa a un segundo plano; no por mero arrastre tra­
dicional, sino p'lra los efectos de poder responsabilizar a Ca· 
Ión de un descubrimiento que de otro lnodo no se sabrí" a 
quién atribuirlo. 

Estamos en el umbral de un cambio uecisivo: la tesis de 
don Fernando, en que culminó la idea del descubrimiento 
intencional de América por parte de Ull Colón consciente de 
lo que hacía, encontró en Robcrtson un último baluarte. El 
próximo e inevitable paso consistirá en el abandono defini­
tivo de esa pretensión, y se planteará, entonces, la dificultad 
de atribuirle a Colón un aelo de cuya índole no luvo, sin 
em,bargo, la menor idea. Se inicia, así, la segunda gran dJ­
pa del proceso. 

vn 

La crisis sobrevino, mny explicablemente, cualldo un erudito 
español, Martín Fern,índcz de Navarrete, divulgó ell Ul\a ca· 
lección impresa los principales documentos relativos a los 
viajes de Colón. Asi, en efecto, quedaban supcrarlas las ambi. 

\ 
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güedacles en el rclato del padre Las Casas, y se hizo patente, 
no s610 que Colón hahía proyectado ir a Asia, sino que 1111I1-

ca se dcscng::uló de haber rcnlizndo ese deseo. Era inevitable, 
pues, que el paubtillo proceso de dcvcJacÍón del objetivo 
i1siábco alclllz;-¡ra su culminación definitiva. Fue el propio 
l\'farl'íncz de Navarrctc quien, en b lntroclncción de Su obra, 
punlualizó con nitidez el hecho. Veamos lo que dice. 

l. N;w;1frcl c. Col('cci()/J. ~o 

/1, /1 semejanza de Robertson, la empresa de Colón se ex­
plica y jnstifica como uno dc los intentos por satishcer el 
~l1lhclo general de ::Ibrir una ruta marítim;1 con Asirl. 

13, Pero a difercncia de Robcrtson l' de todos los anterio. 
res, p~1ra Navarrctc, el proyecto ele Colón no consistió sino 
e11 eso. La g¡;mc1cza ele la llazafliJ, pues, no radica en ];-¡s ideas 
q\le la il1spiraron, radica en la osnc1ía de hl15car el camino ;¡ 

las Inc1i;ls por el rumbo dc occidentc. 
C. Por lo t;1nto, yn nad;'! se dice ;lCcrC;'! tic b f¡]l1los~ y 511. 

pue~;[;¡ hipótesis que habría elaborado Colón respecto a la 
eX1stenClJ de unn desconocida masa continental. 

D. De acuerelo con lo anterior, Nav;mete admite que, has-
",la sn Illuerte, Colón creyó qne las tierras exploradas por él 

pertellecían al Asin; pero al mismo tiempo concluye que, con 
el hallngo dc 1-192, Colón realizó el inespenrdo y asombroso 
cJcscnbrimiento de América, porque, COn admiraci6n univer­
sal, dice, dio a conocer un nuevo mundo. u 

Se ve bien: en esta tesis ya 110 queda ni el menor rastro 
elel motivo por el cual se venía atribuyendo hast<l enlonces 
el dcscubrimiento a Colón. Ello no obstante, se le sigue 
atnbuyendo. ¿Cómo y por qué? Si, según largamente hemos 
e'plrcado, se trata de un acto que requiere en el agente con­
CIenCIa de lo que hace, cómo, entonces, responsabilizar a Co­
lón de quien expresamente se afinna que careció de ellB. He 
aquí el problema constitutivo de esta segunda etapa. Para 
dISIpar el cmgm;:J vamos :1 examinar los textos pertinentes. 
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2, Irving, Life and Voyages of Columbus," 

JI 

i\. Una vez más, la empresa quetla explicada en térmi­
nos elel anhelo de establecer tl comunicación marítima con 
Asia. 

n, Para determinar en qué consistió el proyecto de Colón, 
Irving examina la tesis de don Fernando. De acuerdo con 
ella, dice Irving, Colón llegó a concluir que "había tierra 
no descubierta en la parte occidental del océano; que era 
accesible; que era fértil, y finalmente, que estaba habitada"." 
Es decir, la famosa hipótesis según la cual Colón habría in· 
t \.litio la existencia de América. 

C, Pero a Irving le parccc que la argumentación de don 
Fernando es ambigua y adolece de cierta falla lógica." Por 
eso, prefiere sncar sus propias conclusiones. Afinna que el 
;rrgumcnlo decisivo que indujo a Colón fue la idea de que 

. Asia era fácilmente ;:Jccesible por el occidente. u Irving, pues, 
no conoc~ 111,ís finalidad de 1<1 empresa que el objetivo asiátíco. 

D. En el relato de los CIlatro viajes, lrving Se esmera por 
,mostrar que en todo tiempo Colón cstuvo persuadido de ha­
ber explorado unaS regioncs de Asia, y aclara que jamás se 
clcscngafló. 46 

E, No obstante manera tan explícita de admitir lo que Co­
lón quiso y creyó hacer, lrving no le concede a la empresa 
el sentido correspondiente. Desde un principio y a lo largo 
de todo el libro, la entiende como la manera en que Colón 
descubrió /lmérica, 

F. Ahora bien, lrving no aclara por qué motivo la entien­
de asi. Se trata, pues, de una intervención que considera 
obvia, pero de todos modos conviene tratar de averiguar sus 
motivos. 

G. Pues bien, de un pasaje en uno de los apéndices de la 
obra," parece que Irving atribuye el descubrimiento a Colón 
en virtud de haber sido el prim'ero en topar con el continente 
americano; pero una atenta lectura de la obra no autoriza 
semejante conclusión. En efecto, sabernos de fijo que lrving 
no se atiene a la prioridad en el hallazgo físico, puesto que 
reconoce como proba bies unas expediciones de los nonnan-
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dos a playas americanas realizadas varios siglos antes. Esas 
expediciones, piensa, no constituyen, sin embargo, un descu­
brimiento de América propiamcnte dicho, porque la revela­
ción que así se obtuvo no trascellllió la esfera de los intereses 
particulares de aquel pueblo, y porque, adt1nás, los nonnan­
dos mismos pronto la echaron en olvido." 

11. Irving insinúa, pues, que en la empresa de 1492 con­
curre un elemento de intcncionalidad que no existe en los 
viajes noonandos y que, por otra parte, no radica precisa· 
mente en el proyecto que la animó y que opera a pesar del 
equívoco en que incurrió Colón al pensar que había visitado 
litorales de Asia. A esa misteriosa intenciQnalidad se debe, 
por lo tanto, que se siga manteniendo la idea de que, con el 
hallazgo realizado en 1492, América fue descubierta. 

Tal, en resumen, la tesis de \Vashington lrving, el prüner 
historiador que narró la empresa admitiendo sin compromi. 
sos lo que quiso hacer y lo que pensó Colón. Tal, sin embar­
go, el misterio que rodea esa tesis. Examinemos el texto que 
disipará el enigma. 

3. Humboldt. Cosmos." 

A. Este eminente pensador también sitúa la empresa den­
tro de! ambiente y los anhelos de la época en que se llevó a 
cabo. Pero no se limita a seilalar la conexión, sino que ofrece 
una idea del devenir histórico dentro del cual el aconteci­
miento queda entrañablemente articulado y sólo respecto al 
cual cobra su verdadero sentido. 

B. En términos generales se trata de la concepción idea­
lista de la historia tan predominante, sobre todo en A1ema· 
nia, durante la primera mitad del siglo XIX. SU premisa fun­
damental, recuérdese, consiste en crecr que la historia, en su 
esencia, es un progresivo e inexorable desarrollo del espíritu 
humano en marcha hacia la meta de su libertad conforme a 
raz6n. Para Humboldt, esa marcha estriba en los leutos pero 
seguros avances de los conocimientos científicos que, al ir 
conquistando la verdad acerca del cosmos, acabarán por en­
trega/ al hombre una visión absoluta de la realidad, la base 
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inconmoy¡\ble para establecer las normas de su conducta fu­
tura y dd las relaciones sociales. 

C. Pero¡cs el hombre por sí solo, y 110 merced a nillgunJ 
intcrvcncióÍl divina, quien debe cumplir la finalidad inma­
nente de b historia y labrarse, así, su propia felicidad. 1\hora 
bien, esio no significa que los individuoS tengan necesaria­
mente conciencia de ese supuesto objetivo, ni que abriguen 
el propósito de alcanzarlo, porque a lo largo de la l¡istoria se 
va realizando con indepcndencia de los anhelos y voliciones 
personales, Así, pues, lo 5ignificativo C!l, ciertamente, 10 que 
hacen los hombres, pero lo que hacen en cuanto instrumen­
tos de los designios de la historia. 

D. Resnlta, entonces, que dentro de esa concepción teJeo­
lógica del devenir humano, es posible responsabilizar a un 
hombre de un acto cuya significación trasciende el sentido 
que licne en virlud de las intenciones con que 10 ejecutó, 
siempre que sean de tal índole que, independientemente de 
su contenido particularista, estén de acuerdo Con los desig­
nios de la historia. En efecto, así puede y debe decirse que 
ese hombre tuvo conciencia del significado trascendental de 
Su acto, no como individuo, pero sí en su carácter de ins­
trumento de las intenciones inmanentes a la marcha histórica. 

E. A la luz de eslas premisas, lIumboldt compara el senti· 
do que, respectivamente, ticncn la empresa de Colón y las 
expediciones 1l0nllandas del siglo XI. Para ello recolloce, 
sin reservas, la verdad histórica de esas expediciones y [¡sÍ­
mismo e! hecho de que Colón creyó haber visitado lierras 
asiáticas en virtud de que ése había sido su objetivo. 

F. Desde nn punto de vista cronológico, es forLOso con­
cluir que los normandos fueron los descubridores de América 
y que el viaje de 1492 no flle sino un re-descubrimiento. Pero 
ésta es una manera superficial y falsa de considerar la Clles­
tión, porque el mero hallazgo físico no es 10 significativo. Es 
necesario examinar el problema a partir de 13 intcnciollali­
dad de ambos actus. 

G. Pues bien, así considerados, las expediciones nonnan­
das son un hecho casual, porque el hallazgo de tierras ame­
ricanas se debe a que UIlJ na\'c fue arrojada bacia ellas por 



38 IlISTORIA y CRITICA DE LA IDEA 

una tempestad. El acto responde, pues, al impulso de un 
ciego fenómeno telúrico indiferente al destino hmmno, de 
suerte qne, desde el punto de vista de su motivación, no cons­
tituye un descubrimiento de América que, por definición, 
implica l1n acto intencional. 

La empresa de Colón. en cambio, no es un hecho fortuito, 
porque responde ;¡ un proyecto científico que obedece al 
impulso del trabajo inteleetnal, larga y penosamentc prolou­
gado desde 105 albores dc la humanidad. No cs un acto arbi­
trario e indiferente al destino histórico del hombre, de ma­
nera que, por 511 motivación, sí puede cOllstituir un verdadero 
dcsclI brimien too 

H. Se advierte que, fiel a su visión, Humboldt cancela 
como carentes de sentido los propósitos y creencias perSona­
les de Colón; y si el acto realizado por él parece intencional 
y no forl"l1ito, es porque lo cOIIsidcm, no como individuo, 
sino como instrumento de Jos designios de b historir¡. 

L Pero ;lI1llqnc cstns consideraciones hnstan p;tf<l expli­
car por qllé no es posible atribuir ~l los Ilorm::lndos el uescu­
brimicnj"o ele América, no :lcbran por si sob') el sentido con~ 
creta que liene la empresa ele Colón como desc11brimiento, ni 
cómo puede responsahilizarse en su persona. En efecto, sí sa­
hemos que no se trata de un rleto forluito, no sabemos aún 
en qué consiste, ni cómo cumple Colón Con su pape1 ue ins­
trumento eJe los designios de la historia, única base para con· 
cederle el título de dcsClIbridor. 

J. Pues hien, 10 ql1c hace quc l;¡ cmprCS;l colombill;1 sea d 
fleto significativo que se cOlloce como el descubrimiento de 
All1éric~l, es que en CSrI empresa se re;11ízó uno de esos avan­
ces e]e los conocimientos científicos en que eSlrioa, según vi· 
mos, la esencia misma de b marcha uel homhre lwcia su 
destino histórico. En efedo, fue así como se entregó a la 
contcmploci6n de los sahios. vicarios ele los inlereses dc la hu­
maniebcl, tina porción desconocida: del globo terrestre, abrien­
,Jo así la posibilidad dc completar. con el cstudio de las 
regiones tropicales dc l\mérica, lo visión científica dc la parte 
del cosmos qllc cs directamentc ascquible a la observación. 
COIl este enriquecimiento, tan largamente esperado, el pro-

DEL DESCUBRIWENTO DE AMJ':I\ICA )9 

grcso del espíritu humano pudo pronto alcanzar su primera 
culminación, porque fue ya posible sentar las bases inconmo. 
vibles de conocimientos absolutos; las bases, en suma, de la 
nucva revelación, "la ciencia del cosmos", de la que Alejan. 
dro van Humboldt es el cvangelista y supremo pontífice. 

K. Pero si en eso estriba el descubrimiento de América, 
¿cómo responsabilizar a Colón de tan alta hazaña? ¿Puede, 
realmente, atribuírsele? Humboldt respondc por la afirmati· 
VJ. No "es, explica, que Colón haya sido un sabio, ni siquiera 
un mediano hombre de cicneia, aunque poseía un espíritu 
inquieto que lo distingne mucho de un vulgar aventurero, 
sólo alcnto a su provecho. No, la razón dceisiva es que Colón 
fue sensible a la belleza del mundo tropical y supo anunciar 
la buena nueva de la existencia de tales regiones. Jamás se 
canSa de contemplarlas y gozarse en ellas y en sus escritos 
se esfuerza por contagiar el cnttlsia'smo que le provocan, Por 
eso, pcse '1 su tosco lenguaje, se alza sobre Camoens y otros 
pactas de su día, flllClacJOS aún en las ficciones literarias de 
una supuesta natur<1leza arcaica y artificiosa; por eso, tam­
bién, cs Colón el descubridor de América. En efecto, el 
poético vuclo de su entusiasmo fue la vía adecuada para nQ­
ticiar a Europa, donde posaba el espíritu de la historia, la 
apertllr~ de ese nuc\;o campo de observación en que, en dcfi­
nitiv;1, consiste el acto descubridor. rue aSÍ, entonces, COlllO 

Colón de~emrelÍó cumplida y plenamente su papel de porta­
\·oz de los inlereses de 1;1 humanidad y de insl rnmcnto de 
bs intenciones de la historia. 

L. Nada ele esto concurre en el caso ele );:]$ expediciones 
ele los 11 or11l;11l dos. Bencfíciaríos de UTl hallazgo fortuito. nO 

supieron sino fUl1{l!lr unOS establecimienlos comerciales qlle, 
por otra parte, resultaron precaríos. Además, como las regio­
nes septentrionales exploradas por ellos no ofrecbn un nuevO 
espcctkulo de' la naturaleza, si acaso la noticia del hallazgo 
traspasó el cstrec1w círculo ele los puehlos para quienes era 
familiar, no pudo tener ninguna significación verdadera. No 
hubo, pues, un descubrimiento propiamente dicho." 

¡-le aquí despejado el cnigma que rodeaba la tesis de Ir­
ving; 51 he aquí la solución que correspotlde a la segundn 
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etap~ del proceso. Ya se ve: a pesar de la amenaza que sig­
mflco el reconocnnlento pleno de los propósitos de Colón y 
de. su Idea de haber explorado regiones de Asia, se pudo 
sahsfacer la c¡¡¡gencla de mantener a flote la vieja interpreta­
cIón de la empresa de 1492 y se logró resolver el problema 
de atnbUlrle a Colón el acto del descubrimiento. Para ello 
fue necesario recurrir al arbitrio filosófico de postular, po; 
~nclma de las intenciones' individuales, una intencionalidad 
mmanente a' la historia que, en la esfera laica, es la contra­
partida de los designios divinos del providenciálisnlO cristiano 
de la tesis del padre Las Casas. Pero esta ve~ semejante ar­
bltno prodUJO el efecto contrario, porque en lugar de delatar 
como verdad Illstórica los propósitos personales de Colón y 
su creencia de haberlos reahzado, los canceló como histórica­
ment~ inoperantes. Fue así, por lo tanto, cómo por segunda 
v.C'¿, bien que de un modo más sutil se ocultó el objetivo asiá­
tico de la empresa y la convicción que tuvo Colón de haber 
explorado regiones de Asia, ocultación necesaria, como sa­
bemos, para poder atribuirle el descubrimiento de América. 

Con la tesis teleológica que hemos examinado el proceso 
se replegó a su segunda trinchera, y ahora s610 nos falta ver. 
cómo sobrevino la crisis final cuando en virtud de la disolu­
ció~ del do~ma idea1ista, fue preciso 'renunciar a su amparo. 
Se Intentara, ,lo veremos en s~g~i(b) un último recurso por 
mantener la Idea del descubnmlento de América, pero· un 
r~cllrsd que no sirve, en definitiva, sino para poner de mani­
flCsto el absurdo que implica semejante manera de explicar 
la apanClón de ese ente. 

VIII 

Mientras se pudo creer, con el idealismo, que la historia era 
u.n proceso en que fatalmente se iban cumpliendo, para de­
c."lo en ténnmos de Kant," las intenciones de la Naturaleza, 
~ltlladas más allá de la esfera de los propósitos y voliciones 
mdlvlduales, el viaje de Colón pudo seguir entendiéndose 
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cOrno e1 descubrimiento de América a la manera en que lo 
concibió Alejandro van Humboldl. Pero cuando aquella per­
suasión filosófica o mejor dicho, cuasi religiosa, entró en 
crisis después de haber alcanzado su cúspide, los historiado­
res, aunque los primeíos rebeldes, poco supicron hasta qué 
grado quedaban desamparados y expuestos. En seguimiento 
de las orientaciones marcadas por el positivismo cicnLífico, la 
verdad históríca debería repudiar el ilusorio auxilio de todo 
apriorismo metafísico por empíricamente incomprobzlbk y 
atenerse:' en cambio, a la observación de los fenómenos para 
poder reconstruir, según la célebre fóm1Ula de Ranke, lo que 
"en realidad aconteció". Quiere decir esto que los historia­
dores se comprometieron a reconocer, Como fuente del sen~ 
tido de los sucesos históricos, los propósitos y convicciones 
persollaks de los individuos que participaron en ellos. Diría­
se, entonces, que, por fin, le había llegado a la cmpresa de 
Colón la hora de que se la comprcndiera con el sentido que 
tuvo para él. Pero lo cierto es que a pesar dc las nuevas exi­
gencias metodológicos y ele las muchas investigaciones que 
enriquecieron la historiografía colombina desde finales del 
siglo XIX, se mantuvo la interpretacióu tradicional en la uná­
nime creencia de que Colón había descubiert.o América cuan­
do, en 1492, encontró una isla que creyó pertenecer a un 
archipiélago aoyaccnte al Japón, 

Para haccnlOS cargo de qué manera se sostt1VO esa vieja 
idea, conviene, ante todo, puntualizar Ll tesis respectiva, a 
cuyo efecto vamos a clnplcar el texto que, entre otros posi. 
bIes, parece representativo. tanto por su fecha reciente, como 
por el aplauso cou que ha sido rccibido y por la sericdad y 
prestigio científico de su autor. 

¡"lorison, ¡\dll1i",1 of the Oeean Sea," 

A. Como ya es de rutina, la empresa se uoica en el am­
biente de la época y en particular se relaciona con el deseo 
común que habia por establecer la cOInunic3ción l1l3rítírna 
con las regioncs extremas orientales de Asia. 

B, La idea central que animÓ a Colón, dicc lv!orison, fue 
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rc;¡Jizar eSe 3t1hclo, pero eligiendo b ruta del poniente. Se~ 

lIlejanlc proyecto nada tenía de novedoso. Lo extraordinario 
en el caso de Colón no f lIe, pues, la ocurrcncin, sino el ha­
berse convencido de 'Iuc cra factible y la decisión de rcali­
zarla. p,lorison, por consiguicnl'c, admite C01110 finalid,Hl úni­
ca de la empresa el objetivo asiático." 

C. En la narración ele los cuatro viajes, el autor reconstruye 
minuciosamente los itinerJrios y se eSIllera por idcnHficar en 
c1111apa aelual de América los lugares visitados por Colón. 

D. fvIorison se cmpciía, allcm¡ls, en mostrar (,1ue, en mc­
dio de las más variadas conjctur.as de dclalle, Colón siempre 
estuvo eouvencido dc que había llegado a Asia desde la pri­
mera vez CIl1C haIJó ticrrtl en 1492.~!'t 

E. Ahora l)jcn. a pesar eh; un reconocimiento tan expreso 
de h.s inlenciones pcrsOlu1cs de Cojón y de su opillión aCCf­
Gl de lo fjlle klbh hcc1l0, .1'vJorison no dud:l siquicr;l de que, 
en verdad, lo q1\e realmenle hizo el Almir~lIltc fue descubrir 
a ¡\lllérir;:l. Pero ¿cbmo, por qué? 

F. ExpliGl, C11 Ull p;¡S3je decisivo, que puesto que Colón 
no tuvo jamás el propósito de cncOntrar al continente ameri­
CdIlO, ni abrigó sospecha de quc existía, la vcrdad es que des­
cubriéJ <l América enteramente por accidenle, por casualidad. 51l 

lIe aquí, pues, lo rcspuesta que correspondc a lo tercera 
elapa del proceso, la tesis del descubrimiento casual que hoy 
se enscihl y sc venera como la verdad y quc sirvió de pllnto 
de partida a esta investigación. Con ella, pnr lo tanto, ter­
mina la reconstrucción histórica que 110S propusimos hacer, y 
ahora V(l11)OS a examinar csa tesis para vcr si implica o no un 
absurdo, según ;lnticipnmos. 

LX 

Puesto que se trata de poner a prueba Ulla interpretación es 
conveniente, ante todo, tener ulla idea clara de 10 que signi­
fica eso. 

Pues bie11, lo esencial al respecto consiste en reconocer que 
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cualqllier acto, si se le considera en sí mismo, es \1n aconte­
cimiento que carece de sentido, un acontecimiento del que, 
por lo hmto, no podemos afirmar 10 que es, es decir, un acon­
tecimiento sin ser determinado. Para que lo tenga, palO que 
pod"mos afirmar lo que cs. es necesario postularle una inten­
ción o propósito. En el momento que hacemos eso, en efec­
to, el acto cobra sentido y podemos decir lo que es; le con­
cedemos un ser entre otros posibles. A esto ,se llama una 
interpretación, de suerte que podemos concluir que interpre­
tar un acto es dotarlo de un ser al postularle una intención. 

Pongamos un ejemplo. Vemos a un hombre salir de su 
casa y dirigirse al bosque ccrcano. f;se es el acto considerado 
en sí mismo como un pUfO acontecimiento. Pero ¿qué es ese 
acto? Ob,'iamcnle puede ser muchas cosas distintas: un pa­
sen, una lltlicla. un reconocimiento Ile\'ado a caho con fines 
lucrativos, una c'\ploración científica, el inicio de un largo 
viaje o, en fin, tantas otrns COS;1') cu::mtas puedan imagill;H. 
se, siempre de acuerdo con la intención que se suponga en 
aquel homb;e. 

Esto parece claro y no hay necesid"d de insistir en ello. 
Pero es necesario, en cambio, yer que esta posibilidad que 
tenemos de dotar de ser a un acto al interpretarlo tieue un 
límite. En efecto, la intención que se suponga debe atribuir­
se a un agente, no ncces;1ri~inentc capaz de realizarla por sí 
mismo, pt1C~tO que puede valerse de otro, pero sí ncce~~tria" 
mente capaz de tener intenciones, porque de 10 contrar~o se 
lncmrirá en un absurdo. Así, hay muchos entes a qUlenes 
podemos concebir y' de hecho se han conc~bido como capa­
ces de voliciones y de realizarlas por sí mismos, como Son 
Dios, los úngelcs,. los hombres, los espíritus de ultratumba 
y 3llI1 los animales, y otros como capaces de 10 primero, pero 
no de lo segundo, como son ciertas entidades metafísicas,. la 
Naturaleza ola Historio Universol, según la han entenclICto 
y entienden algonas doctrinas fposóficas. Pero lo. que ya no 
se pucele concebir elc ese mO('O son los entes mammados 
como las figl1ras geométricas, los llümeros o los objetivos ma­
teria1cs, tm triángulo, unn mCS:1, el Solo el mar, pon gil mas 
por C:1SO. Si lo 11;ce11105 o es metafóricamente, como cuando 
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se dice que el mar no quiso que España invadiera a Inglate­
rra, o bien nos hemos salído de quicio. 

Esto nos enseña que, en el límite, la interpretación de un 
acto puede admitirse aun cuando el agente que lo realiza sea 
incapaz de tener intenciones, con tal de que el propósito 
que le concede sentido al acto proceda de un ente capaz de 
tenerlas; pcro que será absurda cn el caso contrario, aun Cuan­
do el agente que lo realiza tenga, él, esa capacidad. 

Examinemos ahora, a la luz de estas consideraciones el 
proceso de la historia de la" idea del descubrimiento de Amé­
rica, puesto que se trata, precisamente, de tres maneras dis­
tintas de interpretar un mismo acto, a saber:.el viaje de Co­
lón de 1 jl92. 

Primera etapa del proceso: La interpretación consiste en 
afirmar que Colón mostró que las tierras que halló en 1492 
eran un continente desconocido, porque con esa intención 
realizó el viaje (supra, Apartado IV). 

En este caso se trata de una interprctación admisible, por­
que la intención que le concede al acto interpretado el sen­
tido de ser una empresa descubridora se radica en una perso­
na, o sea en un eute capaz de tenerla y dc realizarla. Pero ya 
sabemos que esta tesis tuvo que abandonarse, porque su fun­
damento empírico resultó documentalmente insostenible. 

Segunda etapa ·del proceso. La interpretación consiste en 
afimlar que Colón mostró que las tierras que halló cn 1492 
cran un continente desconocido, porque si es cierto que ésa 
no fue la intención con que realizó el viaje, ni tuvo idea de 
lo que había hecho, al ejecutar su acto cumplió la intención 
de la Historia de que el hombre conociera la existencia de 
dieho continente (sl/pra, Apartado VII). 

En este segundo caso la interpretación todavía es admisi­
ble¡ porque la intención que le concede sentido al acto inter­
pretado de ser una empresa descubridora se raelica en el acto 
mismo, es decir. se concibe como inmanente a la Historia 
entidad que puede concebirse como capaz de tener intencio: 
nes, aunque no de realizarlas por sí misma, de suerte qne se 
vale de Colón como un instrumento para ese efecto. Pero 
ya sabemos que esta tesis también tuvo que abandonarse, 

I 

I 
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no ya por deficiencia d~ fundamento empírico, como en el 
caso anterior, sino porque su premisa teórica resultó insos­
tenible. 

Tercera etapa del proceso. L1 interpretación consiste en 
afirmar que Colón mostró que las tierras que halló en 1492 
eran un continente desconocido, puramcnte por casualidad, 
es decir sin que medie ninguna intención al respecto (Sll/)f(/) 

Apartado VllI). 
En este caso es obvio que, desdc el punto de vista de los 

requisitos de una interpretación, la tesis ofrece una seria difi­
cultad, porque nO obstante que se niega la intención, se le 
sigue concediendo al acto el mismo sentido de las tesis ante­
riores. Ahora bien, como csto es imposible, porquc sin aquel 
requisito el acto no podría tener el sentido que se le conce­
de, es forzoso suponer que la intención existe :J. peson de que 
se niega, >' el problemn, entonces, presenta un doble nspccto.: 
primero, cómo conciliar esa cOllslradicóón, y segundo, ,1\'C1l­

guar dónde existe esa intención ciuc ha sido nccesario suponer 
para quc el acto pueda tener el sentido que se le concede. 

La contradicción puede evitarse si tenemos presente que 
no es necesario que el agente que realiza el ado sea quien 
tenga la intención que le conccde su sentido, porquc ya sabe­
In.os quc pucde obrar como mero instrumento de li1\ (1c~\gl1lo 
que no sea el suyo personal. En efecto, de ese macla Colón 
habría revelado, sin intención de hacerlo, el ser de bs tierras 
que halló, cumpliendo un propósito ajeno, de manera que, 
desde el punto de vista de Colón, sería legítimo afirmar, como 
10 hace la tesis, que el acto no fue intencional, aunque (:n 
realidad tenga que serlo. En otras palabras, sólo suponiendo 
que Colón obró como instrum.ento de tina intención divers.a 
a la suya se evita la contradicción que: indicamos)' la tesIS 
queda a salvo por este motivo. 

Pero ¿dónde radica, entonces, esa oculta intención que le 
da el sentido de descubrimiento al viaje de 1492? La respues­
t'a, por extraño quc parezcJ, no admite eluda. En efecto, como 
todo acto sólo ofrece al respecto tres posibilidades, a saber: el 
sujeto del acto, el acto mismo y el objelo del aeto~ y como, 
en e1 caso, ya se ensayaron y descartaron las dos pn\11cras, es 
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ol;ljgn(~o concluir ~l1C, C11 estn tercer;1 ctnpn, la intención qnc­
d? racllGldJ C~ll10 mmancntc ~ la caSa que se dice fue descu­
hierta. TvI:1~, SI c~to. es ;1sí, 1~ .tesis incurre en nbstlrc1o, porque 
ha rebasado el hnllte admJSlblc a cualquier interpretación, 
pucsl-o que el c~nI111e~1te amCflcano 110 es, obviamente, algo 
capaz ele tener ll1tenClones. 

Tal, por consiguiente, el secreto y el absurdo de esta tesis 
y en v~r(1<H.l, ;ollociéndolo, se ac1:1f:¡ lo quc desde un princi: 
P:~ 110,) pnrccw tan sospechoso, o Sea que se pueda respons;¡­
bdIZ'" a un~hombre de algo que expresamente se admite que 
no lllzo. l~n efecto, a poco quc sc reflexione advertimos 
~uc ~uaJl(lo se afinna que Colón descubrió por casualidad al 
cOllt~ncntc ;lI~l,C~IC;lllO por J.Jaber lapa do con unas tierms que 
crcyo cr;l1l ;:¡SI~ltIC;lS, es dCCIr, ct18nc1o se nos pide quc ::1cepte~ 
11lUS q\1C Colón reveló el ser de \\nas tierras dislínto ;11 ser 
CJllC (J les alribuyó, 10 que en rc;:¡lídad se nos está pidiendo 
es (l'~c aceptemos que esas tierras revelaron su secreto y CS~ 
cOl1clido scr clIando Colón topó con e11as, pues de otro modo 
!lO Sf.~ cnllcnde CC)1110 podo 8conlccer 1:1 rc\'cLlción que Se diee 
;:¡('{JlIkció. 

El absurdo de estn tesis se hace patente en el momento en 
que sacamos. la necesaria consecucncia, porqnc ahora ve­
I!lOS .fJuc la Idea del· descubrimiento c;1su;11 del continente 
8I1lCr.!c:1l10, no sólo c;1ncela C01110 inoperantes los propósitos 
y ,Ol?II1IOl~CS p~rsona1cs de Colón, sino que lo convierle en el 
docd y cIego l~.st,n~meTl~o, ya no de linos supuestos designios 
del progreso lllstonco, silla de tinas supucstas intenciones in~ 
m;lllcnt:.~ ;1 tilla cosa meramente física. Pero esta chITO que 
<1l adm!l1r esto hemos puesto de c8beza la historia y priva­
do nI hombre hasta de la ya problemática libertad que le 
el ?nccdí~ el .idc;llismo. En efecto, ahora, en lug;lr de conce­
)." In IllStona coma el resultado de las decisiones circunstan­
CIales tomadas por los homhres y realizadas por ellos, se con­
cd)e como el resultado de unos propósitos inmanentes a las 
cosas, CIega)' fatalmente cumplidos por los hombres. As!, el 
110m bre ya no es el siervo del devenir hist6rieo, concebido 
~om~ \In proceso de orden f;lciot1;lI, según ;lcontece con el 
Ideahsmo -lo que ya es bastante grave- sino quc ahora 
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es el esclavo de no se sabe qué proceso mecánico de los entes 
m;lteri;Jlcs inanimados.H 

x 

El análisis de la historia de la idea del descubrimiento de 
América nas ha mostrado que estamos en presencia de un 
proceso interpretativo que, al agotar sucesivamente sus tres 
únicas posibilidades lógicas, desemboca fatalmente en el ab­
surdo. Esa historia constituye, pues, una reductio ab absm­
dum, de tal suerte que ella misma es el mejor argumento para 
refutar de manera definitiva aquel modo ele querer explicar 
la aparición de América e11 el ámbito de la Cultura de Occi­
dente. Ahora procede sacar las consecuencias, perb antes es 
ncccs<lrlo examinar un último problema, tanto más cuanto 
que así se nos brind;¡ la ocasión de penetrar hasta la raíz 
misma del mal que aqueja todo el proceso. 

En efecto, parece claro que nuestras meditaciones queda­
rían incompletas si nO damos razón de las tres cuestiones 
fundamentales que se deducen de ellas. Primero, a qué se 
debe la idea de que América fue descubierta, 'es decir, cuál 
es la condición de posibilidad de la interpretación misma. 
Segunda, c6mo explicar la insistencia en mantener dicha in­
terpretación en contra de ln evidencia empírica, es decir1 por 
qué no se ab;lndonó a partir del momento en que se hicieron 
patentes los verdaderos prop6¡itos y las opiniones de Colón. 
Tercera, eóm.o es posible suponer un absurdo tan flagrante 
como el que implica la tesis final del proceso, es decír, de 
qué. manera puede concebirse en el contínente americano la 
intención de revebr su ser. En un;l palabra, es necesario mos­
trar con el examen ele :estas tres cuestiones quién es el villano 
detrás de toda esta historia_ . 

Pues bien, es obvio que no vamos a incurrir en la ingenui­
dad de pretender que el mal proviene de alguna deficiencia 
mental de los historiadores que se han encargado del desarro­
llo del proceso, ni tampo¿o de alguna diabólica maquinación 
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que los hubiere obnubilado y descarriado. Proviene, eso sí, 
d,c un prevlO supuesto en su modo de pensar que, como aprio­
rismo fundamental, condiciona todos sus razonamientos y 
que ha sido, desde los griegos por lo menos, una de las bases 
del pensamiento filosófico de Occidente. Aludimos, ya se ha· 
brá adivinado, a la viejísima y venerable idea de que las cosas 
son, ellas, algo en sí mismas, alg'1 per se; que las cosas están ya 
hechas de acuerdo con un único tipo posible, o para decirlo 
más técnicamente: que las cosas están dotadas desde siempre, 
para cualquier sujeto y en cualquier lugar dc un ,ser fijo, pre· 
deterrnmado e lIlalterable. 

. Según esta manera de comprender la realidad, lo que se 
pIense en un momento dado que es una cosa un existente 
es lo que ha sido desde siempre y lo que siem~re será sin re~ 
medio; algo definitivamente estructurado y hecho sin que 
haya posibilidad alguna de dejar de ser lo que es pa," ser 
algo distinto. El ser -no la existencia, nótese bien- de las 
cosas seria, pues, algo substancial, algo misteriosa y cntraI1a· 
blemente alojado en las cosas; su naturaleza misma, es decir 
a<¡uello que hace que las cosas seau lo que son. Así, por 
eJemplo, el Sol y la Luna serían respectivamente, una estrella 
y un satélite porque el uno participa en la naturaleza que 
hace que las estrellas sean eso y la otra, en la naturaleza 
que hace que los satélites sean satélitcs, de tal suerte que 
desde que cxisten, el Sol e, una estrella y la Luna un satélite 
)' así hasta que desaparezcan, 

Ahora bien, la gran revolución científica y filosófica de 
nuestros días nos ha enseñado que esa antigua man~ra subs· 
tancialista de concebir la realidad es insostenible, porque se 
ha llegado a comprender que el ser -no la exi,tencia-- de 
las cosas no es sino el sentido o significación que se les atrio 
buye dentro del amplio marco de la imagen de la realidad 
vigente en un momento dado. En otras palabras, que el scr 
de las cosas no es algo quc clla, tengan dc por sí, sino algo 
que se lep concede u otorga, 

Una exposición más completa de csta gran revolución filo· 
sófica y sus consecuencias respecto a la manera de concebir 
al hombre y su mundo nos alejaría demasiado de nuestro 
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inmediato propósito, pero noS persuadimos que, para este 
efecto, bastará volver sobre el ejemplo que acabamos de em· 
plear. Pues bien, si nos situamos históricamente en la épeca 
de vigencia científica del sistema geoeéntnco del Umverso, el 
Sol y la Luna no son, como lo son para el sistema heliocén· 
trico, una estrella y un satélite, sino que son dos planetas, b1en 
que en uno y otro caso, ambos SOn cuerpos celestes, los cua­
les, sin embargo, para una coneepci6n mítica del Universo, 
no son tampoco eso, sino dioses O espíritus. Ya se ve: el ser 
de esOS dos existentes, de esos dos trozos de materia cósmica, 
no es nada que les pertenezca entrañablemente, ni nada que 
esté alojado en ellos, sino, pura y simplemente, el sentido 
que se les atribuye de acuerdo con la idea que se tenga como 
verdadera acerca de la realidad, y per eso, el Sol y la Luna 
han sido sucesivamente dioses, planetas y ahora estrella y sao 
télite, respectivamente, sin que sea leb,itimo concluir que h 
dotación de un ser a una cosa en referencia a una determl­
nada imagen de la realidad sea un "error':; sólo porque esa 
imagen ya no sea la vigente. Por lo contrano, es ObV1O que el 
error consiste en atribuir al Sol y a la Luna, para segUlr con 
el mismo ejemplo, el ser de estrella y de satélite, respectiva· 
mente si se está considerando una época de vigencia del 
sistem~ geocéntrico del Universo, como sería error considcfJr­
los ahora corno dos planetas, 

Hechas estas aclaraciones, la respuesta al problema que 
hemos planteado es ya transparente: el mal que está en la 
raíz de todo el proceso histórico de la idea del descubrimien· 
to de América, consiste en que se ha supuesto que ese trozo 
de materia cósmica que ahora conocernos como el contincnte 
americano ha sido eso desde siempre, cuando en realidad no 
lo ha sido sino a partir del momento en que se le concedió 
esa significación, y dejará de serlo el día en que, por algún 
cambio en la actual concepción del mundo, ya no se le con­
ceda. En efecto, ahora podemos yer con claridad por qué ha 
sido necesario, nO s610 concebir la aparición de América corno 
el resultado de un descubrimiento Y por qué se ha insistido 
en ello a pcsar de las dificultades que presenta esa explica· 
ción desde el punto de vista de la hennenéutica histórica, sino 
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cómo es posible ineúrrir en el absurdo de radicar la intención 
que reql1iere el aclo descubridor en la cosa ql1e se dice [¡,e rles­
cubierta_ Examinemos por separado estos tres as pecIos del 
problema_ 

1) Si se supone que el trozo de materia cósmica que hoy 
conocemos COIllO el continente mncricano ha sido eso desde 
siempre, o mejor dicho, si se supone que es eso en sí o de 
snyo, entonces es claro que Ull <1eto que se limita. a mostrar 
la existencia ele ese trozo ele materia tiene que concebirse 
como la revelación o descubrimiento de Su ser, por In scncj~ 
Ha rnón de 'lue la existencia y el ser de ese ente han quedado 
identificados en aqllclla suposición. Se trata, pues, de un 
en te (Ilie, como una Cilja que contu\'lcrJ \1n tesoro, aloía un 
ser "dcscllbrib1c" de ~mcrtc fine su revelación liene que expli­
C;"Irse como el rcsul!;1c\O de un descubrimiento. 

2) Pero, adcrn;\!), si se supone qnc ese t.rozo de maleria 
esló dolado de nn ser "c1eseubrib1e", cnlonees, no s610 es 
necesario cnLcll(lcr su re\'ehción como el resultado de un des­
cubrimienlo, sino que es forzoso suponer que se rcaliza por 
el 111ero contacto físico con la cosa y, por 10 tanto, con inde­
pendencia de las ide~s que rcspecto a ella tenga el "descllbri­
dar", pClr b sencilla r:17,6n de que 10 que picns~l él o cualquie­
ra .sobre c1 particular no puede afectar en nada a aquel ser 
predeterminado e innltcrable. De este modo tenemos, Cn­
tonces, no s610 13 suposición ele que se tr~ta de una cOSa eIl 
sí, dotada, por eso, de un ser clesenbriblc, sino que, congrucn­
temcnte, tenemos la ~uposición de que el acLo que 10 revela 
es también un acontecimiento en sí, dotado, por eso, de un 
sentido predeterminéldo, puesto que sean cuales fueren las 
intenciones y opiniones de quien lo lleva a cabo, ese acLo tie­
ne que ser el descubrimiento de aquel ser deseubrible. Y así 
entendemos, por fin, lo que de otro modo no tiene explica­
ción plausible, o sea la inscnsrlta insistencia en mantener 
que el verdadero sentido del viaje de Colón de 1492 fue que 
por él se descubrió el continente americano, a pesar de 
que muy pronto se divulgó por todos los medios posibles que 
10 que él, Colón, verdaderamente hizo fue algo muy distinto. 

3) Por último, si se supone que el descubrimiento del ser 
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de la cosa sc cumple por el mero contacto físico con ella, en­
tonces, no s610 es necesario entender que la revelación se 
rcaliza con imlependencia de las intenciones personales del 
agente, sino que es forzoso suponer también que, inmanente 
a ella, la cosa tiene la capacidad o, por decirlo así, la inten­
ción de revelar su ser, por la sencilla razón que de otra ma­
nera no sc explica cómo pudo llevarse a cabo el descubrimien­
to_ De este modo tenemos, entonces, no sólo la suposición 
de que el descubrimiento es un acto en sí, dotado, por eso, de 
un sentido o ser predeterminado, sino que, congruentemen­
te, tenemos la suposición de que la cOSa misma es la que tiene 
la intención que le concede al acto dicho sentido_ Y en efec­
to, así entendemos cómo es posible incurrir en el absurdo 
de que fue el continente americano el que luvo el designio de 
descubrirse el sí mismo en el momento en que Colón entró 
en contacto fisico con él, porque si en lugar de pensar que a 
ese trozo de materia se le concedió ese ser en un momento 
dado para explicarlo dentro (le una determinada imagen geo­
gráfica, pensamos que 10 tiene desde siempre como algo en­
trañablemente suyo e independientemente de nosotros, le 
hemos concedido, il)5o {dcto, la capacidad de que nas im­
ponga ese ser el entrar en relación o contacto con él, imposi­
ción que es como la ele una voluntad o intención a la que es 
forzoso plegarnos, puesto que no estamos en libertad frente 
a él. Y mí es, pues, como "resulta posible que se incurra en 
el absurdo que hemos encontrado en el fondo de la tesis del 
descubrimiento casual ele América. No son, por consiguien" 
te, pUr:llTIente accidentales las metáforas que suelen emplear 
los hislorioelo'res eu~ndo, emocionados, describen el famoso 
episodio del 12 de octubre de 1492 en cuanto que en ellas se 
hace patente el ab$nr~o de la tesis. Y así vemos ~ Morison, 
por ejemplo, relatar a<luel sue<;s0 pora terminar diciendo que 
"nunca m5, podrán los mortales hombres abrigar la esperan­
za de sentir de nuevo el pasmo, el asombro, el encanto de 
nquellos días de octubre de 1492, cuando el Nuevo Mundo 
cedió graciosamente su virginidad a los victoriosos castella­
nos".'" Bien, pero ¿qué otra cosa delata este, estupro meta­
físico sino la idea de que, ya plenamente constituido en su 
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ser, allí estaba el continente americano en secular y paciente 
disposición de revelarse al primero que, como en un cuento 
de hadas, viniera a tocarlo? 

Quisiera terminar este apartado con una anécdota que qui­
zá sirva para aclarar las cosas, Al concluir una conferencia 
en que acababa de exponer todas estas ideas, me abordó uno 
de los asistentes y me dijo: "Quiere usted decir en serio que 
no es posible que un hombre descubra por accidente un pe­
dazo de oro, pongamos por caso, sin que sea necesario supo­
ner, para que esto acontezca, que ese pedazo de oro estaba 
allí dispuesto o deseando que 16 vinieran a descubrir." 

"La respuesta -le dije- se la dejo a usted mismo; pero 
antes reflexione Un poco y advertirá que si ese hombre no 
tiene una idea previa de ese metal que llamamos oro para 
poder, asi, concederle al trozo de materia que encuentra acci­
dentalmente el sentido que tiene esa idea, es absolutamente 
imposible que haga el descubrimiento que usted le atribuye. 
y ése, añadí, es precisamente el caso de Colón," 

XI 

Ha llegado el momento de responder a la pregunta que sir­
vió de punto de partida a esta investigación y de sacar las 
consecuencias que se derivan de ella. 

Preguntamos, recuérdese, si la idea de que el continente 
americano fue descubierto era o no aceptable como modo 
satisfactorio de explicar la aparición de dicho continente en 
el ámbito de la Cultura de Occidente. Ahora ya podemos 
contestar con pleno conocimiento de C'Jusa, que no es satis­
factoria, porque sabemos que se trata de una interpretación 
que no logra dar cuenta adecuada de la realidad que inter­
preta, puesto que ella misma se reduce al absurdo cuando 
alcanza la situación límite de sus posibilidades 16gicas. Pero 
como sabemos, además, que la causa de ese absurdo es la 
noci6n substancialista acerca de América como una cOSa en 
sí, vamos a concluir que es forzoso desechar, tanto esa vieja 
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noción, como la interpretación que procede de ella, a fin ele 
poder quedar en libertad de buscar un modo más adecuado 
de explicar el fenómeno. 

Ahora bien, al alcanzar esta necesaria y revolucionaria con­
clusión, se habrá advertido que hemos puesto en crisis de sus 
fundamentos a la totalidad de la historiografía americana, 
según se ha venido concibiendo y elaborando hasta ahora. La 
razón es obvia: la noción tradicional acerca de América como 
una cosa en sí, y la idea no menos tradicional de que, por 
eso, se trata de un ente cuyo ser es descubrible que de hecho 
fue descubierto, constituyen la premisa ontológica y la pre­
misa hermenéutica, respectivamente, de donde depende la 
verdad que elabora aquella historiografía. Y en efecto, no es 
dificil ver que si se deja de conccbir a América como algo 
definitivamente hecho desde siempre que, milagrosamente, 
reveló un buen dia su escondido, ignoto e imprevisible ser 
a un mundo atónito, entonces, el acontecimiento que así se 
interpreta (el hallazgo por Col6n de unas regiones oceánicas 
desconocidas) cobrará un sentido enteramente distinto y 
también, claro está, la larga serie de sucesos que le siguie­
ron, y así, todos esos hechos que ahora conocemos como la 
exploración, la conquista y la colonización de América; el es­
tablecimiento de regimenes coloniales en toda la diversidad 
y complejidad de sus estructuras y de sus m;l11ifestaeiones; la 
paulatina fonnación de las nacionalidades; los mOvimientos 
en pro de la independencia política y de la autonomia c_,:­
nómica; en una palabra, la gran suma total ele la historia 
americana, latina y sajona, se revestirá de una nUL--V3 y sor­
prendente significación. Se verá, entonces, ante todo, que el 
problema central de su verdad es el concemiente al ser de 
América, no ya concebido como eSa sllbstancia inalterable 
y predeterminada que ahora inconscientemente se postula 
a priori, sino como el resultado de un proceso histórico pecu­
liar y propio, pero entrañablemente vinculado al proceso del 
acontecer universal. Porque, así, los acontecimientos no apa­
recerán ya como algo externo y accidental que en nada pue­
den alterar la supuesta esencia de una Amériea ya hecha 
desde la Creación, sino como algo interno que va constitu· 
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YJndo su ser, ondeanle, movible y perecedero como el ser eJe 
':[,;do lo que es vida; y su historia ya no será eso que "le ha 
pasado" a América, sino eso que "ha sido, es y va siendo", 

De estas consideraciones sc desprende que el resultado de 
nuestro an,lisis representa, por el bdo ncgativo, la bmlearro­
la y dcsmonte de la vieja concepción csencialista de la histo­
ria americana; pero, por c11ado positivo, significa la apertura 
de una vía P;lCl nlcanzar una visión ::Icerea de c1b, dinámica 
y viva. Peru si esto es así, si ante nuestros ojos se clespliega 
esa posibilidad, 10 primero y lo que siempre hay que tener 
presen.te es que ya no COnbllTIOs. ni debemos contar nunca 
con una idea a {wiori de lo que es América, puesto que esn 
noción es una resultante de la investigación histórica y no, 
como es h{lbitual suponer, una premisa lógicamente anterior 
a ella. Esto quiere decir, entonces, que estamos avocados a 
intcnt~lr un proceso diametralmente inverso al tradicional si 
prdelluel1los 0borch"tr el gran prob1cl11<l histórico amcricano, 
osea, ;¡c1arar cómo surgió la idea de l\mérica en la concien­
cia de la Cultura ele Occidente. En efecto, en lt'gar de partir 
de una idea preconcebida acerca de América para tratar de 
explicar -ya vimos a qué preeio- cómo descubrió Colón 
el ser de ese ente, debemos partir de lo que hizo Colón para 
explicar cómo se llegó a concederle ese ser. Y si el lector ha 
tenido b pncicncin de seguirnos hnstn aquí con suficiente 
atención, nd\'crtir,í. quc, desde el punto de vista de1 proceso 
cuya historia hemos rcconstrnido, este nuevo camino 110 es 
sino el dc aceptar plenamente el sentiuo histórico de la em­
presa ele Colón tal como se deduce de sus intenciones perso­
nales, en lugar de cancelar Sl1 significado como se hizo en las 
uos últimas etapas de aquel proceso. Resulta, entonces, si se 
quiere, que nuestro intento puede considenuse como una eta­
pa subsiguiente del mismo desarrollo, pero una etapa que, 
comprendiendo la crisis a quc conduce el insensato empeño 
de mantener la idea del descubrimiento de América, lo aban­
dona en busca de Ul1 n\levo concepto que aprehenda de un 
modo más adecuado la realidacl de los hechos. Y ese con­
cepto, podemos anticiparlo, es el de una América inventada, 
que no ya el de la vieja noción de una América descubierta. 

SEGUNnA PARTE 
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... el mundo nuestro es invento, creación, impro­
visación, ocurrencias genia1es, aventura, éxito. 

JUAN DAVID CARdA VACA. Antro/Jología filosófi­
ca contemporánea, 1957. 

Lo. Noér6N que nos permitió penetrar hasta la raíz del mal 
que aqueja a la tesis del descubrimiento de América fue la 
de que, ni las cosas, ni los sucesos son algo en Sl misllK ... ;" 
sino que su ser depende del sentido que se les conceda den­
tro del 'marco de referencia de la imagen que se tenga acerca 
de la realidad en '-~e momento. Esto quedó bien ilustrado 
can el ejemplo del distinto ser de que han sido dotados el 
Sol y la Luna según las exigencias de la visión mítica, geo­
céntrica o heliocéntrica del universo, respectivamente' Ahora 
bien, como la tarea que nas hemos impuesto consiste en ver 
por qué, cuándo y cómo se concedió el ser o sentido de conti­
nente americano al conjunto de las regiones cuya existencia 
empezó a mostrar Colón en 1492, es obvio que no podemos 
desempeñada como es debido si no nos haccnws cargo antes 
de la imagen de la realidad que sirvió de campo de signifi­
cación a aquel acontecimiento. Pero a este respecto es im­
portante comprender que dicha imagen no representa una 
visión estática arbitraria o errónea, como suele pensarse, sino 
el estadio que había alcanzado a finales del siglo xv el pro­
ceso multisecular de los esfuerzos que venía desplegando el 
hombre de Occidente por e11 tender sn sitio y sn papel en el cos­
mos. Es así, entonces, que al proyectar el proceso de la in­
vención de América sobre el fondo de su propio horizonte 
cultural, no sólo se explicará la apnrici6n de (;SC ente, sino 
que ese suceso se ofrecerá como un nuevo paso -qnizú el 
más dccisivo- de aquel antiquísimo proceso. Sc advierte, 
entonces, que el tema americano que aquí vamos a examinar 

. desborda sus inmediatas limitaciones, porque, así visto, que­
[ 57 J 
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dará vÍnculado al amplio curso del devenir de la historia 
universaL P;Jscmos, pues, <1 describir en sus rasgos esencü¡}cs 
el gr;1I1 esccnario en que se clesanolló blll prodigiosa avcntunJ. 

JI 

El lI11i)'crso 

El conceplo fUl1dol1lenlol pOTa enlenelcr " fonclo b imogcn 
que se tenía del uni\'erso e11 tiempos de Colón es el de haber 
sido crcJdo ex Ililú{o por Dios. 
. En cfecto, [lnesto que lo! era su origen, se le atribuyen las 

slgtllcnlcs IlnL1S distinli\';1s: es fíni!.o, pues lo que de otro 
"lOdo se confundiría COn Dios; es perfecto, puesto que es 
ol",r elc ])IOS; COlllO pcrfeclo quc es, loclo eJl él est;; ya hecho ':> IJI:lllCf:l ill:111cr;t}¡le y de ,lcllerdo con un modelo mquc­
tíl:ico y ¡'lllico, y fi!l:1Imentc, el t1llircrso es de Dios y p3r:1 
DJOs, pUC.'i!o qllC 10 ereó por su bond3d illfinit-;l, pero en tes­
timonio de Sil omJlipoteneio y glorio. Noela, pues, eJl el nni~ 
lUSO le pertenece al hombre, ni siquiera la porción que 
hah,ta y sed socrílcgo todo intento que vulnere esa sobera~ 
nía divin;1. 

ESJ manera ele conccbir la re;-¡Jidacl unirersal se tradujo en 
\lila imagen r¡uc, en tiempos de Colón, no es sino la corres­
pondiente ;-11 ~ntigllo sistCJllJ geocéntrico, porque ya para en­
tonces se había abandonado dcfinitiv3rnelltc la noción p;¡trísti. 
ca de J;) Tierra como superficie plana.2 

Recordemos, entonces, aquella arcaica imilgen Con Jos aco­
modos que le hizo el Crislianislllo ele acuerdo con sus cxigen­
ei;]s teológicas. El universo afcdnba la forma de una inmensa 
esfera en el esp<lcio, finita, por consiguiente, pero tnmbién 
finita en el tiempo, pnesto que había tenido eomicnzo. En 
el orden meramente físico, eSa esfera contenía UOS zonas con­
céntricas qne no sólo se cliferenciabon cn tamaíio, sino en 
índole o natumleza.' La primcra y más olejoda del centro era 
la ZOl1a celeste que contenía, a su vez, las órbitas del empí. 

EL 1I0IUWNTE CUL TlIRAL 59 

reo, de! primer motor, del cristalino, del finnamcnto o sea 
lo de los estrellas fijas y finalmente, las de los siete planetas 
entre los que se conta ban el Sol y la Luna. Más allá del 
empíreo se halbha la zona espiritual que contenía las órbitas 
de los bieJ13vcnturados y ele las jerarquías angélicas, e inme­
diatamente obajo de la órbita de la Luna empezaba la segun­
da zona. En lo primera, la celeste, no existía el fenómeno de 
la corrupción y ünicamcntc se veía afectada por el movimien­
to circuJar, el menos imperfecto entre todas las modolida<les 
del call1bio. La segunda zona, 18 sublunar, contenía los cua­
tro e1emcntos de la materia: el fuego, el aire, el agua y la 
tierr;:¡, en ese orden. Esos elementos o esencias, en combina­
ción con sus cualidades intrínscc:ls, formahan todos los cuCr· 
pos sensibles o m~ltcrirdcs, y er:l en esa zona, por consiguien­
te, doodc rcinoh" la corrupcióo y I"s dem"s moelalidades del 
C;1111bio o movimiento. En ella, pues, se generaban todos los 
entes vivos corpor;:¡lcs deslinados a perecer. 

Es ele ioterés record", eo r,,"yor detalle la estructura ele 
esa zoo;' de la corrupción o zona elemental, como también se 
le lIarnabo. I\! igual que la zona celeste, se dividía en 6rbil", 
concéntricas, pero sólo en cuatro por ser ése el número de los 
elementos. E.n l¡:t primer;], la más alejada del centro y 
contigua a la 6rbita de la Luna, predominaba el elemento 
fuego, el más ligero. En la segunde' órbita predominaba el 
elemento aire; en la tercera, el de agua, y en la cuarta, el de 
tierra, cuya masa "feetobo la fonna de un globo que, situado 
en el centro del universo, pennanccía absolutamente inmó­
vil.' El orden en la coloeacióo de esas cuatro órbitas obedecía 
a la creciente d~ferencia en la supuesta pesantez intrínseca 
de los cuatro elementos que, por esa rozón, se hallaban s¡~ 
tuados en su "lugar natural", y aunque resulte obvio, no 
estad de m<Ís aelarar que en este sistema el globo terrestre, 
hoy concebido como UIlO de los planetos del sistema sobr, no 
era eso, puesto que ni siquiera era un cuerpo celeste. Era la 
masa de materia más pesada del ll11iverso: una gran boja 
que, fija en su centro, soportaba el peso de las masas de mate­
rio en escala creciente de ligereza y en las que, respeetiva~ 
mente, predominaban .-I?s esencias de agua, aire y fuego. Ve-
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nía, pues, a ser el inconmovible cimiento de todo el cosmos 
que, en su interior, alojaba la zona infernal. Ésta también 
estaba estructurada por órbitas concéntricas que, empezando 
por la del Limbo, se adentraban hacia el centro en las siete 
esferas que correspondían a los siete pecados capitales, !llO­

radas de castigo de los condenados. La última esfera, la del 
centro, era la cárcel donde, aherrojado, vivía Lu:z,j>el su muer-
te eterna. (Lámina 1.) . 

El globo tlJlTáqueo 

1. Desde que los griegos conocieron que la Tierra afectaba la 
forma de una esfera, surgió la preocupación constante de deter­
minar su tamafio, o para decirlo más técnicamente, de calcu­
lar la medida de su circunferencia. Es asombrosa la aproxi­
mación a la que llegó la ciencia antigua, dados los medios y 
métodos con que contaba. Pero a lo largo de los siglos pos­
teriores estos resultados sufrieron muchas revisiones y altera-, 
ciones, de suerte que a finales del siglo XI{ existían suficientes 
autoridades y argumentos para dar apoyo a las opiniones más 
dispares, y si bien puede afirmarse que entre los letrados la . 
opinión general no andaba muy desviada del cálculo de las 
mediciones modernas, también es cierto que reinaba sufi­
ciente incertidumbre para que se considerara el problema 
corno cuestión abierta. No nos sorprenderá, pues, que Colón 
se haya atrevido a reducir enornlemente el tamaño de la cir­
cunferencia del globo para presentar como factible la realiza­
ción de su proyccto.· 

2. Otro problema que reviste el mayor interés para nues­
tras finalidades es el relativo a la proporción en que estaba 
distribuida la superficie del globo entre el mar y la tierra. Se 
trata de una de las preocupaciones más antiguas y centrales 
en la historia de la geografía. Aquí nos confonnaremos con 
presentar la situación a finales del siglo xv. 
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Pues bien, es obvio que solamente en tiempos modernos 
se pudo resolver el problema de un modo satisfactorio. Antes, 
todo se reducía a especulaciones hipotéticas que, sin embar­
go, no debemos considerar arbitrarias en cuanto que resp01~­
dían a exigencias de índole científica o religiosa. Aludünos 
a la tesis aristotélica de que, en principio, la esfera de la ma­
teria en que predominaba el elemento agua, el Océano, deoc­
ría cubrir la totalidad del globo terrestre, y por otra parte, 
aludimos a la noción bíblica de que Dios ordenó a las aguos 
que se retiraran para dejar descubierta una porción de super­
ficie terrestre.' Y así, en efecto, puesto que esas nociones obli­
gaban a considerar como caso de excepción la existencia de 
tierra no sumergida, acabó por imponerse el carácler insubr 
de esa porción en contra de 1:1 tendencia opuesta q uc veía en 
los mares unos enom1es lagos. 7 

Pero con esa solución de orden general el problema que­
daba lejos de estar resucito respecto a dos cuestioncs capita­
les. La primera era la de la longitud quc podía conccuerse al 
orbis terrdrum, es decir, la ue la llamada Isla de b Tierra, la 
porción habitada por el hombre y situada en el hemisferio nOr­
te del globo. La segunda cuestión consistía en la duda acerca 
de la existencia de otras islas comparables en los otros hemisfe­
rios, el antiguo problema de tierras antípodas, ya fueran meri­
dionales, occidentales o ambas. 1I 

Estas dos cuestiones guardan estrccha relación Clltrc sí. 
Efectivamente, dado el carácter excepcional de la lierra no 
sumergida, era obligado suponer que mientras más extensión 
se le concediera al orbís terrarunt, menos resultabo probable 
la existencia de tierras antípodas u orbis altcrius, como sc 
lcs deCÍa. g Pero, a la inversa, mientras más reducida fucm la 
Isla de la Tierra, más probable la posibilidad de otras islas 
comparables. Esta ecuación, sin embargo, perdió Sil eficacia 
en vista de la peculiar complicación que significó la posibili­
dad y aun la nccesidad de suponer que esas remotas e inac­
cesibles regiones fueran habitables y estuvieran de hecho ha· 
bitadas. Para la ciencia antigua, el problema no se presentó 
en toda su agudeza) porque no conocía la exigcncin de man­
tener la unidad fundamental del género humano, uc suerte 
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qne, admitiendo que la Isla de la Tierra fuera relativamente 
peqnel1<1, se favorecía la posibilidad de la existencia de tierras 
~mtípodas, principalmente en el hemisferio SUf,10 ~ccptando 

qne eran en parte habitables y que estaban de hecho habita­
das, pero por una especie dist-inta de hom brcs. ll Es fncil como 
prender qne semej'J11te solución rcsnltaba inaceptable para el 
Cristianislllo, no sólo porqne contradecía la idea dogmática 
del género humano como procedente de una ünica original 
parej<1, sino porque planteaba la dificultad adicional de que 
los ~l11típocl:Js (concediendo gue pudiesen ser descendientes 
de Adán)" no habrían podido tener noticia del Evangelio, lo 
qne se oponía al texto sagrado, según el cual les enseñanzas 
,le Cristo y de sus apóstoles habían llegado hasta los confi­
nes de toda la Ticrr~l.l~ 

EsL1S illvcncibles objeciones obligaron ;¡ S;ln Agustín a ne­
gar la existencia ele regiones antípodas, aUll en el supuesto, 
para él no eOlllprobado, ele la esfericidad ele la Tierra, y 
p'lrtielllamlente lo obligmon a negar qne estuviesen habita­
,I;IS en el caso rernolÍsimo ele qne las hnbiera." La enonne 
anlori,bd de que gozó San I\gllstín a lo brgo de la Edad 
l'dec1ia inflnyó poderosamente en los tratadistas posteriores. 
Es cierl·o, sin embargo, que S'111 Isidoro de Sevilla admitió la 
existencia ele una gr<1n tierr:l ubiC3Cb e11 el hemisferio sur ele 
;lclIcrclo con la tradición ctísica, pero también es cierto que 
negó quc estu\'íeTZ! }¡3hiLltb. oc suerte que, en definitiva, no 
provocó el cOllflicto que ele olro modo habría stlscitado. J5 

Como veremos oportunamente, el verdadero interés del texto 
de San Isidoro radien en que, ;l pesar de considcmr inaccesible 
esa ticrra al sur elel ecuador, expresamente la incluye como 
una cuarta parte del mundo a igual título que Europa, Asia 

_/y Afriea, las tres partes en que tradicionalmente se dividía. 
.. Cnando, can el renacimiento carolingio y m;Ís tarde con la 

eseoJ:lstica, se admitió la noción de la esfericidad de la Tic· 
rra, la existencia de unas inaccesibles regiones antípodas en 
el Océano volvió a considerarse como una verdadera posibi. 
lidad, según lo revela la popularidad que goz6 el Comentario 
de l\'!acrobio y el mapa disefíado para ilustrarlo." (Lámi­
na TI.) 
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Pero lo cierto es que las objeciones religiosas y evangéli· 
eas que hemos apuntado impidieron siempre su hanca aee¡r 
t3ción. J7 Y así, p:U:l cvil:Jr esos reparos y al mismo tiempo 
dar cuenta de la experiencia acumulada por los grandes viajes 
medievales, '" apareció la tesis de que la Isla de la Tierra era 
mucho mayor de lo que habitualmente se suponía, a cuyo 
efecto se invocó un texto de los Libros de Esdras, según el 
cual la proporción que guardaban entre sí la tierra seca y 
el mar era de seis a uno." De acuerdo con esta hip6tesis, nO­
toriamente sostenida por Rogerio Bacon (1214·94), y trans· 
mitida a Colón por vía del cardenal Pedro O'AiJly (1350-
1420) ," el orbis terrarum seguía concibiéndose como una 
isla, pero una isla dentro de la cual, dada su extensión, ca~ 
bían habitantes que fueran antípodas los linos respecto a los 
otros, pero ya sin la dificultad de tener que suponer distinta 
proee,lencia de origen O de colocarlos al margen de la re· 
dención, puesto que ya no se l,alIaban incomunicados entre 
sí por el Océano. 

3. A finales del siglo xv esta tesis lenía vigencia, pero lo 
cierto cs que ya 110 era la única, ni la uds autorizada, porque 
se habb elaborado otra en cierto sentido diametralmente con­
traria que vino a plantear un dilema sin cuyo conocimiento 
no se pJ1ede entender el paradójico curso de los aeonteei· 
mientos subsecuentes al hallazgo de Col6n. En efecto, en la 
medida en que, por la peste negra y otras calamidades, se fue 
perdiendo de vista la experiencia medieval del Lejano Orien­
te que tanto habían ampliado los horizontes geográficos, y en 
la medida en que se volvía a la cultura ehísiea y sobre todo 
a las nociones de lo física de Aristóteles, la idea de que la 
tierra seca ocupara mayor extensi6n que el mar se tornaba 
inaceptable. Veamos la cosa un poco,más de cerca. 

Se recordará que, de acuerdo eon'-,la doctrina aristotéliCO<1 
de los "lugares naturales", el globo 'de tierra debería estar 
totalmente cubierto por la esfera de agua. Nada, pues, m;\s 
contrario a la tesis que h~cía del orbis terrarum una inmensa 
isla. Una vcz más se volvió, por consiguiente, a la idea de 
qlle esa isla tenia que ser relativamente pcque1a y una vcz 
más fue preciso justiHcar su existencia. Para eso los tratadis· 
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tas recurrieron a dos hipótesis. La primera, ya empleada en 
la Antigüedad, consistla en suponer que el centro de grave­
dad de la esfera de tierra no coincidía exactamente con su 
centro de magnitud." De ese modo, sin desarraigada del cen­
tro del universo, se podía entender que una parte emergiera 
del Océano. La segunda hipótesis, de tinte astrológico, con­
sistía en suponer que, por mandamiento divino, una estrella 
atraía las aguas del Océano, de manera que, al producir una 
inmensa montaña de mar en el lado opuesto de la Isla de la 
Tierra, ésta quedaba descubierta." 

Ahora bien, independientemente del favor que se diera a 
Ulla u otra de esas explicaciones, ambas conUucían a 10 mis­
mo, a saber: que la tierra no sumergida era un fenóm.eno de 
excepción, y se convino, poco menoS que unánimemt>ntc, en 
que ocupaba aproximadamente una cuarta parte de la super­
ficie de la esfera, en lugar de las seis séptimas partes del 
cálculo a base del texto de Esdras. 

En cuanto a la existencia de una o más islas comparables 
al orbis terrarom en otros hemisferios, su posibilidad quedó 
prtícticameilte desechada, no s610 porque su admisión impli­
caba mayor violación al principio de que el globo debería 
estar totalmente sumergido, sino porque la Isla de la Tierra 
consumía por sí sola la cantidad de tierra seca admiticla corno 
posible. Se pensaba, pues, que todo el hemisferio sur y buena 
parte del hemisferio norte eran acuáticos, y que, en todo 
caso, de existir islas en el océano, serían pequeñas y na esta­
rían habitadas. 

rv 

El orbis terrarum o Isla de la Tierra 

1. lIemos presentado el dilema que existía respecto a la dis­
tribución relativa de la superficie del globo enlTe tierra y 
mar. Ahora procede examinarlo desde el punto de vista de 
navegar al extremo oriente y sobre todo a la India, el imán 
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tradicional de la codicia por las inmensas ríq uezas que se le 
atribuían. El viaje podía intentarse por la vía del levante, 
posibilidad que implicaba la circunnavegación de Africa, o 
bien podía intentarse por el poniente, lo que suponía el cru­
ce transa tlántico. 

Ahora bien, si se aceptaba como m~s segura la hipótesis 
de la relativa pequeñez en longitud de la Isla de la Tierra, el 
camino del oriente era el aconsejable, no sólo por la conve­
niencia nada despreciable de una navegación costera, sino 
porque la distancia tendría que ser menor que por la vía del 
occidente. Como todos sabemos, ésa fue la decisión de los 
portugueses cuando, bajo los auspicios e inspiración de su 
príncipe Enrique el Navegante (1394-1460), se lanzaron en 
busca de la India en la creencia de que el extremo meridio­
nal de Africa no se extendería más allá del ecuador." 

Si, en cambio, se aceptaba la hipótesis más é.lntigua qlle 
le concedía a la Isla de la Tierra una enorme extensión en 
longitud, el viaje por el occidente parecía preferible, pese 
al riesgo de una travesía oceánica, no s610 porque la separa­
ción entre Europa y los litorales extremos de Asia no sería 
mucha, sino porque era dudoso que el fin meridional de Afri­
ca terminara al norte del ecuador, según indicaci6n ele nadic 
menoS que el propio Tolomeo." Pero además, la idea de que 
los extremos oriental y occidental de la Isla de la Tierra esta­
ban relativamente cercanos tenia a su favor una anligua tra­
dici6n a la que se vinculaba, entre otros, el nombre de Aris­
tóteles." Como todos sabemos, ése fue el proyecto que 
propuso Colón y que acabó siendo patrocinado por EspaÍ1a 

En suma, así como existía un dilema acerca de la mayor 
o menor longitud del orbis terran/m, existía el dilema corre­
lativo acerca de la mayor o menor distancia q lle separab--J a 
Europa de Asia. La situación, sin embargo, no era tan sen­
cilla. En efecto, la adversa consecuencia de la hipótesis que 
le concedía una longitud relativamente pequeña a la Isla de la 
Tierra podía ser mitigada por dos circunstancias. La primcra 
consistía en' la posibilidad real de que el globo terrestre tu­
viera una circuuferencia más pequeña de lo que era habitual 
concederle. Así, claro está, el espacio oceánico entre Europa 
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y Asia se reduciría proporcionalmente. La segunda circuns· 
tancia consistía cn la posibilidad, también rcal, de que fuera 
muy grande en longitud la Isla de la Tierra, sin necesidad de 
insistir demasiado en la autoridad de Esdras que, según vi· 
mos, concedía a la tierra no sumergida las scis séptimas par· 
tes de la s\lperficie del globo. Este seg\lndo argumento era 
tanto más plausible cuanto que Tolomoo había dejado abier· 
ta la posibilidad de extender hacia el oriente la longit\ld del 
orbe, terr<Irllm,'" y por las noticias de Marco Polo que le aila· 
c]ian por ese rumbo a la Isla ,le la Tierra las provincias chinas 
de Calay" y Mangi y un archipiélago adyacente que contenía 
la gran isb de Cipango, es decir, el Jap6n. En vista de 10 
anterior, hasta los adeptos de la hip6tesis de un orbis terra· 
mlH rcbtiv3mclltc pequeÍlo tenían que ac1mítir que la idea 
de realizar \In viaje por el occidente desde Enropa a Asia 
no era unil mera cxtmvag'lnci<l. Y c\lando, contra todas las 
expeclativas, los portug\lescs averiguaron que las costas de 
Africa, lejos de terminar al norte del ecuaclor, desccndían has· 
ta m;ís allá de los 30 grados de latitud sur," la posibilidad de 
aquel viaje se hizo mucho más atracliva. Tal, en tél1llinos 
generales, la situación a finales del siglo xv respecto al anti· 
guo nnhelo de ligar a Asia con Europa a través del Océano. 

2. Para Un viajero ~ue intenlara la travesía del Atlántico 
era de primorui<11 importancia, 110 sólo suponer que cm fac­
tible alcanzar el extremo oriental ele la Isla de lo Tierra, sino 
tener alguna idea de la configuración de los litorales adonde 
iba a llegar; pero también en esto se ofrecía un dilema que 
desempeñad un papel absolutamente detel1llinante en la in­
terpretación de los viajes finales de Colón y de Vcspueio. 
Considerémoslo con b atención que merece, 

Por Marco Polo se sabía que la costa asiática frontera a 
Europa correría de norte a sur desde el círculo boreal hasta 
el Trópico de Capricornio," Una navegación transatlántica 
a la altura de Espaiía no podía, pues, menos de topar con la 
masa continental de Asia. En un punto cercano al círculo 
del tr6pico doblaba hacia el occidente; corría un trecho en 
esa dircccí6n, fonnando así la costa meridional de la provin­
cia china de Mangi, y yolvb, en seguida, hacia el sur. Este 
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último tramo correspondía a los litorales atlánticos de una 
península bañada, en el lado opuesto, por las aguas del Océa· 
no ludico. Pero el dilema a que hicimos alusión consistla en 
dos posibilidades, Algunos consideraban que esa península 
se identificaba can el famoso Quersoneso Aureo de la geo· 
grafía tolomaica, hoy la Península Malaca, y cuya penetra· 
ción sería lo más mcridional de Asia, De acuerdo con esa 
imagen un viajero que, procedente de Europa, quisiera al· 
canzar la India tendría que circunnavegar la península para 
poder pasar del Atlántico al Indico." Ésta fue la creencia 
que orientó a Colón en sus tres primeras exploraciones. 

El otro término del dilema consistía en aceptar, sí, la exis· 
tencia del Quersoneso Aureo, pero suponía una segunda y 
mucho más grande península situada antes que aquélla, de 
manera que SllS costas orientales serían las bailadas por el 
AU;Íntieo y 110 las del Quersoneso Anreo, como quería la hi· 
pótesis anterior. Se postulaba, pues, que las dos penínsulas 
estaban separadas por un golfo fonnado con aguas del Océa· 
no lndico, el llamado Sinus Magnum de la cartografía anti· 
gua." Resultaba, entonces, que para pasar del Atlántico al 
Indico y poder llegar a la 'India, un viajero procedente de 
Europa se vería obligado a doblar el cabo extremo meridio· 
nal de aquella segunda pe'nínsula, pero nadie podia decir 
hasla qué grado de latitnd se extendía, suponiéndose que, a 
diferencia del Quersoneso Aurell, rebasaba el ecuador. 

Ahora bien, como se lenía noticia cierta de la posibilidad 
del paso al Oc'éano Indico, puesto que Marco Polo tuvo que 
utilizarlo en su navegación de regreso a Europa, a nadie esca· 
pará la importancia toml dcl dilema que acabamos de puno 
tualizar si no se olvida que la meta ele Co16n y de todos los 
exploradores que lo siguieron de cerca era, precisnmente, lle­
gar a la India. Para distinguir con facilidad los dos términos 
del dilema vamos a llamar a la primera opini6n la tesis de la 
península única y a la segunda, la tesis de la península adi· 
ciona 1. (LámiruJ IIt) 

3. La imagen de la configuración geográfica de los litara· 
les atlánticos de Asia o, si se prefiere, del extremo oriental de 
la Isla de la Tierra, se completa can la noticia de la existen· 
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cia de un nutrido archipiélago adyacentc, cuya isla mayor 
era el Japón, el Cipango de la geografía palana, particular­
mente rica en piedras preciosas." Por último, se creía en la 
existencia de islas atlánticas situadas a distancias indetem1Í­
nadas al occidente de Europa, y entre las cuales, la Isla An­
tilla y su archipiélago era lo más ·sobresaliente. 

v 

La ecumene o mundo 

Por motivos que resultarán claros en lo que diremos adelan­
te, la palabra "mundo" se emplea como sinónimo de univer­
so o de globo terráqueo. Se trata, sin embargo, de conceptos 
distintos ~cuyos respectivos sentidos vamos a aclarar. 

La idea de universo es incluyente de la totalidad de cuanto 
existe; el concepto de globo terráqueo se refiere a nuestro 
planeta, pero en la época que vamos considerando se refería 
a la masa de materia cósmica más pesada, porque en ella pre­
valecía la esencia o elemento tierra." Ahora bien, el mundo 
no es, primariamente, ni lo uno ni lo otro. Es, ante -todo, la 
morada cósmica del hombre, Su casa o domicilio en el uni­
verso, antigua noción que los griegos significaron can el tér­
mino de I'ecumene". El mundo, pues, ciertamente supone 
un sitio y cierta extensión, pero su rasgo definitorio es de 
índole espiritual. Veamos, entonces, el fundamento que se 
le daba a esa noeión dentro del sistema geocéntrico del uni­
verso, y cuáles los límites con que se entendía a finales del 
siglo xv. 

1. Desde la Antigüedad y a lo largo de la historia de la cul­
tura oceidental, salvo en época muy recientc, se ha pensado 
que el mundo, el domicilio cósmico del hombre, se aloja ex­
clusivamente sobre la Tiena. La ciencia antigua y el pensa­
miento cristiano coincidieron en que la razón fundamental 
de esa exclusiva consistía en una identidad material, es decir, 
que como el cuerpo humano era esencialmente tierra,ll ése 
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era su elemento propio, de suerte que la masa c6smica en la 
que predominaba aquella esencia resultaha ser el "lugar na­
tural" de la vida humana, el único lugar del universo en que 
podía vivir el hombre en razón de su naturaleza misma. 

Esto por lo que toca al fundamento científico y religioso 
del cOllcepto de mundo. Pero ese principio adolecía, de 
hecho, de una primera y obvia limitación, puesto que sola­
mente la liCITa no sumergida por las aguas del OcéaIlo podía 
alojar al mundo. No era tsa, sin embargo, la única restric­
ci6n, porque sólo una porción de la tierra no sumergida era 
la apta p'.l[a domicilio cid bambre, el Hamado orbis terrafUlH 
o Isla de la Tierra, calificada de "nuestra tiena" para dife­
renciarla de "olras tierras" u orbis <llterius que pudieran exis­
tir en el Océano.:¡'¡ En efecto, ya indicamos que aun en el 
supuesto de que esos otros orbes est,uyieran habitados, sería 
por entes que no cabrían denlro del género humano. Se; tra~ 
taba, pues, literalmente de "otros mundos" cuyo conocimien­
to, según declaración de Estrabón, correspondía a los cüsmó­
f,rrafos por no tener nada que ver con la geografÍ;).3~ 

Por último, ni siquiera toda la Isla de la Tierra se cslillla­
ba adecuada para alojar al mundo en emnto que partes de 
ella se consideraban inhabitables, pero no en el sentido rela­
tivo que hoy le concedemos tI ese tém1ino cuando, por ejem­
plo, hablamos de un desierto o ele un pantano, sino en un 
sentido absoluto. Eran regiones en las que se suponía que 
reinaban ciertas condiciones cósmicas que el hombre no po­
dría jamás allerar o remediar porque dependían de la estruc­
tura misma del universo. 

La teoría clásica a ese respecto se originó en PannénicJcs, 
según afinnaeión de Posidonio, pero fue Aristóteles quien, can 
su enonlle autoridad, le puso el sello definitivo." Se trata 
de la famosa división del globo terrestre de acuerdo con las 
cinco zonas del cielo, a saber: las dos polares, las dos templa­
das y la intennedia, llamada la zona tropical, tónida o que­
mada. Ciertamente, en la Antigüedad hubo intentos de mo­
dificar ese esquema,ST pero lo cierto es que se mantuvo como 
el más adecuado, tanto desde el punto de vista astronómico 
como geográfico. Pero lo que nos importa subrayar es la su-
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posición de que l11licamentc eran habitables ]i1S zonas templa~ 
das, las comprendidas cntre los círculos (¡rtieos y los círculos 
dc los trópicos, y puesto que la Isla de la Tierra Se hallaba 
ubicada en el hemisferio norte, la extensión geográfica del 
mundo quedaba confinada a sólo aqueJla porción del orbis 
terril1UJIl comprendida dcntro de la zona templada septen­
trional. Se trataba, pucs, de una faja dc la Isla dc Jo Ticrra 
limitada hacia el norte y el sur por las supuestas infranquea­
bles barreras de los círculos del ártico y del Trópico dc Cán­
cer, rcspectivamente, y hacia el levante y el poniente, por los 
litorales occitnicos de la isla." 

2, Consideremos, ahora, la concepción cristiana del mun­
do que si, ciertamente, no superó el sentido limitado de la 
concepción ;"\nligua de l:1 ccnmcnc, al menos introdujo una 
modalidad importante que abrió el camino a su dcrogaeión 
en 6poca posterior. 

Rccordemos brevcmcnte el vicjo mito bíblico: Dios fonnó 
a Ad,ín de la tierra)' le dio por morada el Paraíso Terrenal, 
un huerto de delicias donde habrb de habitnr al abrigo de 
inclcmcncias y con excusa de fatigas, puesto que todo lo que 
reguería su vida se le daba aJlí en perfección y abundancia. 

Tal, pues, el mundo original del homhre. Pero corno, por 
incitaci6n de la mujer, pecó nuestro primer padre y por su 
desobediencia incuni6 en la vergüenza y en la muerte de la 
carne, pcrdi6, al perder su inocencia, el privilegio de ocupar 
el palacio. que Dios le había preparado, de modo <¡ue el mun· 
do dcj6 de cstar alojado en aquel huerto de delicias al ser 
transferido a un yenno de fatigas. lIIalclijo Dios a la tierra 
y, c'"pulsado Adán del Paraíso, quedó con la carga de vivir a 
costa de s\i esfuef7.o y del sudor dc su rostro. Se inicia así el 
gran drama de la historia universal. Tanta era la debilidad 
dc la carne y tan ineficaz el escamúento que, arrepen tido 
Jehová de haber crcaclo al hombre, propuso destruirlo con 
cuanto tnviera aliento de vicia sobre la tierra. Así lo ejecutó, 
y una vez más, como en los días primeros de la Creación, las 
aguas cubrieron la totalidad de la tierra. Todo pereció, salvo 
los pocos privilegiados moradores del arca de Noé, ese mun­
do provisional y flotante en que, por piedad divina, se salvó 
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la simiente de la humanidad. Mas, sabedor Jehová que la 
maldad era vicio incurable de la carne, hizo pacto con ella 
de 110 destruir ya jam,!s la tierra, ni maldecirla, y sacándola 
por scgunda vez del abismo de las aguas, se la entregó a Noé 
para que, a su costa y riesgo, se posesionara de ella en la mc­
dida en que fuera fructificando y multiplicando su deseen­
ucncia. 39 

He aquí, pues, el segundo mundo, el del hombre caído, el 
del hombre histórico, porque mientras perdur6 en su es­
tado de inocencia, no puede decirse que tuviera historia pro­
piamente hablando. Ahora bien, este segundo mundo ya no 
se aloja, como el primero, en un abrigado huerto de delicias 
y abundancia, sino en un inclementc valle de lágrimas, pero 
-y esto es lo decisivo- ahora se trata de un mundo abier­
to, de un mundo concebido como posible de ser poseído 
y ampliado en la medida en que el hombre por su propio 
esfuerzo e ingenio le fuera imponiendo a la Tierra las condi­
ciones requeridas para hacerla habitable, es decir, en la me­
dida en que la fuera transformando en beneficio propio y, por 
consiguiente, alterando nada menos que la obra, de la crea­
ción divina. Tal, pues, el profundo significado del viejo mito 
bíblico: el hombre, rnienhas persevera en su estado deino­
eencia original, no es ni responsable de su mundo, ni tiene 
conciencia de sí mismo. Pero al cobrar esa concicncia t pa. 
tente por vez primera en la vergüenza de su desnudez, se sabe 
mortal, es decir, se transfigura en un ente histórico y, como 
tal, recae en él la tremenda tarea de labrar su mundo al ir 
transformando la Ticn3 y en el límite, a1 universo entero, 
de suyo ajeno al hombre en cuanto creado por Dios y sólo 
para Dios. Fue así cómo el Cristianismo introdujo en el ám­
bito de la cultura grecorromarw superviviente la noción fun· 
ebmcntal del 'hombre como responsable e inventor de su 
mundo o, si se prefiere, ele 'su propia vida y destino. 

Pero si es cierto que una noción tan decisiva se encuentra 
implícita en el mito ele la cxpulsión del Paraíso y casi explí­
cita en el de la repartición del mundo entre los hijos de 
Noé, no es menos cierto que no pudo penetrar en el pensa­
miento medieval mientras predominó el que Augusto Comte 
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llamó espíritu teológico, de manera que quedó como un ger­
men destinado a florecer hasta el advenimiento de la ciencia 
y de la técnica modernas. En efecto, como los padres de la 
Iglesia, primero, y después los doctores)' teólogos medievales 
sólo subrayaron en el hombre histórico la criatura caída de 
la gracia, no pudieron o no quisieron destacar aquella posi­
bilidad suya de transformar al universo en mundo, para sólo 
entenderla como el merecido y duro castigo en que incurrió 
por la culpa original. Y así, 10 que para el hQmbre moderno 
signific<l su mayor timbre de gloriá, la paulatilla y osada con­
quista de la realidad universal, no representó para el cristiano 
medieval sino claro síntoma de la miseria de la condición 
humana. Sin embargo, y pese a ese aspecto negativo, la Cul­
tura Cristiana no pudo menos de entender el mundo, ya que 
no como un proceso transformador del universo, sí como el 
proceso de toma de posesión de la Tierra. 

Se advierte, entOllces, el gran paso que significó semejante 
manera de entender el mundo respecto a la antigua, porque, 
de 7se modo, los confínes del mundo se confundían, en prin­
CipIO, con los hnderos geográficos del orbis terrarum y en 1'0-
tencla, se extendían más alb en el caso de que hubiera otras 
tierras no sumergidas por el Océano. Estas posibilidades, por 
conslgmcnte, ponían en crisis la!) antiguas nociones de unas 
zonas de suyo inhabitables y de que las tierras antípodas cons­
tituían literalmente "otros mundos". Se explica, así, la pecu­
liar fascinación que ejerció en la alta Edad Media el Comen­
tario de Macrobio en que se afimlaba la existencia de tres 
grandes islas comparables al orbis terrarom, y se entiende por 
qué San Isidoro de Sevilla pudo concebir como "cuarta parte 
del mundo" una hipotética tierra situada en el hemisferio 
sur, anticipando, como se verá, ]a fónnula en que América 
fue originalmente concebida. 

3. Sería un error, sin embargo, pensar que la idea del mun­
do coma proceso de apoderamiento de la Tierra logró pre­
valecer hsa y llanamente sobre la concepción estática del 
pensamiento antiguo, porque Con el advenimiento del aris­
totelismo eseolástico las· nociones clásicas cobraron nueva 
vida en el seno de la ciencia medieval. Y, en efecto, con la 
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aceptación dd sistema geocéntrico del universo, se impuso 
la teoría de las zonas inhabitables respaldada con la autori­
dad ele luminarias de la magnitud de ¡\lberto el Magno y 
Rogerio Bacon, y así, a partir del siglo xm surge un sordo 
conflicto entre la visión clásica del mundo y la que podemos 
llamar visión patristica, principalmente apoyada cn fnen tes 
bíblicas. A finales del siglo >.'" e.le conflicto se lI<lbía resucJto 
en una ~iluación ambigua caracterizada por uos rasgos flm­
damentales: por una parte, existía una corriente de opinión 
opuesta a la vieja doctrina de las zonas inhabitables en el 
sentido absoluto que se concedia al término, y tanto más 
cuanto que se invocaba la experiencia como argumento deci­
sivo. A este respecto se puede citar a Colón mismo, de quien 
sabemos que redactó un memorial para mostrar que todas las 
ZOnas eran habitablés. io Pero, por otra parte, la idea Jinnrnica 
del mundo como el proceso de ocupación y apoderamien­
to de la Isla de la Tierra y en principio, de otras islas com­
parables que pudieran existir, sufrió un eclipse ante el des­
lumbranüento de la supersticiosa veneración con que se 
recibía cuanto procediera de la l\ntigüedad clásica. Este Con­
flicto es importante para comprcnder las dificultades conce¡r 
tuales que provocó el hallazgo de Colón, y por qué fue menes­
ter un largo forcejeo intelectual para desenterrar)' actualizar 
la noción de "cuarta parte del mundo" concebida desde el 
siglo IV por San Isidoro de Scvilla. 

El resultado inmediato de aquella oposiciÓn de tendencias 
fue llegar a una solución ecléctica que sacrificó b idea diná­
mica del mundo implícita en el mito bíblico, pero, en cam­
bio, rechazó el absolutismo de la antigua doctrina de la inba­
bitabilidad de ciertas zonas de la Tierra. Y así, el mundo 
quedó concebido como abarcando la totalidad elel orbis terra­
rom o Isla de la Tierra, independientemenle de gue no se 
conociera en toda su magnitud y a pesar de que en parte 
quedara comprendida dentro de las ZOn35 úrUcas y tórrida; 
pero sin conciencia de la provisionalidad de esos límites como 
correspondientes a sólo una etapa del proceso de apodera­
miento por parte del hombre de provincias cada vez mayores 
de la realidad universal. 
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4. AJlOra que tenemos una idea suficiente de la concepción 
dcl mundo en la Antigüedad y en el Cristianismo y de la 
situación ecléctica que predominaba al respecto a finales del 
siglo xv, conviene considerar el fondo subyacente íl nmbas 
concepciones como requisito pma poder hacernos cargo de 
b1 profullda mudanza gllC implicó la ap<lric:i6n de América 
como insiancia de líberación del hombre respecto a su rcla~ 
ei/m COIl el uníverso. 

Pues bien, se recordnr<Í que el "l1.1g~lT natural" del hombre 
era la Tierra y que, por lo tanto, sólo el1 ella podía estar el 
mundo. Pero si eso efa así, el Testo eJe b realid<ld universa1 
tenía necesariamente que concebirse como algo constitutiva­
mente extraiío y ajeno al hombre; algo, pues, que I1UllCa y 
por l1ingl11l motivo podría llegar a ser parle del mundo, sino 
que .. por el contrario, era 10 que le ponín límites infranquea­
bles y 10 encerraba de un modo absolutamente definitivo. 
[,sto se pone de manifiesto de Un modo peeuliam1entc extra­
DO para uosotros en la manera de concebir al Océano. En 
efecto, el Océano ejemplificaba tangible y cspeetaeulam1ente 
la hostilidad y extralíeza de la realidad cósmica y, en cuanto 
límite de la Isla de la Tierra, no le perteneda al mundo y, 
por lo tanto, no se le consideraba como susceptible ele pose­
sión ¡mieliea u objeto para el ejercicio ele la soberanía de los 
príncipes. 

Pero eso no cr~ todo, porque el Océano, además de ser el 
límite cósmico del mundo, representab;"! una amcm17.3 per­
manente 'en cuanto qnc, en principio, debería cuhrir en su 
totalidad la superficie del globo terrestre. La existencia del 
mundo, .por consiguiente, estaba condicionada por una dero­
gación del Orden universal, y la Isla de la Tierra que lo alo­
jaba era, en ese sentido, una especie de mancha en el cnerpo 
inmaculado del cosmos. Implicaba, por decirlo así, una in· 
justicia que la naturaleza toleraba o, en el caso del Cristia· 
nismo, una benévola concesión por parte de Dios. Dios, en 
efecto, había derogado las leyes impuestas a la materia por 
su Providencia para hacerle al hombre un lugar donde pu­
diera vivir, pero un lugar concedido, no para el logro de fines 
particulares del hombre mismo, sino para los fines que Dios le 
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impuso al crearlo. El mundo, por consiguiente, no era del 
hombre y para el hombre, sino de Dios y para Dios, de ma­
nera que el hombre vivía en el mundo como un inquilino o 
siervo que habitaba una parcela que le había sido graciosa­
mente concedida, pero de la que no podía servirse como 
COSa suya, pucsto quc no la había hccho!l El hombre, pues, 
no sólo resultaba ser prisionero de su mundo, sino un prisio~ 
nero que ni siquiera podia llamar suya su cárcel: todo lo 
recibe ya hecho y de nad~l puede servirse como cosa propia.u 

Este sentimiento de encerramiento y de impotencia, sub­
yacente a la concepción del mundo propio a la época en que 
se inicia el proceso que he llamado de la invención de Amé­
rica, nos permite comprender a fondo la razón entrañable y 
previa a toda racíonalización cientifica de la antiquísima 
imagen insular del mundo" y no es casual que la palabra 
imula hay'a tenido el significado de caSa ofrecida en alquiler, 
ni que i¡¡Sulanll1l do mini e itlSllUlriuS se hayan empleado 
como ténninos para designar al casero y al inquilino, respec· 
tivamente, y también, la última palabra, para significar al 
criado o siervo a quien se encomendaba el cuidado de las 
casas alquiladas. 

No eseapar;\ a nadie una obvia consecuencia de las ante· 
riores consideraciones, a saber: que la ielea que el hombre se 
forma de su mundo depende de la idea que el hombre tenga 
de sí mismo y que, por lo tanto, 10 concibe a su imagen y 
semejanza. Y en efecto, ahora ya podemos ver que' mientras 
el hombre se coneibi6 a sí mismo, ya como un animal inal· 
terablemente definido por su naturaleza, ya como una cria· 
tura a la que se le han impuesto unos fines y un destinO que 
trascienden su vida, .es decir, J¡icntras el hombre se conciba 
C01110 algo ya hecho pafa siempre de acuerdo con un modelo 
previo e inalterable, tendrá que imaginar que su mundo tiene 
la misma inconmovible' estructura o índole. Pero, a la in· 
versa, si el hombre,se concibe, no ya como dcfinitiV:lmente 
hecho, sino como pDsibilidad de ser, el universo en que se 
encuentra no le pareeení limite infranqueable y realidad aje­
na, sino como un campo infinito de conquista para labrarse 
su mundo, producto de su esfuerzo, de su técnica y de su 
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imaginación. Lejos de ser una isla ceñida del amenazante 
Ucéano) el mundo será tierra firme con pemlanente frontera 
de conquista. Será, pues, un mundo en trance de hacerse, 
siempre un mundo nuevo. 

Ahora bien, bastará recordar que las tierras cuya existencia 
empezó a mostrar Colón acabaron por concebirse, precisa. 
mente, como un "nuevo mundo", para sospechar que detds 
de ese suceso operó como resorte ese cambio que acabamos de 
puntualizar, y el problema es, entonces, tratar de aclarar his· 
tóricamente cómo se llegó a la idea de un nuevo mundo en 
el ámbito de un mundo que no admitía -semejante posibili· 
dad. Tal la cuestión que trataremos de resolver en el siguien· 
te apartado. 

5. Pero antes de embarcarnos en esa aventura debemos 
añadir un rasgo más al esquema que hemos venido trazando 
para describir el horizonte cultural en que se inicia la em· 
presa colombina. Nos referimos a lo que puede designarse 
COlno la estructura histórica del mundo, según se concebía 
en aquella época. En efecto, el mundo no se entendía como 
un todo homogéneo; por lo contrario, se pensaba que estaba 
dividido en tres porciones de extensión desigual, pero sobre 
todo de índole histórica diferente. Aludimos, claro está, a 
la llamada división tripartita que estructuraba en un orden 
jerárquico 'ascendente a África, Asia y Europa, esta última 
la más perfecta por su naturaleza y espiritualmente privile· 
giada. Esta famosa partición del mundo tiene remotos ante· 
cedentes en la Cultura Clásica como lo atestigua Herodoto 
que ya habla de ella como una noción consagrada por el uso. 
El Cristianismo la prohijó como suya al darle un fundamento 
propio en el relato bíblico de la repartición de la Tierra entre 
los tres hijos de Noé. Oportunamente veremos el papel deci· 
sivo que desempeñará esa antigua división en el prol'CSP que 
pasamos a describir en seguida. 

TERCERA PARTE 

EL PROCESO DE LA INVENCIÓN 
DE AMÉRICA 



Sólo lo que se idea es lo que se ve; peTO lo 
que se idea es lo que se inventa. 

I 

M'RTÍN HF.1DEGGER: Aus der Erfaltrung des 
Denkens, 1954. 

EN EL sistema del universo e imagen del mundo que acaba· 
mas de csbozar, no hay ningún ente que tenga el ser de Amé· 
rica, nada clotado de cse peculiar scntido o signific,1ci6n. Rc;¡I, 
verdadera y literalmente América, como tal, nO existe, a pesar 
de que exista la masa de tierras no sumergidas a la cual, an­
clanclo el tiempo, acabará por concedérsele ese sentido, ese 
ser. Colón, pues, vive y acb'13 en el ámbito de un mundo en 
que t\mérica, imprcvista e imprcvisible, era en todo c;¡so, 
mera posibilidad futura, pero de la cual, ni él ni nadie tenía 
idea, ni podía tenerla. El proyecto que Colón sometió a Jos 
reyes de España no, se refiere, pues, a América, ni tampoco, 
como iremos viendo, sus cuatro famosos viajes. Pero si esto 
es así, no incurramos, ahora que estamos a punto de lanzar­
nos con Colón en Su gran aventura, en el equívoco de supo­
ner, como es habitual, que, aunque él 10 ignoraba, "en 
realidad" cruzó el Océano en pos de América y de que fueron 
sus playas adonde "en realidad" llegó y donde tanto se afanó 
y padeció .. I.:os viajes de Colón na fueron, no podían ser 
"via;es a América",' porque la :interpretación del pasado no 
tiene, no puede tener, como ·las leyes justas, efectos retroac· 
tivos. Afirmar lo contrario, proceder de otro modo, es despo­
jar a la historia de la luz congue ilumina su propio devenir 
y privar a las hazañas, de su profundo dramatismo humano, 
de su entrañable verdad personal. A diametral diferencia, 
pues, ele la actitud que adoptan todos los historiadores, que 
parten con una América a la vista, ya plenamente hecha, ple­
namente constituida, nosotros vamos a partir de un vado, de 
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un todavía-na-existe América_ Compenetrados de esta idea y 
del sentimiento de misterio que acompaña el principio de 
toda av_entura verdaderamente original y creadora, pasemos 
a cxammar, Cn primer lugar, el proyecto de Colón. 

1I 

El proyecto de Colón es de una dórica siínplicidad: preten­
día atravesí'r el OcéanQ en dirección de Dccidepte para alcan­
zar, desde España, los litorales extremos orientales de la Isla 
de la Tierra y unir, así, a Europa con Asia. 2 Como es obvio 
-ya lo vimos-, esta ocurrencia nada tenía de novcdosa y ya 
sabemos en qué nociones se fundaba la plausibilidad de rea­
lización de semejal1.te viaje. Conviene recordarlas breve­
mente. 

La forma esférica que, de acuerdo con la física de Aristó­
teles, afectaba el conjunto de las masas de agua y de tierra 
es la premisa fundamental: tratándose de un globo, un via­
jero podía, en principio, llegar al oriente del orbis terrarum 
navegando hacia el occidente. El único problema era, pues 
saber si e! viaje era realizable, dados los medios conque s~ 
contaba. Col6n se convenció por la afinnativa, aprovechan­
do la indeterminación en que se estaba respecto al tamaño 
de! globo terráqueo y acerca de la longitud de la Isla de la 
Tierra.' En efecto, amparado por el dilema que había a am­
bos respectos, acabó por persuadirse de que el globo era 
mucho más pequeño de lo habitualmente aceptado y de que 
el orbís terrdrum era mucho más largo de lo que Se pensaba. 
La consecuencia de estos dos supuestos es obvia: mientras 
mayor fuera la longitud de la Isla de la Tierra y menor la 
circunferencia del globo, más breve sería el espacio oceánico 
que tendría que salvarse. 

Sabemos que, en un sentido estricto, ninguno de esos su­
puestos era un disparate científico. La verdad es, sin embar­
go, que coma Colón extremó tanto la pequeñez del globo en 
su afán de convencerse y de ~onvencer a los demás, sus argu-
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mentas fueron más perjudiciales que favorables a su empe­
flo. Para el hombre infomlado de la época, lo único que 
merecía conSideración seria era la posible proximidad de las 
costas atlánticas de Europa y Asia, pero aun así, el proyecto 
tcoía que parecer descabellado por lo mucho que deberia 
alargarse la longitud de la Isla de la Tierra para hacerlo plau­
sible. La elección de los portugueses en favor de la mta 
oriental no obedecía, pues, a un mero capricho, y su único 
gran riesgo consistía en que las costas de Africa no tennina­
ran, como se suponía (Lámina ll), arriba del ecuador.' 

Esta situación el.plica por sí sola la resistencia que encon­
tró Colón en el patrocinio de la empresa que proponía. No 
es demasiado difícil, sin embargo, comprender los motl\',os 
que decidieron a los reyes católicos a tomarla a su cargo. En 
primcr lugar, la rivalidad con Portugal, agudIzada por el ha­
llazgo del Cabo de Buena Espcranza, le prestó al proyecto 
de Colón un apoyo inesperado. Parece obvio, en efectu, q~'f~>, 
Fernando e Isabel accedieran a las insistentes pelicioncs de 
Colón, con la esperanza no distinta a la del jugador. que, 
confiando cn un extraordinario golpe de suertc, se deCIde a 
accptar un envite arricsgado. Era poquísimo lo que se podía 
perdcr y muchísimo lo que se podía ganar. Esto explica, ade­
más, que la Corona, ya decidida a tentar fortuna, haya ae((cj¡­
do a ins exorbitantes pretensiones remunerativas de Colón. 

En segundo lugar, el acuerdo de patrocinar la empresa en­
contr6 aliciente en la posibilidad de obtener para Espa11a 
alguna o algunas de las islas que la cartografía medieval ubI­
caba en el Atlántico y que nada tenían que ver con el supuesto 
archipiélago adyacente a las costas de Asia.' Semejante po; 
sibilidad parece explicar, por lo menos parCIalmente, por que 
motivo las capitulaciones firmadas con Colón (Villa de San­
ta Fe de Granada, 17 ele abril de 1·)92) presentan la enlpresa 
como una mera exploración oceánica que, claro está, no. te~ 
nían por qué excluir el objetivo asiático.' Pero en esa partIcu­
laridad del célebre y discutido documento, estnba, a nucstro 
parecer, un motivo más que refuerza la decisi6n de los reyes 
de España y sobre el cual no se ha puesto la atenci6n que 
merece, a saber: el deseo y oportunidad de ejercer un acto 



82 EL PROCESO DE LA INVENCION DE AMERICA 

de soberanía, en esa época enteramente inusitado, sobre las 
aguas del Ocbno. En efecto, lo verdaderamente extraordi­
nario de 1:1s Glpitulaciones no consiste en que no aparezca en 
e113s de un modo expreso la fimllilbd asiática del viaje, sino 
en que aparezca ele modo expreso una declaración ele! sefIorío 
espaiíol sobre el Ocbno, pretensión extravagante por los mo· 
tivos que indicamos oportunamcnte.1 

Todas estas consideraciones no están 311imacl:1s por el deseo 
de tomar p;lrtic1o en una de las más enconadas polémicas ele 
la historiografía colombina que en nada nos afecta.' Hacían 
blta, en cambio, para describir la situación inicial, porque al 
indicar el contraste entre la confiada actitud de Colón y 
L ~'prccavida posición de la Corona, ya se hace patente 1a dis­
crepancia que disparad e! desarrollo futuro de los aconteci­
mienlos. I\;l;ís o menos uebe verse ;1sí la siluación: allí cstú, 
prcií>lelo ele posibilidades ignotas, el proyecto ele la empresa 
como una S~ct;1 en el i1reo tenso. Dos cspcctnc10rcs llenos 
de interés conlcmphn el suceso desde puntos de vista quc en 
porte coinciden y en parte difieren. Cuando se hago el dis­
paro sc desalad el nudo de p0sihilidadcs, pero, necesaria­
mente, los dos espectadores comprenderán sus dectos eJe 
modos ligeramente distintos. Se entabla el diálogo y poco 
a poco, entre coincidencias y disidencias, ilusiones y desenga­
f1os, se id pcrfibndo tllla nueva y sorprendente versión del 
acontecimiento. Ahora Colón tiene la pnlabra. 

nr 

En la multiseeular y alucinante historia de los viajes que ha 
realizado el hombre bajo los impulsos y apremios más diver­
sos, el que emprendió Colón en 1492 luce con un esplendor 
particular. No sólo ha admirado la osadía, la inmensa habi· 
Iidad y tes6n de! célebre navegante, sino que el inesperado 
desenlace le ha añadido tanto lustre a aquel legítimo aSom­
bro, que la hazaiía se ha convertido en el más espectacular 
de ]05 acontecimientos históricos. Un buen .día, así se aeos-
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tumbra relatar el suceso, por obra de inexplicada e inexplica­
ble premonición profética, de magia o milagro o lo que sea, el 
rival de Ulises en la fama, el príncipe de navegantes y descu­
briclor por antonomasia, reveló a un mundo atónito la exis· 
teneia de un inmenso c imprevisible continente llamado 
América, pero acerca de! cual, por otra parte, se admite que 
ni Colón ni nadie sabían que era eso. Probablemente es una 
desgracia, pero en la historia las cosas no acontecen de esa 
manCnl, de suerte que, por pasmoso que parezca, el viejo y 
manoseado cuento del primer viaje de Colón no ha sido rela­
taclo aún como es debido, pese al alud bibliográfico que Jo 
ahoga. Quecle para otra ocasión tentar fortuna al respecto, 
porque la economía que nos hemos impuesto obliga a sólo 
considerarlo en el esqueleto de su significación hist6riea, y 
p;lra cllo nos limitaremos a examinar el concepto que se formó 
Colón de su hallazgo y la actitud que observ6 durante toda 
la exploración, es decir, vamos a tratar de comprender el sen~ 
tido que el propio Colóu le coneedi6 al suceso y no el sentido 
que posterionnente se ho tenido a hien concederle. 

No hace falta abrumar con citas documentaleS, porque 
nadie ignora lo sucedido: cuando Colón avistó tierra en la 
noche entre los días IJ y 12 de octnbre de 1942, tuvo la cer­
teza ele haber llegado a Asia, o más puntualmente dicho, a 
los litorales del extremo oriente de la Isla de la Tierra. Se 
lrataba por lo pronto, es cierto, de s610 una isJa pequeñita; 
pero de una isla, piensa, del nutrido archipiélago adyacente a 
las costas del orbis terrarum del que había escrito Mareo Polo, 
isla a la cual, dice,venían los servidores del Gran Kan, empe­
rador de China, para cosechar cscbvos, y vecina, seguramente. 
de la celebérrima 'Cipango (Japón), rica en oro y piedras 
preciosas. A esta última se propuso Col6n localizar al día si­
guiente de su arribada.' En suma, sin necesidad de más prue­
ha que el haber encontrado la isla' donde la halló con la cir· 
cunstaneia de estar habitada -y esto es lo importante-, 
Colón se persuadió. de que había llegado'a Asia. 

Pero lo que resulta verdaderamente extraordinario para 
nosotros no es que Colón se haya convencido de que estaha 
en la proximidael de Asia cuando, desde la borda de su nave 
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capitana, contempló las esmeraldas riberas de aquella prime­
ra isla que le entregó el Océano, sino la circunstancia de ha­
ber mantenido esa creencia durante toda la exploración a 
pesar de que no comprobó nada de lo que esperaba, es de­
cir, nada que de algún modo la demostrara de manera 
indubitable. A este rcspecto tampoco hace falta aducir prue­
bas textuales. Ya se sabe: en todo y por todas partes Colón 
veía a Asia, esas remotas regiones de la Isla de la Tierra que 
una tradición l1lultisecular venía pintando en tan bellos y 
alucinantes colores y que la codicia del' naveganle colmaba 
de riquezas nunca soñadas de oro, piedras pr~ciosas, especias 
y otros productos naturales del más alto precio. La rudeza y 
desnudez de los naturales pobladores, la terca ausencia de 
las ciudades y palacios que debía haber encontrado y que 
tan en vano buscó, la circunstancia que el oro sólo brillaba 
en el rumor de las falsas noticias que le daban los indígcnas 
y el fracaso rcpetido en el intento de localizar, primero a 
Cipango y después al Gran Kan en nada conmovieron su 
fe: había llegado a Asia, en Asia estaba y de Asia volvía, y 
de esta convicción ya nada ni nadie lo hará retroceder hasta 
el día de su muerte. 

He aquí, pues, la situación: Colón no sólo creyó que ha­
bía llegado al otro extremo de la Isla de la Tierra cuando 
topó con la primera tierra, sino que cuanto averiguó durante 
la exploración fue interpretado por él como prueba cmpírica 
de esa creencia, Para un hombre de otra contextura 111en~ 
tal, la reiterada ausencia de los indicios previstos en sus es­
peculaciones, habría, por lo menos, sembrado la duda. En 
Colón se observa, precisamente, lo contrario: nada lo con­
mueve en su fe. Del desengaíío, pongamos por caso, al no 
encontrar la opulenta ciudad que estaría, según él, a la vuelta 
de un promontorio visto desde lejos, brota, no la desilusión, 
sino la renovada esperanza de encontrarla detrás del próximo 
cabo, y cuando ya resulta insostenible mantenerla, acuele ágil 
y consoladora a su mente una explicación cualquiera, un pre­
texto que deja a salvo la creencia. Lo favorable y lo adver­
so, lo blanco y lo negro, todo es una)' la misma cosa; todo es 
pábulo, n?da es veneno, porque, dócil al desco, la realidad 
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se transfigura para que brille suprema la verdad creída. Bien 
lo describe Bartolomé de las Casas cuando, asombrado ante la'·; 
e~edulidad del al~;irante (ya se le puede designar así a Co­
Ion) eahúca de cosa maravillosa como lo que el hombre 
mucho desea y as lenta una vez con firmeza en su imagina­
ción, todo lo que oye y ve, ser en su favor a cada paso se le 
antoja"." Ése, puntualmente, es el caso de Colón; ésa la ehvo 
para penetrar el íntimo drama de su vida; ése el clima espiri­
tual que I10rma toela su actividad futura y que alimenta las 
esperanzas ¡;le gloria y de riqueza que concibió aquel día de 
octubre cuando, al percibir la isleta que llamó San Salvador, 
se persuadió para siempre de su victoyia. 

rv 

Ahora que sabemos lo que pensó Colón acerca de las tierras 
que halló), la actitud que observó al respecto, debemos tra­
tar de averiguar qué sentido tienen una y otra cosa, o si se 
prefiere, cuúl es conceptualmentc la significación del viaje 
de 1492. 

La respuesta a esta pregunta no es difícil si sometemos a 
un pequcIio anúlisis los datos con que conLlmos_ 

En pri111er lugar \'camos qué ciase· dc opc:ración menla] ,¡le­
vó a cabo Colón. Pucs bien, si pensó que había llegado al 
e,trcmo oriental de la Isla de la Tierra, por el solo hecho ele 
haber encontrado tierra habitada en el lugar donde la h:1116 
y 110 por ningún otro indicio irrefutable, su idea no pasa de 
ser una mera suposición, o para decirlo Con U11 ttnl1ino más 
técnico, no pasa de ser una hipótesis. 

Pero, en scgundo lugar, ¿cu61 es el fundamento de esa Su­
posición o hipótesis?, es decir, ¿por qué pudo Colón suponcr 
quc había llegado al extremo orien tal de la Isla de la Tierra 
por el solo hecho de haber encontrado una tierra habitada 
en el sitio donde la encontró? La rcspuesta cs obvia: Colón 
pudo suponer eso, porque la imagen que previamente tenía 
accrca de la longitud de la Isla de la Tierra hacía posible 
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esa suposición. Estamos, por consiguiente, ante una hipóte­
sis, según ya dijimos, pero una hip6tesis a priori, es decir, 
fUT1ebda, 110 en una prueba empírica, sino en una idea previa 
o el {Jriori. 

Esto, sin embargo, todavía no revela el último fonclo de la 
actituo de Colón, porque, en tcrcer lugar, la hipótcsis no 
s610 está fundada en una prueba empírica, sino que Colón 
no le concede a la experiencia el bcnefieio de la duda. En 
efccto, "imosque mantuvo su idea de haber llegado a Asia 
a pesar ele que cuanto vio p~lrecía contrariada, pues no en~ 
cDntró nada de Jo que esperaba ver. Esta circunstancia rc­
veJa, entonces, unn situación muy peculiar, pero no por eSO 

mellos frecuente, a saber: que la suposición ele Colón es de 
¡'11 índolc que resultaba invulnerable a los dalas de la expe­
rjcnci~l. Se preguntad, quiz5, ql1e cómo puede ser eso :lsí. 1-,,1 
cxplicJción es bien clara. Lo que acontece es que la idea 
prc~\'ia que sirve ele b;¡se :.1. la suposición, es decir, 1:1 idea de 
Colón acerca de la excesiva longitud de la Isla ele la Tierra, 
se le impuso como una verdad indiscutible. Así, en lugar de 
esl"r dispuesto a modificar su opinión dc acuerdo con los 
datos revclaclos por la experiencia, se vio constreñido a ajus­
lar esos da los de un modo favorable a aquella opinión me­
diante interpretaciones todo lo violentas o arbitrarias qtIe 
fuera menester. 

La suposición de! Almirante, pllCS, no sólo ruc tilla liip6-
Icsis, no sólo \1n;1 hipÓlC.'iis (/ ¡niori, sino una hipótesis incon-

(.-lióoIlal o Jlcccs~lfia. Una opinióTI, pues, 'que Se sustenta <l 

sí misma en !ln ccnlTo que elude toeb uud:1 proveniente de 
la experiencia, y hemos de concluir, por consiguiente, que 
CoJón postuló su hipótesis, no ya como una iden, sino como 
un;l creencia, y en cllo consiste lo verdaderamente decisivo 
de su actitud, 

y no IIOS llamemos a engaño pensando qne se trata ele 
una e"plieaeión traída de los cabellos que noS obligue a 
aceptar algo tan innsitndo como extravagante, Tocio aqncl 
que 111ya csl'ndo enamorado lw p<lsado por una situación pa­
reeich, porque, como lo saben sobre todo las mujeres; el amOr 
implica una creencia ciega en todo lo que elice y hace la per· 
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sana por quien se siente amor. De allí el profundo sentido 
que tiene la anécdota que relata Stendhal de aquella mu­
ier que, sorprendida por su amante con otro hombre en situa· 
eión sumamente comprometedora, se excusa negando el he. 
eh'o. Y como el amante no se deja convencer en razón de lo 
que está presenciando, la mujer replica airada diciéndole en 
son de agravio: "Bien se nota que ya no me amas, puesto 
que prefieres creer lo que ves a lo que te digo." "Los hechos 
---<liee l'"faree! Proust en un pasaje de su gran novela que 
parece escrito para ill1strar nuestro punto- no penetran en 
el mundo donde viven nuestras creencias, y puesto que no fes 
dieron vida no las pueden matar; pueden estar desmintién· 
dalas constantemente sin debilitarlas, y un alud de desgra­
cias o enfermedades que, una tras otra, padece una familia. 
no le 'hace duebr de la bondad de su Dios, ni de la pericia 
de su médico," 

Tal, por consiguiente, la aetití,d de Colón: no sólo pien­
sa que ha llegado al extremo oriental del orbis terrarum sino 
que lo cree, y ahora, enterados de esa circunstancia, p:egun­
temas de nuevo por la significación del viaje de 1492. 
. Si recordamos lo que tantas veces hemos expuesto ante. 

Tlonnente, o sea que las cosns no son nada en sí mismas, sino 
que su ser (no su existencia) depende del sentido que les 
concedemos -recuérdese el eiemplo del Sol y la Luna en 
los casos de los sistcll1<ls geocéntrico y heliocéntrico, respec­
tivamente-, es cl"ro que la actitud de Colón significa el 
h:1ber uot;¡do de un ser a las regiones CInc halló, el ser, en efec­
to, que les comunica L1 creencia, es decir, el de ser una parte 
de la Isla de la Tierra. Pero si esto es así, se puede concluir 
que el signifieadb histórica y ontológieQ del viaje de 1492 
consiste en que se atribuyó'a las tierras que encontró Colón 
el sentido de pertenecer al orbis terrarum, dotándolas así con 
ese ser, mediante una hipótesis a ¡irían e incondiciona1. 

Queda esblblecido de ese modo y de acuerdo con las exi­
genei", m{¡s estrictas de la interpretación histórica, el hecho 
inicial del proceso cuyo desarrollo vamos h reconstruir. No 
incurramos, entonces, en el equívoco que tradicionalmente 
han cometido los. historiadores de considefnr ese hecho comO 
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un error, s610 porque más tarde las mismas tierras quedarán 
dotadas de un ser distinto. Por lo contrario, aceptemos el 
hecho tal como nos lo entrega la historia, y sea ése nuestro 
punto de partida para ver de qué manera se va a pasar de 
un ser a otro, que en eso consiste, precisamente, lo que he­
mos llamado la invención de América. 

v 

Se concederá sin dificultad que el próximo paso consiste 'en 
explicar cómo fue recibida la creencia de Colón. 

Si excluimos la actitud eonfurmista de algunos, porque 
únicamente en la disidencia se apresa el nuevo desarrollo, el 
examen de los testimonios revela cierto escepticismo, tanto 
en la reacción oficial como en la científica. La claridad aCon­
seja considerarlas por separado. 

La actitud de la Corona está normada por un, interés pri­
mordial: asegllfar tic hecho y de derecho los beneficios que 
pudiera reportarle el hallazgo de Colón. Así, en primer lu­
gar, se preocupó por equipar y enviar lo más pronto posible 
una armada para organizar la colonia, iniciar su explotación 
y proseguir las exploraciones." Estos objetivos de orden prác­
tico se sobreponen en interés al problema geográfico y Clell­
tífico. Lo .flue importaba era que las tierras halladas re­
sultaran tan provechosas como aseguraba el almrrantc, a 
quien, en este punto, se le concedía pleno crédito. 

En segundo lugar, la Corona se preocupó con igual pre­
mura para obtener de la Santa Sede un título legal que ampa­
rara sus derechos. Aquí, también, la cuestión del ser de Ins 
tierras Ralladas no era primordial: lo importante era asegurar 
jurídicamente el seüorío sobre ellas. Pero, corno para obte­
ner el título respectivo era forzoso precisar su objeto, la 
cancillería española se vio obligada a pronunciarse y expresar 
la opinión oficial aeerCli del problema que aquí interesa. 

A primera vista no se advierte la dificultad: lo aconseja­
ble, al parecer, sería respaldar la creencia del almirante. De 
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hecho, eso hicieron los reyes en el primer impulso de entu­
s¡asmo, como se advierte por la felicitación que se apresuraron 
~l enviarle a su regreso, reconociendo en él a su almirante, go~ 

, bcmador y virrey de "las islas que se han descubierto en las 
Inelias", es decir en Asia." Pronto se reparó en e! peligro de 
semejante adú'¡sión: Colón podía estar equivocado y en tal 
caso, un título legal amparando regiones asiáticas ¡lü prote­
gería derechos sobre las tierras efectivamente halhltbs. Era 
necesario, pues, arbitrar una fómlula lo suficicntemcnle am­
plia e indeterminada que incluyera el mayor número de posi­
bilidades, Eso fue lo que se hizo. 

En efecto, las tierras que había encontrado Co1ón fueron 
oficialmente definidas, a instancia y sugestión de la Corona, 
en]a .:lnfibológica fórmula empleada en la bula Intcr caetera 
de 3 de mayo de 1493." En este documcnto se las designa 
vagamente como 'islas y tierras finllcs" ubicadas en "las pa[~ 
tes occidentales del lvlar Océano, hacia los Indios"." Se 
advierte que el espíritu de esta fónnula era no dejar fuera la 
posibilidad de que las tierras :\ que se refiere fucr<1l1 asi:\ticas, 
pero para que queda", incluida sin lugar a duda fáltaba pre­
cisar lo que debería entenderse por la indefinida expresión 
de "partes occidentales". ¡\ esta exigencia responden, pri­
mero, la famosa línea alejandrina, mal llamada de partición" 
)' después, las negociaciones de Tordesi\\as," )' la célebre 
declaración contenida eH la Lula Dut/w/I siquic/en! en que 
expresamente se incluyeron para España derechos sobre tie­
rras insulares o continentales en Asia. H 

En una palabra, por previsión política y por cautela jurí­
dica, la Corona acabó mostrándose escéptica respecto a los 
afinnacione, de Colón. No que las recIrazara como [alsas; 
por lo contrario, debió considerarlas como probables, puesto 
qu'e era lo que más deseaba, pero cabía la duda y en esto 
estriba el golfo respecto a la actitud de! almirante: ya no se 
trata de una creencia, 
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VI 

Veamos ahora ct1~1 fue In rC;lCCJOll cicntífic;l. El estudio 
de los d'oclJmc~tos pertinentes revela que, eH términos gene­
rales, los teóricos no le concedieron crédito incondicional al 
;:¡lJlliraIltc,l~' como era natural si no Se olvida que las prcmi-
5il5 ele su creencia CT<lI1 discutibles y que no :Jport6 pr\lCbilS 

empíricas suficientes en apoyo de ella. No es que se niegue 
que Colón haya logrado establecer contacto con In parle ex­
trema oricntal de In Isla de la Tierra y que, por consIgUien­
te, h:Jya nportndo ;l regiones nsiMicas1 pero. 5í q lle se ponga 
en duda scmej;:111te hecho, porque nada obhgaba a aceptarlo 
de una manera indiscutible. Fue Pedro tvlf¡rtir quien mejor 
pbnlcó la situación. . . 

Desde la primera vez. que el humanisla se refiere al Vl<1JC 

de Colón, se advierte su cscCpt-ÍCiSIllO en el hccllO oc que se 
abstiene de lodo inlenlo de identificar las tierras halladas y 
.se conforma con anunciar que el explorador hahía regresado 
de "los "nlipodas oceidenlales" donde encontr6 unas islas.'" 
Eso es toclo. 

Poco después, Peclro Ivlártir precisa Sil posición inicial: es­
tima que el viaje de Colón fue una "fc1iz hazaíra", pero no 
porque admita que logró alc<1IlZaf, según pretende el nave­
gante, el otro extremo de la Isla de la Tierra, sino porque 
eJe ese moJo se empezaba a tener conocimiento de esa par­
te ,le la Tierra, comprendida entre el Quersoneso Aureo (hoy 
la Península de ¡VIalaea) y Espafra, que ha pennallecldo 
oculta, el ice, "desde el principio de la Creación" y que, por 
ese moti\'o, lbma el "nuevo hemisferio".20 El problema COIl­

creta acerca del ser de las tierras que halló ColÓn na parece, 
pues, inquietarle todavía. 

fV1:'tS tarde, Pedro ivf:írtir Tatific:l su iden acr!'ca ele cu;'íl es 
la verdadera importancia de la exploración y afIade 'lile has­
ta la rivalidad entre Espalla y Portugal palidece ante el su­
premo objetivo de lleg;1f a conocer la ignota ll1.ltad de la 
T'icrra. 21 En esta ocasión, sin embargo, ya se re{-¡ere oc un 
modo expreso a 1a creencia de Col6n. Estimil que es inacep­
table, porque "la magnitud de la esfera parece indicar lo con-
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trarlo", es decir, porque, a su juicio, la distancia recorrida es 
insuficiente para haber alcanzado el extremo 9riental de la 
¡sla de la Tierra; pero, a pesor de eso, no se atreve a negarlo 
decididamente, puesto que "no faltan quienes opinan que el 
litoral índico dista muy poco de las playas españolas"." Pedro 
f.,-lártir conoce, pues, el dilema que existe acerca de la lon­
gitud del or/Jis tcrranWI y concede que Colón puede estar 
en 10 justo. 

En las Décadas,2J el humanista insiste en Su opinión, pero 
añade, primero, que Aristóteles y Séneca eran autoridades 
en favor de la relativa vecindad entre Asia y Europa; segun­
do, qué la presencia de papagayos en las islas halladas por 
Colón es indicio favorable a la creencia del explorador; ter­
cero, que, en cambio, era desacertada su idea de que la Isla 
Espaiíola (hoy Haití)' Santo Domingo) era el Ofir mencio­
nado en b l3iblia, y cuarto, que las tierras que cncontn') 
Colón, bien podían ser "las Antillas y otras adyacentes", es 
decir, un archipiélago athíntieo que nada tenía que ver con 
regiones asiáticas. 24 

Finalmente, como Pedro Mártir no pudo menos de pro­
mmciarse respecto al problema del ser concreto de las tierras 
halladas a pesar de considerarlo de importancia secundaria, 
la fórmllla de "nuevo hemisferio"· que había empleado antes 
resultaba insatisfactoria, porqlle sólo aludía a una división 
geométrica de la tierra sin referencia a su sentido geográfico 
y moral. Ahora bien, fue en esta coyuntura cuando Pedro 
Ivlártir aClllló la famosa exprcsi6Il "novus orbis" como fórmu­
la adecuada para satisfacer a esa exigencia dentro del am­
biente ele eluda que entonces reinaba al respeeto_" En efecto, 
al insistir sobre el calificativo ele "nuevo", sostuvo la idea de 
que se trataba de algo de que no'se había tenido conocimien­
to antes; y c.~ cuanto a la substituci6n de la pn1abra "hemis­
ferio" por Harbe", en eso cstril?a su acicrto, porque a In vcz 
que logró mantener así 1" miSlila significaei6n genérica y por 
lo tanto, el sentido f¡¡ndamentul que Pedro Mártir le conce­
día a la empresa, no dejaba de aludir, también, al contenido 
del ignoto hemisferio como ~1fl "mundo" en su acepción mo­
ral, pero sin prejuzgar acerca de si las tierras halladas forma-
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ban parte de un orbe distinto al orbis terrarum o si eran, 
como quería Colón, parte de éste. Por la ambigüedad que 
podia mantenerse con el calificativo de "nuevo", que sólo 
aludía al desconocimiento cn que se estaba acerca de las 
tierras halladas, así como del hemisferio occidental, la fónnu­
la fue un acierto extraordirrario, y no es de sorprender, en­
tonces, su éxito histórico, aunque esa circunstancia no ha 
dejado de provocar muchos equivocas." 

En resumen, este análisis de ¡as ideas de Pedro Mártir 
muestra que, desde el punto de visto científico, la creencia 
de Colón suscitó una duda, no un' rechazo 'i en esto coincide 
eOIl la reacción política y juridica de los círculos ·oficiales. 

VII 

Enterados del escepticismo con que fue recibida la creencia 
de Colón, procede ahora examinar el sentido que tiene desde 
el punto de vista de nuestra investigación. 

Pues bü~n, si consideramos, en primer lugar, que esa creen­
cia no fue lisa y llanamente rechazada fue por haber sido 
accptada como mera hipótesis. Ahora bien, es obvio enton­
ces, en segundo lugar, que se aceptaron asimismo los funda­
Hlentos en que se apoyaba, a saber: la imagen que previa­
mente se tenía acerca del orbis terrarH1H como una isla cuya 
longitud llacía posible esa hipótesis. Al igual, pues, que en 
el caso personal de Colón, estamos en presencia ele una hi­
pótesis can fundamento (/ priori. Pero en tercer lugar, a dife­
rcucia de Colón, esta hipótesis no se acepta de u n macla 
incondicional y necesario, porque la supuesta excesiva longi­
tud de la Isla de la Tierra no se impone como una verdad 
indiscutible, sino meramente como una posibilidad. Podemos 
concluir, entonces, que la reacción oficial y cit:ntífica consis­
tió en postular la misma hip6tesis de Colón, pero no ya como 
una creencia invulnerable a los datos empíricos, sino simple­
mente como una idea cuya verdad era posible en cierto grado 
de probabilidad, o para decirlo de otro modo, como' una 
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noci6n que puede ser modificada de acuL1:do con la eJq)eriCll­
cia y, por lo tanto, condicional y sujeta a prueba. 

El contraste respecto a la actitud de Colón, es, pues, enor­
mc. Es el mismo que existe, por ejemplo, entre un hombre 
enamorado y su amigo a quien aquél le ha hecho el panegí­
rico acerca de la fidelidad, elegancia y belleza de la mujer 
objeto de su amor. El amigo recibirá los desmeSllr~Hlos elo­
gios can la natural reserva del indiferente, y advertirú quc 
cuanto haga y diga esa mujer será deformado por su admira· 
dar en un scntido favorable a los intcreses de su pasión, por 
más quc ella, quizá, lo esté cngaiiando o a pesar de que se 
arregle y vista con el peor gll~lo imagina blc. Sin embargo, 
como 10 contrarío es posible, como bien puede acontecer q llC 

ella sea lo que de ella se dice y que 'reúna en sí tanta excc­
lencia, el amigo aceptará cuanto se le 11<1 confiado, pero bajo 
condición de averiguarlo por su cuenta. Le expresará al ena­
morado deseos de conocerla o lo que es lo mismo, en formas 
de cortesía le exigirá la prueba de Su creencia. 

Tal el diálogo inicial de !1m.:slr;1 historia. Por lo pronto los 
dos puntos de vista no entran en conflicto abierto, porque 
la actitud ele la COlana y de los teóricos le admiten J Co­
lón la posibilidael ele acierto. Al almirante Se le exige oro y 
se le piden pruebas, y él, encerrado en el mágic~ círculo dc Su 

creencia invulnerable, no duda de la satisfacción que dar:. 
a las demandas de los hombres de poca fe. Alegre, victorio­
so, confiado y colmado de favores y lítuJos, ya prepara la 
bella y poderosa flota que, como un l\!oists marino, eondu· 
cid a la Tierra prometida. 

Nuestro próximo 1'350 será examinar en qué e1ebe consistir 
concretamente la prueba que se le piele a Colón y cuáles pue­
den ser las consecuencias del éxito o del fracaso que tenga 
al respecto, es dccir, qué es lo que está cn juego, qué lo que 
se arriesga en cste envitc. Pero antes ue dirígir la atención a 
estas importantes cuestiones, no estará de lllás hacer notar 
que, siendo los mismos los datos que se pueden encontrar 
en cualquier libro de historia sobre este asunto, la diferen­
cia en el relato y en el resultado no puede ser mayor. Colón 
ya ha regrcsado a España y se han discutido ampliamente su 
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hal1azo y sus opiniones. Está n punto de emprcndcr su se· 
gl1l1ela travcsía y sin embargo aún no se ha descubierto nin­
gl1l1a Am¿rica. ¿Por qué? Simple y sencillamente, porque 
América todavía no existe. 

VIn 

En la Segunda Parte de este libro, describimos el escenario 
cultural donde Se desarro1l6 el drama que venimos reconS· 
lrnycndo, y ahora hemos asistido a su primer acto. El esce~ 
n:lrio nos presenta 1m3 imagen estática y finita de un univer~ 
.so que) creado en perfección, csb ya hecho y todo lo que 
ell él existe de un modo inaltcrab1c. De un universo ;lleno e 
irrcc1nct-ihlc, en el ctwl el hombre es huésped cxlwño, inq.l1i. 
lino de 1m;] isla qnc no debiera existir, donde, prisionero, VIve 

en ctcnw condición de siervo temeroso y agradecido. Pero 
he aquí que un hombre ha cruzado el Océano, hazaña cuyo 
sentido cs, para la época, el de un viaje por el espacio cós­
mico. Afirma, es cierlo, que, si bien desconocidas, las tic· 
rras que ha116 no son sino extremas regiones de esa misma isla 
que Dios, en su hondad, le nsign6 benévolo al género huma~ 
no pnrn su morada, ignorados aledaños, pues, oc la misn1? 
círeel. Bien, así debe ser. Pero y si, acaso, no fucra así. ¿Sl, 
;1caso, esas lIerras pertenecieran a otra isla, a uno de esos 
"otros orbcs" de ql1e hablaron los paganos? ¿Qué scrán, en­
tonces, sus pobladores, esos hijos elel Océ,IDo cuyo origen na 
puede vincularse al padre común de los hombres, y que, en 
todo C'so, por su aislamiento, han quedado al margen dela 
Redención? Talla angustia implicada en la duda que suscIt6 
el hallazgo, pero, también la remota promesa dc una pOSlb1c 
brccha, de una escapatoria dc la prisión milenaria. Mas, en 
t~ll caso, sería prccís0 alterar las nociones recibidas; concebir 
de otro modo la estnlctura del univcrso y la índole de su rea­
h,lad; pensar de otro modo las relaciones can el Crcador, y 
despertar a la idea de que otro es elll1gar del hombre en el 
cosmos, otro el papel que está llamado n desempeñar que no 
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el ele siervo que un dogma rígido le ha enseñado a aceptar. 
Insinuamos apenas, así, la lremenda crisis que, todavía le~ 

jana, se perfila ya, sin embargo, en el horizonte de la situa, 
ción que planteó la escéptica actitud con que fueron recibi­
das las opiniones del almirante. Y así empezamos a caer en 
la cuenta, no sólo de lo difícil que va a ser convcncerse dc lo 
contrario -yen esto estriba la gran fucrza de la tesis de Co­
lón y el motivo de su apego a ella con tenacidad ejemplar 
hasta el dÍ;¡ de su muerte-, sino del verdadero y más pro· 
fundo sentido de esta historia de la invenci6n de América 
que vamos contando. Porque en ella hemos de ver, como se 
verá, el primer episodio de la liberación del hombre de su 
antigua cárcel cósmica y dc su multisecular servidumbre e 
impotcnci.1, o sí se prefiere, liberación de una arcaica manera 
de concebirse a sí mismo que ya habla producido los frutos 
quc cstaba destinada a producir. No en balde, no casual­
mentc, advino América al escenario como el país de la liber­
tad y del futuro, y el hombre americano como el nuevo Adán 
dc la cultura occidenta1. 

Pero no anticipemos más de 10 debido, y teniendo en 111en­
te csta perspectiva que apunta hacia el fondo de lo que está 
cn juego en la prueba que se le pide a Colón, consideremos 
cuidadosamente, por su orden, estas tres cuestiones: qué debe 
probarse; c6mo, y en qué puede eonsistir la prueba. 

1. Sc requiere que Co16n pruebe su crecncia, puesto que es 
él quien la afirma; es decir, que pruebe de algún' modo que 
las tierras que halló pertenecen, como sostiene, al extremo 
orien ta 1 del orbis terrarum. 

2. Mas ¿cómo puede probar esa circunstancia? La respues­
ta lIO .ofrece duda: deberá mostrar de un modo inequívoco 
que por su situación, por su índole y ¡Jor su configuración, 
las tierras halladas se acomodan a la idea e imagen que se 
tiene acerca de la Isla de la Tierra. Es decir, se le pide al al­
mirante que acomode su creencia a los datos empíricos y no 
que ajuste éstqs a aquélla. l., demanda es justa, pero, bien 
visto, era mucho pedirle a un hombre que, según sabemos, 
no estaba en situación espiritual de satisFacerla. Equivale a 
pedirle a un hombre enamorado la prueba de los motivos 
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L,huNA IV, Disclíos del litoral sur de Cuba. lIustran las idc.:l~ geogláficas 
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que inspiran su pasión y que él considera de suyo evidentes 
para todos, y' que, por lo tanto, no s610 no requieren prueba, 
sino que no pueden probarse ante quien no los acepta de 
antemano, Para un hombre en semejante caso, la prueba 
de que su amante es bella o buena consiste en afirmar que 
es buena O bella, puesto que su alllor la, ha convertido en 
norma suprcma de la bondad o de la belleza, 

3. Pero, por último, ¿en qué puede consistir ltl,prueba que 
bastaría 'para convenccr a los escépticos? No es difícil ver 
que deberá reunir dos circunstancias. En efeero, el hecho 
de que hayan aparecido unas tierras en el lug¡n don'de apare· 
cieroll, no basta por sí solo para probar que pertenecen al 
extremo oriental de la Isla de la Tierra, como piensa Co16n, 
porque eso, precisamente, fue lo que despertó la duda. Será 
preciso, entonces, mostrar, en primer ,lugar, que no se trata 
meramente de un archipiélago, sí no de una extensa maSa de 
tierra como corresponde al litoral del orbis Iterannn. Era, 
pues, necesario mostrar o que los litorales reconocídos por 
Colón respondían a esa exigencia, según él mismo creía/u o 
que al poniente de las islas halbdas se localizara, vecina a 
ellas, esa extensa masa de tierra. 

El cumplimicnto de esc requisito no sería, sin embargo, 
suficiente, porque, en segundo lugar, los litorales de la masa 
de tierra tendrían que exhibir algún rasgo que los identifi· 
cara con los de la Isla de la Tierra, o más concretamente di· 
cho, con los litorales de Asia. Ahora bien, del cúmulo posible 
de tales indicios, en esa época solamente uno era inequívoco, 
a saber: In existencia del paso marítimo que empleó Marco 
Polo en su viaje de regreso a Europa, es decir, ellugaI donde 
terminaba el extremo meridional de las costas orientales de 
Asia y donde, por lo tanto, mezclaban sus aguas los océanos 
Atlántico e ¡ndico, El paso, en suma, que le daría acceso a 
la India a un viajero que viniera de Europa por la ruta de 
occidente. No olvidemos, para tenerlo presente más adelan· 
te, que la localización de ese paso podía ofrecer una disyun. 
tiva, según se aceptara Ulla de las dos posibilidades Cjue exis· 
tían acerca del particular de acuerdo con las tesis de la penín. 
sula única o de la península adicional." 

l· 
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En conclusión y para que esto quede enteramente claro, la 
prueba requerida para salir de la duda consistía en mostrar, 
primero, la existencia de una mnsa considerable de tierra _ en 
la vecindad qc las regiones halladas en 1492 y seguuuo, Cl¡ ';'0-
enlizar el paso marítímo que penniticra entrar al Océano 
Indico. Si se mostraban ambas cosas, la afirmación ti!..: Colón 
se convertiría en una verdad empíricamente comprobada; si 
no se mostraban, ya hemos apuntado las trcJ1lcl1da~ conse­
cuencias que podían resultar. 

Este planteamiento de la situación nos proporciona el es­
quema fundamental para comprcnder el significado de las 
exploraciones que se emprendieron inmediatamente después 
del viaje de 1492. Pasemos a estudiar eSos sucesos, pero siem­
pre tratando de imaginar las expectativas que había en torno 
a sus resultados. 

IX 

Por su fecha -la flota partió de Cádiz el 25 de septiembre 
de 1493- corresponde el primer lugar al segundo viaje de 
Colón." 

Desde el punto de vista político y mercantil, la expedición 
resultó ser un terrible desengaiio: el almirante no pudo, 
como no podía, cumplir Jo que Su exaltada imaginación ha~ 
bía prometido. Los indígenas no eran los dóciles vasallos 
que había dicho, puesto que, fuere la culpa de quien fllcre, 
habían asesinado en maSa a la guarniciÓn cristiana que dejó 
el almirante en Navidad~ pero, además, el oro tan codiciado 
no aparecía por ningún lado. Por otra parte, las inc\lr~ioncs 
punitivas y predatorias que asolaron el interior de la Isla Es­
pafíola sirvieron, entre otras cosas, para descngaiiar J Colón 
respecto a la identidad de la isla con la famosa Cip:1Jlgo (Ja­
pón).30 Todo esto y otras adversidades motivaron un dcscün~ 
tento general que sc tradujo de inmediato en sorda hostilidad 
contra el almirante y en un creciente desprestigio de la 
empresa, 

a.ut! U lE 
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Pero lo \'erdader:,,"enle decisivo para nosotros fue el resul, 
tado eJel reconocimiento elel litoral sur ele esa comarca 'Iuc 
los naturales Jlamaban "Tierra de Cuha" y que, dcsele el viaje 
anterior, Colón sospechó ser parte elc la tierra firme de Asia, 
El objelo primordial de la cxploraeión era confjfJ1]j]' csa 
sospecha p;1ra salir de la duda acerca de si era o 110 Ulla isla, JI 

Trz¡s 11n penoso y largo recorrido costero que revcló muchas 
extraüczas de naturaleza y otras pccu1i:lfidaclc$ que Colón 
no lardó en interpretar como indicios fehacientes de la índo­
le asiática de la tierra, la flota vino a surgir a un lugar clan, 
eJe la costa modifieaha su dirección hacia el poniente para 
desviarse ],aei<) cJ sur." Como a hombre ya persuadido de la 
verdad qm::, no obstante, esb oblig<lc1o a probar, (1 Colón 
le D;¡stó esa circunstancl;l para con\'encerse que en ese punto 
Se jlliciaha la costa delliloral al1:1I1tieo del Ollersoneso Aureo 
(b Penínsuh de l\lahea) y <]lIe, por eunsig,Jenle, la flola 1,,,, 
hí;l recorrido 1:1 costa SIH de j'vbngi, h pnwincia 111cridioll;1l de 
Chilla. (f,<Ílllill(l 1I1.) A su juicio, pues, se habí;m llenado 
los dos requisitos de la prueb~ que se le exigía, En efecto, 
había topacio con 1" masa eonlinent~l ele b [sb de I~ Tie­
rra, y si, ciertamente, no h;-¡bía navegado por c1 paso marítimo 
que claln acceso al Océano Indico, lo h~lbía loc;1lizac1o, en 
principio, ¡lllesto que logró "lcanzar la costa dc lo península 
a cuyo extremo se encontraba dicho paso. 

Pero hacía falta algo más que su cOllyiceióll personal pena 
calbr ;) los incrédulos en Espaiía, y como nada ele lo que 

C::odb moslrar cra bastallk p~Ha ese cfccto 1 Colón tuvo };1 
peregrina ocurrencia ele arbitr;1T l1n Ínstnllnento jurídico como 
testimonio prohatorio.33 Ante escribano p{tblico y testigos ele 
asistencia, hizo que todos los tripul"ntcs dc la armada dec1a­
r;n;m bajo iuramento y so pena de terribles castigos corpora­
les y crecitbs mu1tas, qllC la cosla ql1e lwhían cxplowclo no 
pocHa ser la de un~ isla, porque en inconccbible <]ue 1:1' Illl­
hiera t~n grande; pero, además, los obligó a suscribir la 
optimis!-;l ilnsi(lll de C]lle '';mtcs de Illuchas lCC;ll;lS, 11:l\'Cgan­
Jo por la dicha costa (es decir, hl qne Colón tcllía por ser 
1.1 del Quersoneso i\1\reo), se lulbría tierra donde tr:lt::\Jl 
genlc política, y que saben el l11UlHlo". El deseo de regres;u 
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cuanto antes fue, sin duda, el motivo <]ue indujo a todos a 
firmar tan extraordinario documento, y tanto más cuanto 
que Colón anunció que tcuía el proyecto de continuar el via, 
je y circunnavegar el globo, lo que, dada la lamentable con, 
dieión de los navíos y I:r falta de alimento, debió meterles 
a todos el pavor en los cuerpos." 

El regreso fue penosísimo, Después de incontables peli­
gros, 10 flota surgió en Jamaica, circunnavegó la isla, y de 
allí, pasó a la costa meridional de la EspaflOla, Al llegar a su 
cabo más oríental, Colón anunció su intención de cruzar a 1a 
Isla de San Juan (Puerto Rico) que había reconocido cuan­
do venía de Espafí", con el deseo de cosechar esclavos, pero 
Se lo impidió una que el padre Las Casas l1ama "modorr" 
pestilencial"," Averígüese qué sea eso en jerga médica de 
nuestros dí"s, Lo cierto es que el almirante se ha116 a las 
puert"s de In muerte y así lo llevaron a la Villa de la Isabeb, 
donde ancló 1" flota el 29 de septiembre de 1494, Allí lo 
esperaba la alegría y apoyo de su hennuno Bartolomé, pero 
también le aguardaba el des"stre en 1:r colonia, la rebelión, el 
ham bre y el primer ceHo ele los reyes que se manifestó visi. 
ble eu 1" persona de. aquel Juan Aguado (llegó a la IsabeJa 
en octubre de H95), el comisionado que enviaron par:J es-
piar su conducta, . 

x 

Las promesas de Colón h"bían 'resultado ser un falso seiíue, 
lo. Las c,speranzas de oro co'scchable como ffllt~ madura se 
rcducí"n al aleatorio futuro de unas minas que requerían 
sudor y prÍ\'aciones, El suave clima y la perfumada templan­
za de los aires eohraron en vidCls de cristianos sr! pestífero 
eIlgalio, Huracanes diabólicos sembrarou naufragios, La so­
ñ;-¡da concordia que iba a presidir en la fundación y vida de 
1.il nueva colonia se tradujo en odio, prevaricato y disidencia, 
y los 111""50S e inoecntes pobladores natnralcs de aquel ficti­
cio parJÍso, supuestos amigos de los cristianos y :lInantísimos 
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vasallos, mostraron su índole bestial: gen te perezosa y pro­
terva, buena para asesinar si se ofrecía la ocasión; mala para 
laborar y cubrir tributos. Adoradores encubiertos de Sata­
nás, o al menos d6ciles instrumentos de sus aviesos designios, 
la beata imagen de la edad de oro rediviva se transmutó, al 
conjuro del desengaño, en edad de hierro en que dominaba 
la creciente convicción de que aquellos desnudos hijos del 
Océano formaban parte del vasto imperio de la barbarie, el 
señorío, confesado o no, del príncipe de las tinieblas, el cne­
migo del hombre. Un profundo esceptIcismo invadía a la 
empresa que a muchos pareció loco y peligroso sueño que 
acarreana la ruina de España." Precisaba atajar el mal, y 
Colón, con su tenacidad característica y sostenido por la ver­
dad de su creencia, le metió el hombro a la ingrata tarea." 

Es obvio, sin embargo, que pese a tantos rumores de mal­
querencia como se desataron entonces, era ya dificil, si no 
imposible, retroceder en un asunto en que andaba tan com­
prometido el prestigio político y religioso de la corona de Es­
paña. Los reyes, por otra parte, siguieron favoreciendo a su 
almirante,Bs pero aprendieron, eso sí, que el carácter y extran­
jería de Colón eran semillero de discordia y que no era hom· 
bre para' confiarle oficios de gobierno y administraci6n. Se 
aceptaron, pues, con rara tolerancia el desastre y el desen­
gaño, pero no sin que la Corona adoptara un cambio de acti­
tud de mucha consecuencia. En efecto, abatidas las primeras 
delirantes expectativas, se comprendi6 que el régimen de mo­
nopolio oficial establecido a raíz del viaje de 1492 para be­
neficiar de los supuestos tesoros que el cielo le había enviado 
a España, era más de carga que de provecho, dadas las con­
diciones que imponía la realidad de las tierras halladas. La 
exploración, explotación y colonización quedaron abiertas, 
pues, al mejor postor y a la codicia de quien se ¡intiera ten­
tado a probar fortuna." Esta mudanza, que acarreó conse­
cuencias de enornle alcance al imprimir su huella en la 
estructura política y administrativa del imperio cuyos cimien­
tos se echaban por entonces, provocó de inmediato una inu­
sitada aceleración del desarrollo del proceso que vamos exa­
minando. 
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En cuanto al problema que nos atañe directamente no fal­
taron qUIenes, Sin mucha muestra de juicio crítico aceptaron 
como buena la "prueba" aportada por Colón en favor de su 
creenCIa mlclal. Concretamente, Andrés Bernáldez quedó 
con;cncldo de. que la Tierra de Cuba fOfilaba parte de Asia, 
segun pretendla el almirante;" pero lo cierto es que, en tér­
mlIl~S generales, no Se siguió ese ejemplo. 

~'hguel de Cuneo, el amigo personal de Colón y compaííe­
ro suyo en el VIaJe, se muestra incrédulo. Al final de su ani­
mado relato de la exploración nos da la noticia de que, ya ele 
rcgreso en la, Española, el almirante disputaba con frcellcn­
cla con un cIerto abad de Lucerna, hombre sabio y rico por 
no pode: convencerlo de que la Tierra de Cuba era parte ele 
ASIa. Anade Cuneo que él y muchos otros pcnsaban lo mis­
mo que aquel necio abad. H Se desconocen el pro y contra 
de l~s argumentos, pero es obvio que la base de la "prueba" 
adUCIda por Colón, es declf, la mUSItada longitud de la cos­
ta de Cuba no se acept6 como indicio suficiente contra su 
ll1sulandad. 

Tampoco Pedro Mártir se dejó seducir. Con su acostumbra_ 
da cautela, el humanista sc limit6 a informar a sus correspon­
sales sobre el vlale. Se advierte, sin embargo, que lo impresio­
n6, no tanto la IdentIfIcaCIón can Asia, cuan to la seguridad 
Con que C?lón sostenía que la costa explorada pertenecía a 
u~~a tierra flmlc Y.,no a una isla,más como las otras que se ha­
blan. enc.ontf3do. ' Muestra aSI Pedro Mártir una profunda 
concIencIa del verdadero problema que se ventilaba, porque se 
ve que dlstmgue ?ntre la posibilidad real y sorprendente de 
que eXls~lera ~em~Jante masa de tierra en esas partes del O'cea­
no y la lmphcac16n de que necesariamente había de tratarse 
de la, Isla de la Tierra. El asunto, sin embargo, le parece 
todavla de,ma~rado dudoso y toma el partido de refugiarse 
en la hlpoteSls que, eviden temente, era la más segura: la 
de suponer que todas aquellas tIerras, Cuba incluso, eran 
rosulares, bIen que ya no insiste en la sugestión previa de 
Identrfrcarlas can el archipiélago de Antilla." 

Puede concluirse, entonces, que este segundo viaje de Co­
lón trene el sentrdo de ser un primer intento de aportar la 
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prc~)o que se requería para demostrar que había logrado 
est"blecer la conexión entre Europa y Asia por la ruto de oc­
cidcnte; pero un intento fracasado. Tiene, además, el interés 
particular de mostrar que Col6n aceptaba como correcta la 
tesis que hemos llamado de la península única como visión 
vcrdadcra de los litorales atlánticos de Asia. Tengamos pre­
sente esta determinación decisiva para entender su tercer via­
je y el problema que plantearon sus resultados. 

xr 

Cuando en 1496 regres~ Colón a Espafía, todavía nodo se 
5a bío. de fijo acerca de la existencia de una tierra de masa 
comp"ra ble al orbis terrarllm en los parajes vecinos al primer 
hallazgo de 1492. Al allO siguiente Se emprendieron, apro­
vechando la nueva actitud de la Corona, varias exploraciones 
que decidieron el punto en sentido afinnativo." Se supo, en 
efedo, que al poniente de las islas encontradas por el almi­
rante yacía una gran masa de tierra. Este importantísimo he­
ellO favorecía la creencia de Colón, porque llenaba el primer 
requisito exigido por la prueba, de manera que la hipótesis 
de que se trataba del extremo oriental de la Isla de la Tierra 
no sólo parecía posible, como hasta entonces, sino como pro­
bahle. Esas regiones habitadas por hombres ¿qué otra cosa 
podían ser, en efecto, sino los litorales desconocidos, pero ya 
sabidos del orbis temrrlll11? Colón, es cierto, seguía en las su­
yas respecto a que la Tierra de Cuba no era una isla adya­
cente a esos litorales, sino parte de ellos;" pero, dentro del 
cuadro gcneral del problema, esta opinión cada vez mós soli­
taria dej6 de tener importancia verdadera, porque se trataba 
de una modalidad de un mismo V fundamental hecho. Se 
advierte, entonces, que todo el peso de la duela va a gravitar 
en lo sucesivo en el segundo requisito de la prueba: la locali­
z3ción de aquel paso marítimo que daría acceso al Océano 
tndico y a las riquezas de las regiones qtle ya estaban en po­
sibilidad de caer en manos de los portugueses. t6 Así pues, indc-
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pendicnlemente de si Cuba era o no lo que suponio Colón, lo 
dcclslvo era encontrar aquel poso, el cual, de acuerdo con la 
Imagen que él y muchos tenían eJe los litorales de Asia de­
bía cslar en las. inmediaciones de la línea ecuatorial, p~esto 
que por esas latitudes terminaba la península del Quersoneso 
Anrco.

H 
Tal, por consiguiente, el próximo paso exigido por 

la lógica de la prueba; tal, en efecto, lo que Col6n Ilretendió 
hacer en su sigUiente viaJe. Pero todo se complic6 enoune­
mente, c0!ll0 veremos, por la inesperada aparición de una 
masa de lIerra austral que sembró el desconcierto. 

XTI 

Para Sil tercer s;aje (la flota zarpó de San1úcai: de Barrame­
da, el 30 de mayo de 1498) Col6n se formó el proyecto de 
navegar. haCia el sur hasta alcanzar regiones ecuatoriales y 
~rosegUlr en derechura al poniente." Pretendía, primero, ver 
SI topaba Con una tierra que decía el rey de Portugal se ha­
llaría en ese camino," y segundo, establecer contacto con los 
hlorales de Asia Y,buscar el paso al Océano Indico que, según 
la Ir;'agen que ten lO de ellos, estaría por esas latitudes. Pero la 
reahelad le reservaba Ulla sorpresa desconcertante. 

Despllés de alcanzar aproximadamente el paralelo 9° de 
blitud norte y recorrerlo en dirección del oeste sin haber 
e;,contraeJo la tierra augurada por el monarca lusitano, apor­
to a ,lIna Isb densamente poblada por gente de mejor hechura 
y Olas blanca de 1,1 que había encontrado hasta entonces. Lla­
mó a eSa isla k1 Trinidad-nombre que ha conservado hasta 
nucstros días-, y calculó correctamente que se hallaba al 
sur de la nnglera. de las islas de los caníbales que habían reco-
naCido en su VlajC anterior. , 

Colón pel~só que estaba en u~ archipiélago adyacente al 
extremo mendlOnal del orbis terrarum, () más concretamente 
dicho, vecino a las costas del Quersoneso Áureo (Península 
de Malnea) que, para él empezaban a founarse a la altura dela 
Tierra de Cuba; pronto, sin embargo, los marineros advirtie-

_-1 
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ron un extraflo fenómeno que sembró el desconcierto en el 
ánimo del almirante. En efecto, el golfo donde había pene· 
trado la flota (hoy Golfo de Paria en Venezuela) era de 
agua dulce, circunstancia que requería la presencia de eau­
dalosos ríos e indicaba, por consiguiente, una enorme exten­
sión de tierra. Parecía obligado a eoncluir, entonces, que aquel 
golfo no' estaba fomlado por los litorales de un apretado 
grupo de islas, eOm,o suponía Colón, sino por la costa de una 
tierra de magnitud ·continental. En un prineipio el almiran· 
te se resistió a aceptar esa obvia inferencia que amenazaba la 
validez de sus ideas preconcebidas; pero como la exp10raeión 
posterior no favoreeió la duda, se vio obligado a reconocer su 
equívoco inicial. Se acord6 entonces de las notieias que le 
habían dado los caribes acerca de la existencia de grandes 
tierras al sur de las suyas y acab'6 por convencerse de lo inevi­
table: la flota había aportado, no a un archipiélago vecino 
al paso al Océano Indico, sino a una tierra firme,C>Q 

Para Colón, hombre de su tiempo y habituado a razonar 
a base de autoridades, surgi6 de inmediato la difieultad de 
explicar, primero, c6mo era posible que hubiera semejante 
tierra en el hemisferio sur que, según las iaeas más comunes 
de entonces, no estaba ocupado sino por el Oeéano," y se­
gundo, eómo era posible que Se eareciera de noticias aeerea 
de ella. 

Por 10 que se refiere al primer punto, Colón recurrió a la 
tesis elaborada en el siglo XIII, principalmente sostenida por 
Rogerio Bacon y que él conocía a través del cardenal d' Ail1y," 
según la cual, se recordará, se suponía que la tierra seca 
ocupaba seis séptimas partes de la superficie del globo, contra 
una que congregaba a todos los mares, de acuerdo eon la au­
toridad del Libro de Esdras. Era, pues, posible aceptar la 
noción de que los litorales hallados pertenecían a una gran 
masa austral de tierra fimlc. En cuanto a que 110 se hubiere 
tenido noticia alguna acerca de su existencia, Colón recuerda 
que, según dice, "muy poco ha que no se sabía otra tierra 
más de la que Tolomeo escribió"," de manera que nada de 
sorprendente tenía aquella elreunstancia. Lo que sí es sor­
prendente, sin embargo, es que Colón no hubiere invocado 

I 
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en este lugar sus conocimientos de la geografía de Marco Polo 
que vino a aumentar y corregir, según él bien sabía, las no~ 
ciones de Tolomeo. Pero es que, precisamente, la tierra nue­
vamente hallada no parecía acomodarse bien a ellos, y en 
eso consistía el verdadero problema del hallazgo. ¿Cómo, 
en efecto, ajustar tan inesperada experiencia a la imagen geo­
gráfica que le venía sirviendo a Colón de esquema funda­
mental y que estaba basado, justamente, en el relato palana? 
¿Qué relación podía guardar con el orbis terrarum esta inusi­
tada extensión de tierra? 

.El problema es más complicado de lo que parece. Con· 
viene hacernos cargo debidamente de él. .. 

De acuerdo can la tesis invocada por Colón, se podíá·ex­
plicar la existencia de la tierra recién hallada, pero nótese que 
el argumento supone la continuidad de esos litorales Con los 
de Cuba, que el almirante concebía como pcrtcnccicnlcs a 
la tierra firme de Asia. En efecto, la tesis se basaba, precisa­
mente en afirmar la unidad geográfica de toda la tierra no 
sumergida, o Sea que la Isla de la Tierra era la que ocupaba 
las seis séptimas partes de la superficie del globo. Pero resul­
taba) entonces, que ya no existiría doncle suponía Colón el 
paso marítimo al Océano Indico, y toda su idea de que en 
Cuba empezaba la costa del Ouersoneso Aureo se venÍJ aba· 
jo, puesto que en lugar de ;;$a península había esta nueva 
inusitada tierra austral. 

Por otra parte, si se suponía, para salvar ese esquema, que 
la tierra firme recién hallada, llamada Paria por los natura­
les, era una isla austral comparable al orbis terrarW71 y situa­
da al sureste del extremo del Quersoneso Aureo, entonces la 
tesis invocada por Colón no venía realmente a explicar Su 

existencia, porque ya no se trataba de regiones de la Isla de 
la Tierra, sino de uno de esos orbís alterius mencionados por 
los paganos, pero rechazados por los padres de la Iglesia y 
por las doctrinas escolásticas más modernas H y que, por estar 
habitado, involucraba las dificultades antropológicas y proble­
mas religiosos que hemos exp1ieado. 

Ante esta eoyuntura Colón no sabe realmente eómo deter­
minarse, y por eso, a pesar de que antes afinnó su persuasión 
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de que la tierra hallnua l-Cllín magnitud continent:l1, se refu­
gia, poco después en ulla cláusula condicional que acusa sn 
desconcierto.'" Todo el problema provenía de la necesidad 
de explicar aquel golfo de agua dulce que requcría la prescn· 
ci<l de inmensas tierras capaces de generar cauchdosos ríos. ¿No 
hJbría otro modo dc dar cuenta del fenómeno? Las observa­
ciones quc, en este momento, inserta Colón en su Diario 
acerca ele la vari:lción de la aguja, de la asombrosa templanza 
del aire y ele la buena hechura y color de los naturales habi· 
tantes de Paria, nos previencn que el almirante cogitaba al· 
guna explicación que le resulblra más satisfactori<l, y en efec­
to, cuando ya iba en mar abierto en su recorrido de regreso 
en demanda de la Isla EspaÍlola, le confió a su Diario una 
extraordinarin disyuntiva: o aquella ticna de donde venía es 
"gran tierra firme" o es, dicc, H;:¡donc1c está el Paraíso Terre­
n:11" quc según común opinión "est~ en fin de oriente", la 
r(>«;.ón donde él había cstado.~(I 

. Hagamos un alto para pennitirlc a Colón que mcdite y 
madurc tan alucinante posibilidad C01110 cm la de haber loca· 
lizado, por fin, el Paraíso Terrenal, problema que tantos 
teólogos y geógrafos cristianos habían tratado de resolver en 
"ano.'" El almirante ha regresado (día último de agosto de 
H95) a Santo Domingo, la nueva capital de la Espa¡'\ola, 
Eran muchos los enojos que allí le aguardaban, pero también 
urgía dar cuenta a los soberanos del resultado de su viaje. El 
elia 18 ele octubre les despachó una carta COn el resultado de 
sus cspeculaciOlles.5s No eS fácil dctcmlinar con precisión lo 
Cjue pensó, pero es necesario intentarlo ~1 auxilio ele docu­
J1lCll tos posteriores. 

XllI 

o era tierra finne grandísima la que había hallado o era 
donde estaba c1 P;:¡r:líso Terrenal. He aquí la disyuntiva flue 
preocupaba a Colón cuando desembarcó en Santo Domin· 
go. 1I3g;Ímonos cargo, primero, de 10 que significó eSe clilc-m<1. 
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Pues bien, el motivo que obligaba a Colón a pensar que 
se tmtaba de \lna tierra firme de gran extensión era, ya 10 
sabemos, la necesidad de explicar el golfo de agua dulce como 
resultado de algún gran río que tendría en él su desemboca· 
dma. Y si no se conformó lisa y llanamente con esa infe· 
rencia eS por las dificultades que, según vimos, atendían por 
igual la idea dc que esa tierra finne estuviera unida a Asia, o 
la de que estuviera separada. Si, pues, se le ocurrió a Colón 
como disyuntiva que había estado en la región donde se ha· 
lIaba el Paraíso Terrenal, fue porque de ese modo le pareció 
que podría salir del aprieto, puesto que ya no había necesi· 
dad de explicar el golfo de agua dulce como efecto de un 
gran río engendrado en una inmensa extensión de tierra. En 
efecto, en el: Paraíso Terrenal existía una fuente de donde, 
al decir de las autoridades más aprobadas, procedían los cua· 
tro grandes ríos del orbis terrarum. ¿No sería, entonces, que 
de esa misma fuente procedía el caudal de agua que formaba 
aquel golfo? Esta posibilidad debió ilusionar tanto a Colón, 
no sólo porque encuadraba admirablemente con su manera 
de pensar y su creciente convicción de ser un mensajero dc 
Dios, sino por el lustre que tal hallazgo le prestaba a Stl em· 
presa, que no se percató de la extravagancia de la idea, ni, por 
lo pronto, ele las nuevas dificultades que implicaba., Pero era 
necesario mostrar cómo Cfa posible y aun 'probable esa OCu~ 

rreneia, y a este propósito v;:¡ encaminada principalmente la 
carta a los soberanos. 

La carta empieza por un preámbulo dedicado a defender 
la empresa contra los maldicientes empeñados en desacredi· 
tarla. Esta parte inicial de la epístola es una reproducción 
casi literal de< un pasaje del Diario, y tien, el interés de que 
Colón emplea aquí, por segunda' vez, el concepto de "otro 
mundo" para calificar el conjunto de las tierras que, por su 
industria y trabajos,se habían puesto bajo la soberanía de 
España." También es interesante en cuanto que Colón ratio 
fica su creencia de ser Cuba una parte de Asia," 

Vienc, en seguida, el relato del viaje y de la exploración, y 
llegado el momento en que cuenta cómo pudo salir de aquel 
golfo de agua dulce que tanto le preocupaba, el almirante 
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il1lcia la fundamentación teórica de su hipótesis del Paraí­
so Terrenal. 

No es del caso entrar en los fatigosos detalles. He aquí lo 
esencial del argumento: el globo terrestre, piensa Colón, no 
es una esfera perfecta; por lo contrario, su forma es la de una 
pera o de una pelota que tuviera ,una protu?eranCla como 
un seno de mujer cuyo pezón estana ba¡o la lmea ecuatonal 
en el "fin de oriente", dice, y que es, adara, donde tennma la 
tierra y sus islas adyacentes. Es. ~ecir, en el extremo onental 
de la Isla de la ,Tierra. En la cusplde de ese gran monte .o 
seno, cuyo alzamiento es muy paulatino, puesto que se mlCla 
en pleno océano a una distancia de cien .1e~uas de la~ Azo­
res se halla el Paraíso Terrenal." Sentadas éstas premISas, la 
co~dusión era obvia: como la Tierra de Paiia estaba "en fin 
de oriente", era vecina al ecuador y mostraba las cuahdades de 
la región más noble de la Tierra, y como, por ot~a parte, las 
observaciones celestes revelaban que la flota habla naveg~do 
cuesta arriba a partir del meridiano marcado por aquellas Cien 
leguas de las Azores, parecía natural pensar q~e el agua dulce 
que producía aquel golfo procediera del Paralso. Clert? q~e 
él Colón no pretendía que se pudiese llegar hasta ese ¡ardl? 
p;ohibidd, el cual, probablemente, estaba aún lejos de los h­
torales que exploró; pero ¿no era, acaso, de tomarse en cuenta 
su hipótesis? . 

A medida que progresa el almirante en su argumentación, 
se advierte más Su deseo de convencerse que su convenclm~en­
to efectivo, y es que, me parece, se dio cuenta de que la lupó­
tesis no solucionaba el problema, por la senc¡Jla razón de q~e 
implicaba, al igual que la hipótesis de un río, una extenslOn 
considerabe de tierra. En efecto, SI ~e toma ~n cuenta que, 
según propia admisión del almirante, el Paralso eS,taba lejos 
del golfo de agua dulce y que, por otra parte, te11l~ que ser 
muy grande, puesto que fue hecho para alo¡~r al genero hu­
mano/!1, se acaba por postular una extensa tlerr,J f1n:ne, que 
era, precisamente, la consecuencia que se quena evüar con 
la nueva hipótesis. . 

Si Colón tuvo conciencia de este reparo, lo cierto es qu~ 
no lo expresa. Puede suponerse, sin embargo, que algo aSI 
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debió tener en mente puesto que, en lugar de concluir afir­
mando lo que tanto se había empeñado en demostrar, acaba 
por quedarse en la misma disyuntiva de donde partió. Cree 
que la tierra que halló "es grandísima, y haya otras muchas 
en el austr'o, de que jamás se hubo noticia"; cree, también, 
que del Paraíso "pueda salir" el agua, bien que de lejos, y 
venga a formar aquel golfo," y otra vez repite los argumentos 
de la tesis de ser mucha más la tierra seca que la sumergida 
por el Océano, y todo para tenninar en la misma cláusula 
condicional y dubitativa de que "si no procede (el agua dulce 
del golfo) dcl Paraíso, procede de un río que procede de tie­
rra infinita del austro, de la cnal hasta ahora no se ha 
habido noticia", Sin embargo, añade, "yo muy asentado ten­
go en el ánima que allí, adonde dije, es el Paraíso Terrenal"."' 

Ya se ve, en lugar de dirimir la disyuntiva que él II1;S1110 

se planteó, Colón acabó aceptando sus dos extremos. llasla 
este momento, para Colón, los litorales que halló en su tercer 
viaje pertenecen a una extensa tierra firme austral, yJ sea 
que el agua que produce aquel golfo provenga de un río, 
lo que admite que puede ser, ya de la fuente del Paraíso, qne 
es lo que le gustaría. 

Pero, ¿qué pensar del verdadero problema que el almiraute 
ha dejado intacto? ¿Supone Colón que esa gran tierra austral 
esb o no está unida al contiucntc ~lsiático? 

XIV 

Para tratar de resolver este problema decisivo es necesario 
recurrir a otras tres cartas de Colón. Examinemos esos testi­
monios por su orden. 

En una carta al rey católico de ca. 18 de octubre de 1498," 
el almirante alude a la tierra que encohtró en su tercer viaje y 
dice quc debe creerse que es extensísima, y más acIelante hace 
el inventario de cuanto él había puesto bajo el señorío de 
Espafía por sus trabajos e industria. Hélo aquí: la isla Es­
paúola, Jamaica, setecientas islas y una gran parte, dice, "de 
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hl tierra finne, de 10s antiguos muy conocida y no ignota, 
C0ll10 quieren decir los envidiosos o ignorantes". Alllde, claro 
esL'l, a las cpstas de l\sia que según él había recorrido en su 
segundo viaje. PeTO, además, muchas otras islas cn el camí~ 
no de la Espailob a I':sp<lñn, y ahorn, debe nO;ldirsc, cstn otra 
tierra grnlldíslma reciéll hallaeJ;-¡ que "es de tanta cxcclenci;1".M 

El texto 110 nos S:1ca de duek!s, pero sí p<lrcce lndic;:¡r que 
Colón piensa en es:;! tierm eomo algo distinto y separado de 
la otra tierra firme que uedara fue muy conocida de los an~ 
liguas, es decir de Asia. 

Dc fina les dc 1500 tcnemos una carta que Colón dirigió a 
daCIa ¡nana de la Torre, el ama que había sido del príncipe 
don Juan, cscrita probablemcnte en la carabela que conducía 
JI ;llmiralll-c de regreso a Espaila.f>7 Cit<:l11do prcvünl1cnte a San 
¡nan y a ¡saías que hablan de un "ciclo nuevo y una nueva 
ticrr;1"/'~ el ~llmjTnntc se concibe n sí mismo como c1 mensn~ 
jero elegido por Dios para revelodos, puesto que, según él, eso 
fue lo que hizo en sus dos primer?, viajes. ¡\,í~de que des­
pllés emprendió ''\''íajc nuevo al nuevo CIclo y mundo, que 
hasta cntonees estaba en oculto" y aclara que si esta hazaña 
suya no se tiene en estimJ en España "como los otros dos 
(viajes) a las Indias", no dcbe sorprender, puesto que todo 

10 suyo crJ menospreciado. 
De es le documento aparece con bastante claridad que Co­

lón dislillgue la tierra hallada en el tercer viaje de las que 
encolltró en los anteriores, que expresamente cnlifica de via~ 
jes a las Indias (es decir, a ¡\sia), mientras que a aquéllo 
identifica como un viaje él un "lluevo mundo" que hasta cn~ 
tnl1ccs cst:lba oculto."!) Parece, pues. que concibc :1 b Tierra 
ele Paria como algo separado y distinto del orbis tcrrarll1J1. 

Por último, en -su carta al Papa de febrero de 1502," Colón 
),,".ce ele lluevo el inventario de lo que España le debe. En 
los dos primeros viajes halló mil cuatrocientos islas, trescien­
tas treinta y tres legms "de 10 tierra-firme de Asia", otras 
Illuch:ls grandes y famosas islas nI oriente ele In F.spaiíoln que 
es, dice, "Tarsis, es Cethia, es Ofir y Ophaz e Cipango", y 
en el tercer viaje h;lllÓ "ticrras infinitísimas" Y crel, y creo, 
dice. "qnc nl1í en la COnlaren es el P;lf;líso Terrc1111". 
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En esta ocasión e! distingo entre la tierra firme hallada en 
los dos primeros viajes, que expresamente identifica con Asin, 
)' la CTlC~lltr;l~a en el tercero es más claro, de suerte que estos 
tres tC,stJmOlllos parecen suficientes para concluir que, poco 
dcspu~ ~e h,aber escrit? Colón su famosa carta en que expu­
so la hlpoteSls de! l'ara15o, se convenció de que había hallado 
una tierra de magnitud continental que ocupaba parte del 
hCIl11sfcno norte y que se extendía hacia el hemisferio sur, si· 
tuada al sureste del Quersoneso Aurco y separada de Asia. En 
suma, que había hallado un orbe austral comparable al orbís 
tcrrarll1n, .habitable y habitado como éste, y que, por aríadí­
~lur.a, contenía el Pnraíso Terrenal. Un orbe al cual, bien que 
mCldental, pero no casualmente calificó como un nuevo 
mundo. 

xv 

Dada lo olwia i'llportaneia que reviste la conclusión a que 
l1cgo al almmmtc, es necesario esforzarnos por entender su 
alcance y sentido. Para ello hace falta .aclarar qué motivo lo 
decidió en fa"or de la inclependenei~ geográfica de las tierras 
que había h;¡llado en su tercer"viaj:c respecto a las' cncontra~ 
dns en los viajes anteriores. Pero ,debemos ver, además, por 
qué, todavía cn 1502 y por últ-ima véz, insistió en localizar en 
e}las el Par~íso Terrenal, sin insisti'r, __ .s.in embargo, en la teo· 
na q~lC Scrvl~~ de fUl1damento a esa idea, es decir, la de que 
el globo lerraCjueo afectaba, en el hemisferio occidental la 
fonlla de un~ pera·- o pelota COH uno como seno de mujer.' 

En cuanto a lo primero, no es difícil averiguarlo si reeor­
(bIlloS cuáles er;m las consccllcnci<ls del dilema que debía re· 
sol~'er Colón. Ell- efecto, y~ vimos rJl1C si se suponla la con ti­
mndad entre los litorales atlánticos de Asia y los de la nueva 
ti,erra finne austral, el esqnema geog¡i,fico adoptado por Co­
lon para explrear sns hallazgos anteriores era insostenible. Se 
venÍJ ~lhajo, pues, la tesis que concebía a Asia dotada de una 
sol;¡ pcníll')tt1;¡ -el Qucr,l;oncso .\mco-, en clIyo cxtrcpl0 es-
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taría el paso al Océano Indico. (LámirUl lIL) Si, en cambio, 
se suponía que la Tierra de Paria no estaba unida al orbis te­
rrarumJ era necesario concebirla cOmo un orbe dístinto. En 
este caso, es cierto, se dejaba a salvo aquella tesis, pero a cos­
ta de enfrentarse con los problemas que habían inducido a 
los padres de la Iglesia y a tratadistas recientes a rechazar la 
posibilidad de mundos distintos álojados en el globo. 

Colón, sin embargo, se decidió-ya vimos con qué timi­
dez- por este último pattido. Es obvio que el motivo de­
terminante fue el deseo de salvar el esquema geográfico que 
le venía sirviendo para poder identificar la tierra de Cuba 
con Asia y que le prometía la existencia de un acceso al Océ'a­
no Indico al sur de esa tierra y al norte de la recién hallada 
Paria. Esto es decisivo, porque así vemos que Colón postuló 
la separación e independencia de la inesperada tierra firme 
austral como una obligada consecuencia de su esquema an­
terior y no como resultado de una observación de datos em­
píricos que se le hubieran impuesto. En otras palabras, afir­
mó la existencia de un Hnuevo mundo" como una suposición 
a priori, porque lo que verdaderamente le importaba afirmar 
de ese 'modo era la existencia de aquel paso de mar al Océano 
Indico de donde dependía, como sabemos, la prueba de su 
primera y fundamental creencia: la de haber llegado en 
su primer viaje al extremo oriental de la Isla de la Tierra. 

Pero no se comprende bien, entonces, cómo tomó el almi" 
rante una decisi6n que lo enfrentaba a las objeciones y peli­
gros anexos a la idea que abrazó. Esto 110S trae, precisamen· 
te, I al segundo punto que suscitamos al principio de este 
apartado, a saber: la raz6n por la cual insistió en localizar 
al Paraíso Terrenal en esa tierra que le resultaba ser un nuevo 
e inédito mundo. Tampoco parece difícil encontrar en este 
caso la respuesta. Nótese bien, en efecto, que el Paraíso 
Terrenal, por definición, era parte del "mundo", es decir, de 
aquella provincia cósmica que Dios, en su bondad, había 
asignado al hombre para que viviera cn ella. Visto esto, aun­
que podía decirse que la independencia geográfica de la tie­
rra fiolle austral la convertía en un Hnuevo mundo", el hecho 
de estar alojado en ella el Paraíso Terrenal cancelaba ese 
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con.cepto para convertirla, en cambio, en el primero y más 
antlgu? .mundo, de suerte que, en definitiva, si Colón sepa­
raba hSlcamente los dos orbes, lograba mantener su unión 
moral que es de donde depende la condición y calidad para 
que sean mundo. 

En suma, el "nuevo mundo" intuido por Colón no era 
propiamente eso, sino parte del mismo y único mundo de 
siempre. No postolaba, pues, el pluralismo cuy" posibilidad 
había sido admitida can todas sus consecuencias por los pa­
ganos. Y si el almirante se arriesgó a arrimarse a eSa inacep­
table y herética noción, fue porque creía que sólo así se 
podría salvar la creencia cuya verdad había salido a probar. 
Pero es claro que esta indirecta manera de sostener que exis~ 
tía donde él pensaba el paso que conduciría a las naves espa­
ñolas a las riquezas de la India no podía convencer a nadie 
y que, por consiguiente, sus esfuerzos en ese sentido fueron 
vanos. Lo verdaderamente interesante de la hipótesis de Co­
lón consiste en que, por vez primera, el proceso se acercó a 
un desenlace crítico para la an tigua manera de concebir el 
mundo. Sin embargo, la crisis todavía no Cra inminente, por~ 
que las ideas de Colón carecían de toda probabilidad de Scr 
aceptadas por dos razones decisivas. La primera, porque la 
teoría cosmográfica elaborada por Colón para justificar la exis­
tencia del ParaÍm Terrenal en las regiones recién halbebs 
resultaba un verdadero disparate científico; 11 pero, segundo 
y más importante, porque la idea de separar las dos maS~lS 
de tierra que obligaba a admitir Ull "nuevo mUlldo" no 
era necesaria para explicar satisfactoriamente los hechos ~c\'c­
lados hasta cntonccs por la experiencia, segtlll vamos a ver 
en seguida. Se conjuró, pucs, la crisis que ya se perfiLIba. 
Examinemos las r<lzoncs que la pospusicron. 

XVI 

Las noticias del hallazgo de la Tierra de Paria, llegaclas a Es­
pafia en 1499, despertaron gran interés por reconocer más 
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3mpli;11llcntc es;]s regiones y dieron nuevo impulso y oricnta~ 
ción a la empresa. La Corona autorizo y se realizaron en 
r"pida succsión los conocidos viajcs de Ojeda (mayo 1499-
septicmbrc 1500), Gllcrra y Nifio (junio H99-abriI1500), YO­
¡jez Pinzón (diciembre 1499-septiclllbrc 1500), Lepc (diciem­
bre H99-octubre? 1500), Vélez de Mcndoza (dicicmbrc 
1499-julio 1500) y Rodrigo dc I3astidas (octubrc 1500-sep­
ticm hrc 1502)." 

El conjunto de estas cxpIorac"ioncs revcIó la cxistcnci<l del 
enorIlle ji toral que ahora se conoce como la costa atlántica 
septentrional de América del Sur, desdc el Golfo de Darién 
(formado por costas dc Panamá y Colombia) hasta el cabo 
extremo oriental ele Brasil. Ahor;l bien, como los nuevos 113-
llazgos no se prolongaron más allá de. esos extremos, no se CS~ 
t:Jblcció, por una parte, la continuidad y conexión de eS3S 

costas con 1:1s de la ticrra septentrional reconocida en afios 
311tcriorcs, lli se cst;tblcció, por otra parte, en qué dirección 
podría correr la costa mos allá del cabo cxtremo hasta donde 
se había llcgado. Estas indctenniI1;}ciol1CS provocaron, pues, 
una situación ambigua que conviene puntualizar. 

La conjetura de Colón en el sen! ido de que existía una 
gran mas;'! de tierr:1 que petletrab;'! el hemisferio <lustral qt1e~ 
dó establccicla fuera de toda duda. Corno no sc sabía empí­
ricamente que estuviera unida a la masa de tierra finnc sep~ 
teutrio""l, la posibilidad dc que hubicra un paso marítimo 
;1] Océano Indico en el trecho gt'lll inexplorado pcrnwnccía 
abierta. La hipótesis de Colón acerca de un "nuevo mundo" 
scparado dcl orhis terrarum no podía, pues, descartarse. Pero 
10 imporblI1te era que, contrario a Jo que pensó Colón, ésa 
no era la única salida para dar razón del paso al Océano ln­
dico quc babía cmpleado I"¡arco Polo a su regreso a Europa. 
En decto, como tampoco se sabía en qué scntido corría lo 
costa más allá del cabo extremo occidental explorado, se po­
día suponer que doblaría hacia el poniente y quc, por lo 
tanto, ese cabo sería el extremo meridional de una gran penín­
sul" asiática, la que habría circunnavcgado Marco Polo. En 
otras palabras, se pensó que ese grande y nuevo litoral no 
era el de un extraño "nuevo" mundo" separado y distinto 
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de la Isla de la Tierra, sino el de Asia," y más concretamente 
dicho, el de aquella gran península adicional que habían di­
seiíado Martín I3ehaim en su globo y Henrico Martellus en 
su planisferio. (Ldmina [JI.) 

En resumen, las exploraciones realizadas entre 1499 y 1502 
mostraron que las ideas de Behaim y de MarteIlus podían 
ser correctas, de suerte que surgió el dilema que puntualiza­
mos en seguida: 

Por Ulla parte, tenemos la hipótesis segün la eua] Se supow 
He que )a masa de tierra finne en el hemisferio norte es el 
cxtremo oricntal de la Isla de la Ticrra u orbis terrarum y que 
la masa que penetra el hcmisferio sur es un orbe distinto y 
/(nucvo mundo". La condición de esta hipótesis es, pues, que 
el paso marítimo al Océano Indico fuera el de la separación 
entre ambas masas de tierra firme. Ésta es la hipótesis de 
Colón, con la modalidad de que el almirante persistÍ> en 
quc la Tierra de Cuba se identificaba con la tierra firme de 
Asia. 

Tenemos, por olra parte, la hipótesis que consiste en su­
poner que las dos mas~s de tierra finile son continuas y que 
se IdentIfIcan con el htoral extremo oriental del orbis terra­
TlO1l, y concretamente, como los de S11 gran península asiática 
distinta del Quersoneso Aureo. Para esta segunda llipótesis 
]a condición era que al sur de esa única mnsa de tierra finn~ 
se hallaría el famoso paso al Océano Indico empleado por 
I'darco Polo. 

La cartografía de la época documenta de un modo curio­
so e interesante ese dilema. En efceto, tenemos del mio de 
1500 el justamente famoso mapa manuscrito de Juan de la 
Cosa en que pnede verse la expresión gráfica de la disyunti­
va." En este documento, cl cartógrafo :presenta COl11o costa 
contí;wa todo lo comprendido desde los reconocimientos sep­
tentrionales de· las expcdiciones inglesas hasta el cabo extre­
mo oriental de lo que hoy se conoce como el I3rasil. Pero, por 
una parte, a partir de ese cabo se figur. una costa hipotética 
que corre directamente hacia el oeste, expresando de ese 
modo la idea y la esperanza, añadimos, de que esas tierras 
australes forrnaban la penetración más meridional de Asia. 
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Sin embargo y por otra parte, Juan de la Cosa interrumpió 
el litoral con una imagen de San Cristóbal, patrón de los 
navegantes, pero también de Colón, precisamente en el SltlO 
donde, según éste, estaría el paso al Océano indIco. De ese 
modo así parece, el cartógrafo qui50 consignar o, por lo me­
nos, i~slnuar la otra hipótesis o posibilidad. (Lámina V.) 

.' 
XVII 

El sentido o ser de las ticrras que se habían hallado desde 
que' Colón hizo su primer viaje seguía dependiendo de la .10-
calización del paso al Océano indico. Pero ahora la ubIca­
ción de ese paso ofrecía dos posibilidades. Muy consecuen­
temente, pues, hubo dos viajes cuyos resultados deberí~n 
resolver el dilema. Aludimos a la llamada tercera navegaclOn 
de ,\ll1érico Vespucio (viaje portugués, mayo 1501-septiem­
bre 1502) y al cuarto y último viaje del almirante (nnyo 
1 502-noviem bre 1504). 

Sste y el siguicnte apartado se dcdiean al estudio de esas 
dos expediciones que, si bien independientes, conslltuyen un 
único y grandioso suceso en los anales de la ,lnstona de la 
Cultura de Occidente. Como tal, pues, se qUIeren presentar 
aquí, peTO no sólo porque así lo exige lo 16gica del proceso, 
sino porque de ese modo Co1ón y Vespucio aparecen COD1? 

los colaboradores que en realidad fueron cn lugar de los n­
vales que una mal aconsejada pasi6n ha pretendido hacer de 
ellos, y porque, además, también se repara la injusticia hisló" 
rica que con ambos se ha cometido: con el primero, al 
atribuirle el supuesto "descubrimiento de América" que nO 

realizó, ni pudo haber realizado; con el segundo, al responsa~ 
bilizarlo de la supuesta autoatribuci6n de esa inexistente 
11azaña. 

Empecemos por bacernos: cargo de los propósitos que alli~ 
maron a ambas expediciones, y primero de aquella en que 
tomó parte Vespucio.H

; 

La flota zarpó de Lisboa a mediados de mayo de 1501 con 
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dcstino a'las regiones subeeuatoriales nuevamente k¡)ladas. 
Ves pucia capitaneaba uno de los navíos y a lo que se sahe, la 
?rmada Iba al mando de Gonzalo Coelho. A principios de 
JunIO llegaron a Cabo Verde sobre la costa occidcntal de Afri­
ca y encontraron allí dos navíos de la flota de Alvarcz Cabrol 
que venían de regreso de la India.' Vespucio recogi6 infor­
mes acerca de ese viaje y los transmitió a Lorenzo de tv1cclici 
en una carta fechada 4 de junio de 1501. De cste documento 
y de una epístola anterior se pueden inferir los propósitos de 
Vespucio." En efecto, en la exploración que realizó bajo el 
mando de Ojeda (1499-1500) se había querido, dice Vespu­
CIO, "dar la vuelta a un cabo de tierra, que Tolomeo llama 
Cattegara, el cual está unido al Gran Golfo"," es decir, que 
en aquella ocasión se quiso alcanzar el extrcmo sur de la 
penetración más meridional de Asia para pasar por allí al Sino 
Magno fomlado por aguas del Océano Indico." No se logró 
t~n :Ieseado objetIVO y ahor~1, en este nuevo viaje, se pretcn~ 
dla lrltentarlo de nuevo. CIertamente, Vespucio no lo dice 
de un modo expreso, pero el estudio de la carta autonzil esa 
inferencia, porque de otro modo no se entiende su afirma~ 
ción, ésa sí expresa, de que abrigaba la esperanza de visitar 
en este viaje las regiones que había reconocido Alvarez Ca­
hral en su reciente navegación a la India." 

En suma, por lo que toca personalmente a Vespucio, el 
propÓSIto del viaje consistía en navegar hasta las costas sub­
ecuatoriales r~conocidas durante la exploración que hizo al 
mando de 0leda, mIsmas que consideraba ser litorales asiá­
ti.c~s. Logrado ese primer objetivo, pretendía proseguir el 
VIaje costero en busca del lugar donde pudiera pasar al Océa­
no Indico. Localizado ese paso, deseaba continuar 1a navc~ 
gaci6n en dcmanda de la India y cn el límitc, llegar hasta 
Lisboa por la .vÍJ del Cabo de Bucna Esperanza, compldan~ 
do así, por pnmera vez en la historia la circunnavegación del 
globo. No le faltaba razón, pues, decía Cn la carta que co­
mentamos .que abrigaba la "esperanza de cobrar Llllla illlpC~ 
rcccdcra, Si lagr;] reglesar a salvo de cste viajcH

.
8C 

Veamos ahora qué proyectos allimaban a Colón. Se sabe 
que cl 26 de febrero de 1502, cuando la arnlada en que iba 

¿ 
t 
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Vespllcio rccorría la costa atlántica de la que él creía ser una 
península asiática, Colón presentó un memorial solicitando 
la autorización y los medios para emprender nuevo viaje, El 
documento se ha perdido, pero el propósito de la exploración 
puede infcrirse de la respuesta de los reyes; dcl pliego de ins­
trucciones que la acompaiíaba, y de una carta suscrita por los 
monarcas, sin nomhre de destinatario, pero dirigida a quien 
fuera el capitán de una flota portuguesa recién enviada a la 
lndia por la ruta de oriente,"' En efecto, de esas piezas docu­
mentales se dcduce que la expedición tenía unoS propósitos 
enteramente semejantes a los que animaron a Vcspucio. La 
alusi6n a nn recorrido qnc sería muy extenso; b afim13ci6n 
de que el derrotero no pasaría por la 1sla Espailo1a; el permiso 
para llevar a bordo intérpretes arábigos y sobre todo, la carta 
destinada al eapibn portugués acusan, sin lugar a duda, quc 
cl dcstino de la exploración era alcanzar les regiones de la 
T 11 clia , ya rccollociebs por los portugueses, Y puede sllponerse 
que también se abrigaría la esperanza de que el almirante 
regresara a España por la vía del Cabo de BueIl;'} Esperanza,82 
Pcro cs claro, cntonces, que para lograr tan ambicioso pro­
yecto, la meta inmediata de Colón consistía, como la de 
Vcspucio, en encontrar el paso al Océano Indico, sólo que 
10 buscaría por olras latitudes. En efecto, recuérdese que se~ 
gún los ideas que se fonn6 Colón al regreso de su tercer 
viaje, ese paso deberÍJ cncontr3rsc en la separnción maríti­
ma entre la lslo de la Ticrra y el "nuevo mundo" donde su­
ponía que estaba el Pamíso Terrenal, y por ese rumbo en 
efecto, lo mandaron los reyes a bnscarlo.

S3 

He aquí las intenciones de los dos viajes destinados" rC­
solvcr cl gran dilema de cuya soloción depende la vcrdad del 
ser quc se venía atribuyendo a las nuevas tiCffélS, pero mucho 
m~ís import~mtcmentc, de cuya solución depcndín, ni más 
ni menos, b validez de la m;1nera tradicional cristltlna de cn~ 
tcnelcr al munelo con todo lo quc ello significaba, Si Colón 
alcanl.;11n su propósito, qucdarb probad;1 la existencia real 
de otro mundo y la crisis consiguiente sería inevitable; si 
\Tcsp l1cio lograba e1 suyo, no habrÍi1 lugar a alarma algull'J. 
El escenario está dispuesto, y ahora es de verse cómo va a 
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deseovo1vc,rse en su doble trama csta espectacular comedia, 
nunca mCJor llamada de las equivocaciones, 

XVITI 

A ~rillcipios de agosto de 1501, después de una penosa tra­
ves,", la armada portuguesa en que iba Vespucio alcanzó la 
costa de 10 que hoy llamamos el Brasil." Persuadidos los na­
vegantes de hallarse sobre el litoral asiático iniciaron la ex­
ploración costera, hacia el sur, tan,to por reconocer aquellas 
comarcas que C?I;'l1l baJO el scñono ele Portugal, como por 
buscar el cabo fmal que pemútiría el acceso al Océano Indi­
co. Avcnguando 9ue la costa se prolong;1ha hacia el sur 111:í.5 
de l~ que se hal", supuesto, la flota llegó al punto donde 
termmaba la jurisdicción de Portugal y comenzaba la taste­
llana, de acuerdo con la partición y convenio de Tordesillas, 
Legalmente allí tendría que suspenderse el reconocimiento 
pero resultaba insensato abandonarla, pues no era creíble qll~ 
la ~o~~a se ,?rolongara mucho más. Con esta esperanza se 
dec,cl!? contllluar la exploración, pero bnjo el amparo de un 
c~pedlentc quc, c~, todo C;1S0, servla para salvar las ap;]ricn~ 
c¡as. La explorac~on se despojó de su car8ctcr oficial,!l5 de 
l~a~lcra qu~ a partIr de ese momento adquiría el cadctcr de un 
V,lnJc de tranSito, y a fin de evitar suspicacias, se acordó con­
fmr cl mando provisional de la armada a Vespucio, Así, por 
]0 menos, es Como se ha cxpliC'<190 su intervención directa en 
esta parte del viaje: Sea de ello 10 que fuere, 10 importante 
es qu:, na hallaron el tan descado paso, pero se averiguó, en 
call1bl~, que .. quella costa-se prolongaba sin término hasta 
l~s reglOnes. tqnpestnos<1s vecinas 31 cÍrculG antártico. 8

l! Esta 
clrcullslan:1J resultaba sohtemanera desconcertante en ViSt';1 

de las nOel?,neS prc\'i;¡s que· habían animado los proyectos de 
la e'ploraclOl1 y era preciso 'intcntar algún ajustc para expli­
car ~l llUevo elato. Con este enigma a cuestas regresó la nota 
a LIsboa en los primeros días de sCj)tiem bre de 1507 De'-V' _. le 
1110S a espuelO con la preocllp;lción de resolverlo, para dar 
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alcance a Colón que, para esa fecha, luchaba contra la In­

clemencia de un mar adverso. 
Colón inició la travesía oceánica el día 26 de mayo de 

1502, partiendo de la Isla de Ferro en ras Canarias_" Por 
motivos al parecer justificados, desobedeció las instrucciones 
de los reyes y se dirigi6 a la Isla Española en demanda de la 
Villa de Santo Domingo. Este cambio de itinerario modificó 
la ruta ori¡,~nalmente proyectada: ahora resultaba forzoso 
navegar desde Santo Domingo, pero no ya en busca de la 
Tierra de Paria que le quedaba' al sureste, sino en requeri­
miento de la costa de tierra firme asiática- que le quedaba al 
occidente y que, como sabemos, C01ÓI\ concebía como pro­
longación del litoral de Cuba. Una vez que hubiere topado 
con la tierra fimle, el proyecto era costearla en requerimien­
to del paso de mar que, según él, la separaba de aquel "nue­
vo mundo" que había encontrado en Su viaje anterior. 

En ejecución de ese plan, la flota llegó a una costa que 
corría de oriente a occidente, el litoral atlántico de la hoy 
República de Honduras, y desde allí se inició la busca. Fue 
preciso, ante todo, costear hacia el oriente con la esperanza· 
de hallar pronto el cabo donde la costa doblara hacia el sur 
y condujera a la flota al extremo de la que se suponía penín­
sula. Este trecho de la navegación resultó penosísimo, pero, 
por fin, el 14 de septiembre se encontró el cabo que, no sin 
motivo, llamó Colón Cabo Gracias a Dios, nombre que aún 
conserva. La costa corría directamente hacia el sur; el almi­
rante ya Se encontraba en la región aún inexplorada, y por 10 
tanto, en el trecho en que tendría que hallarse el lugar por 
donde, de acuerdo con sus nociones, había pasado Mareo 
Polo al Océano Indico. 

No es del caso relatar aquí los pormenores de la explora­
ción. Baste recordar que a medida que progresaba, la terca 
ausencia del paso se veía compensada por la confirmación 
de ser asiáticas aquellas C011larcas, y tan indubitable, que, 
cuando Colón tuvo noticias de unas minas de oro no leja­
nas, se sintió autorizado a concluir que eran las de Ciamba, 
región del Quersoneso Áureo que Marco Polo ponía como 
provincia extrema meridional de esa p~níllsllla.'!U Con esta 
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seguridad, que prometía el cercano e inevitable encuentro 
del deseado paso al Océano Indico, la flota vino a dar a una 
entradil de !llur que parecía ser el principio de lo,quc tanto 
se buscaba, Esto aconteció el 6 de octubre; once· días más 
tarde se a,:eriguó de fijo el engaño: aquella entrada no era 
sino tina bahía, y la alucinada esperanza se esfumó para 
siempre. 

La triste realidad trajo consigo, sin emhargo, un consuelo: 
averiguó Colón que se hallaba, no, ciertamente, en la vecin­
dad de un estrecho de mar que le permitiera pasar al Océano 
Indico, pero sí sobre la costa de un estrecho de tierra, an­
gosto istmo que, como una muralla, separaba a la flota de 
aquel océano. Le dijeron los nativos y ColÓn lo creyó, que 
al otro lado, a sólo nueve jornadas a travésde las montañas, 
Se encontraba una opulenta provincia llamada Ciguarc, rica 
en oro, joyas y especias, donde había mercaderes y señores de 
poderosos ejércitos y armadas, y distante a diez dlas de nave­
gación del río Ganges." 

Tan extraordinaria noticia convenció al almirante de que 
sería vano buscar el paso de mar en esas latitudes, y tanto 
más cuanto que la costa torcía hacia el oriente en dirección 
de la tierra de Paria indicando así la continuidad con clla. 
Aún antes de salir de Espaila, Colón ya había sospechado 
que eso podía acontecer, según 10 prueba una carta de Pedro 
Mártir," \' eso aclara por qué Colón abandon6 tan pronta­
mente la busca del paso marítimo y por qué dio tan bcil 
crédito a la noticia que le dieron los nativos acerca de la 
existencia de un islmo. En todo caso, los resuHados de esta 
exploración lo obligaban, como también le aconteci6 a Ves­
pucia, a modificar el esquema geográfico que le había servi­
do como base. 

Podemos concluir, entonces, que desde el punto de vista 
de los propósitos que animaron a los dos vi;ljcS, ~lll1bos fue­
ron un fracaso completo; pero un fracaso que tnvo, sin em­
bargo, la consecuencia de hacer posible una inesperada y de­
cisiva revc1ación. Para mostrar cómo pudo ser así, hace bIta 
hacernos cargo previamente de las ideas que se fonnaron Co­
lón y Vespucio, cada uno por su lado, a base de sus respec-
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tiV<IS experiencias. Examinemos, primero, la hip6tesis del 
almirante. 

xn:: 

P"ra detemlÍnar cu;\] fue el pensamiento de Colón después 
de su cuarto y último viaje, en orden al problema que nos 
interesa, es preciso recurrir a la cxtmila carta que dirigió a 
Fernando e Isabel desde Jamaica, el 7 de julio de 1503, la 
lk!mada Lettera Rarissima. IJI 

Lo que sorprende de inmediato en este documento es el 
silencio lotal que guarda el almirante respecto a la busca del 
paso de mar al Océano Indico que, como sabemos, fue el ob· 
jetivo principal del \'iaje. Pero esto se dehc a que los mfor· 
mes que recogió tocantes ~ 13 c.xi$~cncia de, un i~tmo que 
scp~lf;1ba ;¡qllc1 océano del f\tbntlco, all~w radlC31mclltc 
sus nociones previas. En efecto, del ('ontclll?~ de la Let_t~rc1 
H.arissima ~e deduce con c1aridad que 13 notJC13 de aquel Ist­
mo lo ohlig{¡ a abanclonDT definitivamente su ,conjetura, res­
pedo :1 1a exis1cncia de \lna tierra finnc austral l1lc1cpcndl~\ltc 
y separada del orbis terrarum piHa a~cptar. en, cambIO, h ld~a 
de su unión, considerándolo lodo C01110 los litorales de ASla. 

En olras pabbras, cl fracaso respecto al hallazgo del paso 
marÍtimo, pcrsun<li6 ;11 81mirantc a aceptar como ycrdac1cra 
la tesis de 13 pcnínsub 8dicional de ASta, de SUCIt? que .aca~ 
bú pcns;mdo que los litorales de las dos n~asas de tlerr~ fnmc 
ubicadas en ambos hemisferios eran contmuos, pero sIempre 
en la creencia de que Cuba no era una isla, s~no que foml~ba 
1'<lrte de la tierra firme." U no de los croqms de mapa ehse· 
Ílado por Barlolomé Colón"' a raíz del viajc y al margen, 
precisalJ1ente) ele una COpi,-l de la Lettera Ranssl/1lú, es el 
testimonio cartográfico que expresa la nueva hipótesis del al· 
mirante. (Lámina VI.) 

\'e;1I110s ahora 10 que pensó Vcspucio con motivo de la 
inesper<1da comprobación ele que la tierra fin~e que había 
explorado se prolongaha interminablemente lWCl3 el polo 3n-
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tártico. Pues bien, es obvio que esa circunstancia hacía im. 
posible sostener la previa identificación de esos litorales con 
los de la supuesta península adicional de Asia, porque de lo 
contrario no se podía dar cUent1 del acceso marítimo empica. 
do por i\'¡areo Polo para pasar al Océano Indico. ba rO[7.oso 
concluir, pues, que se trataba de una tiena firme separada 
por el mar del orbis terrarUnl. Pero ¿qué era entonces, esa 
tierra? En el espíritu de Vespucio debió reinar el descon· 
cierto, y no es sorprendente, pues, advertir su huella en bs 
prímer:ts cartas que escribió n Su regreso del viaje. En efec­
to, en la epístola que dirigió a Lorenzo dc Médici para darle 
cuenta de la cxploración/ 4 se notn parquedad y reticencia 
que sólo han sido explicadas por el temor que le inspiraba el 
rey de Portugal. Pucda ser, pero 10 cicrto es que casi nada 
dice acerca de la cuestión que aquí nos interesa. Asegura quc 
la lie"a explorada es de magnitud continental; que la armada 
recorrió sus costas hasta cerca de los 50° de latitud sur; que 
obscrvó y lomó nota dc los movimientos de los cuerpos ce· 
lestes visibles en aquel hemisferio y de otras cosas que le pa· 
recieron dignas de reparo, porquc tenía el proyecto dc escribir 
un libro con el relato de sus viajcs, y por último, que la aro 
mada pcnctr6 llasta la "región de los antípodas", puesto que 
el recorrido abarcó "una cuarta parte del mlllldo".o~ Eso es 
todo. Es claro que si Vespucio tenía e11 ese momento algu· 
na idcl mJs precisa no la expresó, pero nOs parece qnc la 
epístola más bien reycb la inccrtidum brc de su ániulO. 

De finales de 1503 o principios de 1504 tenemos otra ear· 
ta de Vespucio que tampoco aclara nada, porque es, en 
definitivn, un documento escrito en defensa ele algunos COn­

ceptos afirmados en la epístola anterior." No puede decirse 
lo mismo, sin embargo, de la siguiente en orden cronológi· 
ca, la famosa carta llamada fvIuncllls NOVIlS, cuyo td!o va· 
mas a, considerar en seguida .. (ll . 

. Dicc Vespucio, cn lID pasajc que se ha hecho célebre," 
que es lícito -designar como '¡nuevo Inundo" a los países que 
visitó dmante el viaje, por dos razones. La primera, porque 
nadie antes supo que existían; la segunda, porque era opinión 
común que el hcmisferio sur sólo estaha oeupaqo por el 
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Océano. Ahora bien, parece claro que esos dos motivos jus· 
tifican calificar a las regiones a que alude Vespucio como 
algo "nuevo" en el sentido de recién halladas e imprevistas. 
Pero ¿por qué ha de ser lícito considerarlas como un 
"mundo"? 

Vespucio contesta de un modo indirecto cuando añade, a 
renglón seguido, que si es cierto que algunos admitían la po: 
sibilidad de la cxistencia dc una semejante tierra en el hemis­
ferio sur, negaron con muchas razones que fuera habitable, 
opinión que, sin embargo, ahora desmiente la experiencia, 
puesto que la tierra q,ue él visitó está habitada por "mas 
multitud de pueblos y anit11ales -dice.- que lIuestra Euro· 
pa, O Asia o bien Afríea". De esta aclaración resulta, primc. 
ro, que Vespucio concibe inequívocamente las tierras que 
exploró como una entidad geográfica distinta del orbis terra· 
rUIn, puesto que de un modo expreso las distingue de las 
trcs partes que tradieionalmente lo integraban. Pero, segun· 
do, que la existencia de semejante entidad no era tan impre. 
visible como aseguró al principio, ya que admite que algunos 
reconocían esa posibilidad. Así vemos, entonces, que, para 
Vespucio, la verdadera novedad del caso radica en que se 
trata de unas tierras australes habitables y de hecho habita­
das, y por eso no sólo son algo nuevo en el sentido de que 
eran desconocidas, sino que constituyen, precisamente, un 
"mundo" nuevo. 

El pensamiento de Ves pucia es bien claro si 10 referimos 
al horizonte cultural que le presta su significación. En efee· 
to, para él, como para cualquier contemporáneo suyo, la 
palabra "mundo" aludía, según ya sabemos, al orbis terrn­
rum, a sólo la Isla de la Tierra, o sea a aquella porción del 
globo que comprcndía a Europa, Asia y Africa y que le había 
sido asignada al hombre por Dios para que viviera en ella 
con exclusión de cualquier otra parte. Es aSÍ, entonces, que 
si a Vespucio le pareció lícito designar a los países recién 
explorados por él como un "nuevo mundo", es porque los 
concibió, según ya los había concebido hipotéticamente ano 
tes Cristóbal Colón, como uno de esos orbis alteritls admiti­
dos por los paganos, peto rechazados por los autores cristianos 
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en cuanto que podían implicar una inaceptable y herética 
pluralidad de mundos. Contr;Hio, pues, a cuanto se ha \'cni~ 
do afirmando y repitiendo, en la hipótesis de V cspucio no 
debe versc la gcnial y sorprendente intuición de América, se~ 
gún ha querido entenderse. Lo que pasó fue que, atenta lJ 
imposibilidad empírica de seguir explicando como asi:lticas 
las tierras que exploró y advirtiendo, por lo tanlo, 'lue eslaba 
en presencia de una entidad geográfica desconocida, Vespu­
cio recurrió a un conceplo ya empleado antes por el almiran­
te en parecida coyuntura y que, como él, también abandonará 
por ser una solución inaceptable, conlO veremos en su opor­
tunidad. 

Esta manera de comprender la intervención de Vcspucio 
la purga de ese cariz apocalíptico y casi milagroso cou que 
suele presentarse'" y que, no sin motivo, la hace tan sospe­
chosa a los prcjuiciados ojos de quienes futinaríamcntc insis­
ten en ver en todo cuanto concierne a Vespucio la daü,-lda 
intención de hurtarle a Colón los laureles ele su fama. Ello, 
sin embargo, no quiere decir que la idea de Vc;spucio no 
implique un decisivo paso en el desarrollo del proceso, se· 
gt'¡n se verá más adelante cuando se compare con la hi­
pótesis paralela que había formulado Colón a raíz de su 
tercer viaje. 

Pero antes de ocuparnos de tan importante tema es int.··;> 
sante se.ialar la curiosa paradoja en qne desembocó el inlento 
de resolver la disyuntiva que planteó la busca del paso al 
Océano índieo. En efecto, ahora se ve que el fracaso de amo 
bos viajes acabó operando una inversión diametral, porque, 
asi C01110 Colón se vio obligado a aceptar la tesis que le había 
servido a Vespueio como base de su exploraci6n, la que pos· 
tula ba UIla península adicional de Asia; así, por su parte, 
Vespucio se vio forzado a aceptar la tesis desechada por 
Colón, la que suponía la existencia de un nuevo mundo. Co· 
lón inició su viaje con el propósito de comprobar su hipóte~ 
sis de la existencia de dos "mundos" y regresó con la idea 
de que todo era unO y el mismo mundo; Vcspucio inició Su 
viaje con el proyecto dc comprobar que todo era uno y el 
mismo mundo y volvió con la ielea de que había dos. El 
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proceso, al parecer, qucd6 cncerr~c1o en un círculo vicioso 

sin sJljeb; y, sin embargo ... 

xx, 

En historia, como manifestación que es ue la vida, hoy no se 
sabe q\lé dinamismo que hace imposible, quitando la muer­
le, que sus procesos se ahoguen en aponas. Por eso. en his­
tori<l, los conceptos de error, de contradicción y fracaso apenas 
tienen vigcnci3 verdadera, Todo es m<1rcha, y resulta mara­
\,¡lloso comprobar cómo una situación que parece illsolu~)le 
no es, en rC3líclad, sino nuevo y vigoroso punto de par~lda 
hacia alguna mct3 imprevisible. y así, tontra toda ~pa.nen­
ci", "quella inversión de ténninos en la que nO se dlscle:ne 
cambio esencial respecto a la posíción anterior, no fue ,:100 

10 opcrtma por donde el proccso pudo tomar un nuevo e inU­

sitado rumbo. Veamos c6mo fue esto así. 
La idea que tl1VO Vespl1cio ncerca de la existencia de un 

nnevo mundo se parece tanto a la que había tenido Colón 
que, vistas desde aFucra, son casi i~énticas, En efecto,. el al­
mir;¡nÍ"c no sólo proclamó que habl~l 'encontrado una lrnpT~­
visible y extensn tierra nustrnl, distinta y separadn del orbls 
tCTTarU11l, ignorada por los antiguos y desconocida por los 
ll1(lc1crno\ ,~ino que también la concibió como U11 nuevo mun­
do. Un;l cuidadosa reflexión descubre, sin embargo, qnc :n­
tre dos hipótesis hay una diferencia f.unclamcnt~l qnc radlc;1 
CIl los distintos motivos que, respectIvamente, Impulsaron a 
sns ::111tOTCS a fOrll1ularlas. Consideremos, primero, el caso 

dc Colón. 
Colón pens6 qne había hallado una mnsa de tierra firme 

austral sepnrach de la masa de tierra flmle seplen tnonal, no 
porque 10 hubiere comprobado empíricamente, ,sit:o porque 
así 10 exigÍ;"¡ su idea previa acerca de que esta ultima era e1 
extremo oriental asiótico ele la Isla de la Tierra. En otras 
pa1abras, concibió la existenci;1 de un nuevo ~11U11Cl.o oblig~do 
por la exigencia de salvar la verdad de su hipóteSIS antenor. 

1, 
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Vemos, entonces, que la explicación del nuevo dato empíri­
co (la existencia de u!la masa de lierrn firme nustral) estaba 
condicionada por la idea previa de que Ins tierras halladas cn 
los viajes anteriores pertenecían a Asia. Se trata, pues, de 
un;¡ hipótesis Con fundamento (1 priori. Por eso, cuando Co­
lón advirtió (cuarto viaje) que no era necesario postular la 
separación de las dos masas de tierra firme para salvar su 
idea de que la masa septentrional era Asia (acogiéndose a la 
tesis de la pcnínsula adicional), abandonó sin dificultad su hi­
pótesis de la existencia de un nuevo mundo. 

Podemos concluir, entonces, que la hipótesis del almiran­
te, dada su motivación, no pudo poner en crisis la idea pre­
via que le dio vida, o dicho de otro modo, que el hecho de 
haber encontrado una masa de tierra firme en un lugar im­
previsto, no logró imponerse como la revelación que pudo 
haber sido, porque Colón creyó poder explicarla dentro del 
cuadro de la imagen tradicional del mundo_ 

Volvamos ahora la mirada a la hipótesis de Vespucio. Ves­
pueio pensó que había explorado los litorales de una masa 
de tierra firme austral separada de la masa de tierra firme 
septentrional, porque 10 comprobó empirícamentc, ya que 
era imposible seguir suponiendo que aquella masa pertene­
ciera a Asia, a pesar de ser ésa su idea previa. Vcspllcio, 
pllCS, él diferencia de C01ón, concibió la existencia de un 
nncvo Inundo a pesar y en contra ele su hipótesis anterior. 
Vemos, entonces, que la explicación del nuevo dato empírí~ 
ca (la existencia de una masa de ticlTrI fim1e austral) no está 
condicionacb, como le tlC011tece a Colón, por la idea previa 
de que las tierras hñnadas antes. perténecian a Asia, sino que 
es independiente de la verclad o falsedad de esa idea. Se tra­
ta, pues, de una, hipótesis con fundamento a posterioTÍ- Así, 
la necesiclad empiriea que obligó n Vespueio a suponer que la 
masa de tierra finlle que explor6¡¡0 podía ser asiática, no 
implicó nadn respecto a la masa de tierra firme septentrio­
nal. Esto quiere decir, entonces, gue, en principio, la sepa­
ración o no de esas dos mnsas dG':_'tierm firmc por un brazo 
de mar, resultará indiferente a la vhlidez de In idea de que Ins 
tierras exploradas por. Vespucio no SC;1n asiáticas, porque, 
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cualquiera que sea el caso, no habrá necesidad de aban­
donarla. 

Dicho de otro modo, si existe una separación marítima 
entre las dos masas de tierra, según pensó Vespucio, resulta 
necesario admitir, como admitió Vespucio, que la maSa me~ 
ridional es una cntidar,! geografica distinta a la Isla de la Tic· 
rra, y resulta posible suponer lo mismo respecto a la masa 
septentrional. Si, eu cambio, no existe esa separación marí~ 
tima, entonces será necesario admitir que ambas masas cons­
tituyen una entidad geográfica distinta de la Isla de la Tie­
rra. Como esta última era la hipótesis más atrevida, nada 
tieue de sorprendente que Vespucio' se haya acogido a la 
primera, como tampoco es sorprendente que más tarde, se­
gún veremos, ya no haya insistido en ella. 

Podemos concluir, entonces, que la hipótesis de Vespucio 
contiene en sí la posibilidad de trascender la premisa funda­
mental (la supuesta excesiva longitud de lo Isla de la Tierra) 
que venía obligando a identificar las tierras halladas con li­
torales asiáticos, puesto que canceló, como necesario, el su­
puesto (el paso al Océano Indico) de donde venía depen-
diendo la validez de esa identificación. A nadie elude la ! 

! 
impoitanciá decisiva de esta conclusión, porque así se com- ¡i 
prende que "la exploración realizada por Vespucio logró con- 1: 
vertirse ell Id i"stdncid em{Jíricd C/ue dbrió Id posibiliddd de . ¡¡ 

I 
explicar las tierras que se habían hallado en el Océano de un [ 
modo distinto 'al obligado por el planteamie1lto inicial. En li 

r,; 
suma, si nos atenemos a los términos concretos de la tesis 
de Vespucio, no puede decirse que superó la tesis anterior de 
Colón, porque al concebir ambos la masa de tierra firme 
austral como un "nuevo mundo", ambos pennanecieron clcn~ 
tro del marco de las concepciones y premisas tradicionales. 
Pero si nos atenemos a las implicaciones de la tesis de Ves­
pucia, entonces debe decirse lo contrario, porque al concebir 
la maSa de tierra firme austral como un "nuevo mundo" 
abrió la posibilidad, que la tesis de Colón 110 contenía, de 
concebir a la totalidad de las tierras halladas de Ull modo que 
desborda el marco de las concepciones y premisas tradicio-
nales. 

j 

1
1 
1 
'4 
, 

,) 

'1 
:~ 1
: 

------._-' <, -

EL PROCESO DE LA INVENCION DE AhI81,u::,\ 129 

Aquí nos despedimos de Colón como del héroe que, con­
duciendo la hueste a la victoria, cae a medio camino, porque 
si es cierto que sus ideas le sobrevivieron en muchos parti­
darios, no lo es menos que el sendero con promesa histórica 
era el que abrió Vcspucio. Vamos a considerar en seguida 
cómo se actualizó la nueva posibilidad. 

XXI 

La vieja teoría de la Isla ele la Tierra como único lugar asig­
nado al hombre para su domicilio cósmico está a punto de 
entrar en definitiva crisis y bancarrota. Las probabilidades 
de salvarla son, en verdad, escaSaS. Se intentará, sin embar­
go, un último y desesperado csfucrLo. Pasemos a examinarlo. 

De acuerdo con la hipótesis de Vespucio, la situación eS 
la siguiente: tenemos en el hemisferio norte una extensa 
costa identificada como perteneciente al extremo orienbJl 
del orbis terranl111, o m:ls concretamente, como el litoral 
allántico de Asia, y tencmos, en el hemisferio opuesto, se­
parada de la anterior, otra costa que, descendiendo beia el 
polo sur quedaba postulada como perteneciente a un "nuevo 
mundo". Los mapas de Contarini (1506) y ele Ruysch (1507 
o 1508, Lámina VII) expresan gdfieamente esla tesis.'"" 

Ahora bien, ya advertimos que esta solución no era acep­
tablc, porque postulaba una pluralidad de mundos, pero tam­
bién acabamos de aclarar que no era la única solución posi­
ble para dar cuenta dc los resultados de la exploración en 
que tomó parte Vespucio. En efecto, vimos que una vez 
admitido como necesario que los litorales de la masa de tie­
rra austral no podían seguirse entendiendo como asiáticos, ya 
era posible suponer 10 mismo respecto a la masa de tierra 
septentrional y que en semejante posibilidad consistía, preci­
samente, lá enonne diferencia entre las hipótesis paralelas 
de Ves pucia y Colón. Fue así, pues, como surgió la ielea de 
que esa tierra septentrional bien podía ser otra gran isla, 
también desconocida hasta entonces por los antiguos, y COm-

--------_._.- _. 
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para ble a la que Vespucio, falto por 10 pronto de otro con· 
cepto, habb considerado lícito concebir como un nuevo 

mundo. 
Esta tesis de las dos grandes islas oceánica!-i, que venía a 

substituir la inaceptable hipótesis de un "nuevo mundo", en· 
contró su expresión en una serie de m(lpas dísclÍ.ado5 en tomo 
(l 1502. Nos referimos a los mapas manuscritos conocidos 
como el King·Hamy.Hunlington, el Kuntsmann !l, el Nico1ó 
Caneiro (Lámina VIII) y el Albcrto Cantina.''' En efccto, 
en estos documentos cartográficos, pese a diferencias de de· 
l,l1lc,i02 In no\'cdosísim<l idea ele que la masa de tierra sep­
tcntrional constituía también una entidad independiente del 
orlJ~) terrdwm aparece clara y vigorosamente expresada. Al 
nlismo tiempo se mantiene, sin cmb,ngo, el snpucslo de su 
scpamci6n respecto a 1:1 masa meridional, pero de nn modo 
tan notorio y exagcrado que, en definitiva,el conjunto dc las 
nuevas tiCrT8S no se impone como una sola entidad en con­
traste con la enorme masa de la ISla de la Tierra, sino que 
ofrece el aspecto de dos grandes isbs situadas al occidente 
de Europa,lo~ sin que se sugiera aún la imagen del océano 
quc ahora llamamos el Pacífico. (LáminCl VIIL) 

{:~'" El sentido de esta nueva manera de explicar la existencia 
de todas las ticrras que se habían hallado desdc 1492, cs 
que de ese modo sc intcntaba salvar la conccpción unitaria 
dcl mundo exigida por el dogma dc la uuidad fundamcn· 
tal del géncro humano, amenazado por la hipótcsis de Vcs· 
pucia, puesto que la tesis dc las dos grandes islas oceánicas 
mantenía, por lo menOS en 3pariencia, la imagen geogrMica 
tradicional del mundo. 

El intento, sin embargo, no era s3tisfactorio, En efecto, 
pucsto que csas dos grandes y cstrechas islas '" estaban habi­
tadas, su existenci;-¡ ofrecb, concebidas o no como un "mun­
do nuevo", las mismas objeciones religiosas y evangélicas que 
habítm ohligado a los tmtadislas cristianos a rccha7",1f la idea 
pagana de otros posiblcs mundos distintos al alojaclo cn la 
Isla de la Tierra. Es así, enl:onccs, que 10 único que se con­
scguía COIl la tesis de las dos islas era el rechazo verbal de 
una explicaci6n que expresamente amenazaba el concepto 
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fundamental de la unidad del mundo, al recurrirse a una ima­
gen gcográfica que, en apariencia, sólo corregía la imagen 
trachclOnal al añadir dos islas que en nada la alteraban subs­
tancialmente. 

Las anteriores consideraciones noS permiten entender a fon­
do los motivos que impulsaron a los autores de los mapas 
que aca1;amos de mencionar a accptar y exagerar la supuesta 
scparaClOn entre las dos masas de tierra que se habían halla­
do, porqu.c en la m~dida en que se exageraba esa separación, 
en esa mIsma medIda se restaba importancia a esas tierras 
como una entidad geográfica comparable al orbis terranmt. 
Pero Visto que este expcdiente no solucionaba el problema 
en su fondo, según acabamos de cxp1icar, y que la experiencia 
.rccog¡da en la exploración de Vcspucio ofrecía la posibilidad 
real de la otra alternativa, a saber: la uni6n de las dos masas 
de tierra, no había ningún impedimcnto para que no se apro­
vechara. Yen. eso consiste el próximo paso del proceso que 
vamos a estudiar en seguida, 

En suma, la tesis de concebir las nuevas tierras meramente 
como dos islas oceánicas fue un primer intento de explicar­
las como cntIdades geográficas_ independientes, sin necesidad 
de. re.currir a la noción tradicional, pero inaceptable para el 
Cnstlamsmo, de la pluralidad de mundos. Y si es cierto que 
ese ,intento, fue insuficiente, no por eso fue vano; por 10 con~ 
trmlO, gracias a él, las nuevas tierras, inicialmente concebidas 
como una parte de la Isla de la Tierra, se desprendieron to­
ta1mcnte de dI as. Es, pues, el momento crítico en que apa­
rece la. neceSIdad <le concederles. un sentido propio, l. un ser 
específico que las iodividualice. Por ahora, sin embargo to-
davía no se trata de América. ' 

x.."CJI 

Para ver de qué n;odo se dio el próximo paso en el proceso, 
es neccsano rccu:-T1r.a. otro famoso texto de Vespucio, su car­
ta fechada en L,sboa el 4 de septiembre de 1504, conocida 
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como la Lettera o, en Su versión latina, como las QuatotJr 
Americi Vesputti navigationes.10~ 

Lo primero que llama la atención es que en este documen­
to se presente el conjunto de las exploraciones sin aludir si­
quiera a la circunstancia de que por algún tiempo las nuevas 
tierras fueron consideradas como parte de Asia. Y es que el 
autor simplemente quiso ofrecer a su corresponsal el panora­
ma general de sus viajes a la luz de sus últimas conjeturas. 
Pero lo verdaderamente sorprendente es que ya no emplea 
el concepto de "nuevo mundo" que p[0pUSO en su carta an­
terior cama la conecta manera de concebir la masa de tiena 
austral cuyos litorales había re¿anido. Tratemos de ver, en­
tonces, cómo entiende ahora VespuCio las nuevas tierras, 
puesto que no aparecen, ni como parte del orbís terranlm, ni 
como uno de esos otros orbes hipotéticamente admitidos por 
la ciencia clásica, 

Afirma Vespucio en el preámbulo, que escribe de "cosas 
no mencionadas ni por los antiguos ni por los modernos es­
critores".lOIl Aclara, más adelante, que su deseo es comunicar 
lo que ha visto "en diversas regiones del mundo" en los viajes 
que emprendió con el objeto de "descubrir nuevas tierras". '"' 
Esta manera de aludir al motivo de sus exploraciones como 
"nuevas tierras" que forrnan parte "del mundo" se repite a 
lo largo de la carta,'" y revela una vaguedad e indefinición 
significativas. Pero eso no es todo: al principio del relato 
del primer viaje, presentado como una empresa descubrido­
ra de "nuevas tierras hacia el occidente", dice que se hallaron 
"muella tierra firme e infinitas islas, muchas de ellas habita­
das, ¡:le las cuales los antiguos escritOres nO hacen mención", 
porque, agrega Ves pucia, "creo que de ellas (la tierra firme 
y las islas) no tuvieron noticia; que si bien me recuerdo, en 
alguno he leído que consideraban que este mar océano era 
mar sin gente".'"' Ya se habrá advertido: Vespueio repite el 
argumento que adujo en su carta anterior para justificar como 
lícita la designación de mundo nuevo, pero ahora, ni insiste 
ep ese concepto, ni por otra parte, Se refiere tan sólo al he­
misferio austral (como en la carta anterior). puesto que está 
hablando de las tierras halladas al occidente de Europa. 
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En otros pasajes no la Lettera ofrece datos ele ubicación 
geográfica, pero en ninguno aparece el intento de definir o 
identificar las regiones de que se trata, salvo en el caso de 
una de las islas primeramente halladas por Colón, probable­
mente la Espai1ola, que Vespucio piensa que es la Antilla,111 
indicio de que no considera como parte de Asia la tierra fir. 
me adyacente. 

Es de primera importancia, por otra parte, un púrrafo de 
los iniciales correspondientes al segundo viaje, porque en él 
nos da a entender Vespucio que se había decidido en favor 
de la continuidad de las dos masas de tiena fimle,''' de donde 
se infiere que concebía el.eonjunto de las nuevas tierras como 
una unidad geográfica, una gran barrera que corría de norte 
a sur a lo largo de los dos hemisferios y atravesada en el 
Océano en el camino de Europa a Asia por la ruta de oc~ 
cid ente_ 

Por último, la Lettera es prolija en intercsanlísimos datos 
y noticias acerca de la riqueza de las nuevas tierras, su flora y 
fauna y sus habitantes. Este aspecto del documcnto excede 
nuestros inmediatos intereses, salvo en cuanto indica que en 
ningún momento hay nada que pueda interpretarse en el sen­
tido de que Vespueio piense que CSas tienas son asiátieas_ Por 
lo contrario, el autor traza un cuadro de tinas regiones inédi­
tas, asombrosas y extrañas. 

Ahora bien, del análisis anterior, pueelen deducirse dos afir­
maciones fundamentales: 

Primera, que en la Lettera tenemos el documento donde 
se concibe por primera vez el conjunto de las tierras halladas 
como una sola entidad geográfica .separada y distinta de la 
Isla de la Tierra. 

Segunda, que en la Lettera, sin embargo, existe una inc1e~ 

tcmlinación acerca del ser de eSa entidad, lmesto que a la vez 
que Vcspucio abandoIló el concepto ele "nuevo mundo" no 
propuso liada para substituido. Vespucio debió comprender, 
pues, que se trataba de un concepto inadmisible por el plura­
liSmo de mundos que implicaba, pero no pudo o no quiso 
arriesgarse a proponer el que sería adecuado, dada su nueva 
visión de las cosas,lIS 
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Podemos concluir, entonces, que en la Leltera se actualizó 
la crisis que se presentó por primera vr:z cuando Colón se 
vio obligado, contra todos sus deseos, a reconocer que una 
parte de las tierras llaHadas por él no podían entenderse coma 
pertenecientes al orbís terraru,,!. Pero ahora la vieja imagen 
medieval ha tenido que ceder ante las exigencias de los datos 
cmpiricos e incapaz, y<l, de admitirlos con una exp1icación 
satisfactoria, snrge la necesidad de concederle un sentido pro­
pio a esa entidad que allí está reclamando su reconocimiento 
y un ser específico que la individualice. Vespucio no infirió 
esta necesaria implicación, ni intentó hacer frente a aquella 
necesidad. Cuando esto acontezca América habrá sido !!l-

ventada. 

XXIll 

Tenemos ahora a la vista una gigantesca barrera 111 atravesa· 
da de norte a sur en el espacio qúe separa los extremos occi­
dentales y orientales de la Isla de la Tierra, y el problema 
consiste en dctenninar qué sentido o ser va a concedérscle a 
ese imprevisto e imprevisible ente que le había brotado al 
Ocbno. Para despejar esta incógnita debemos hacernoS cargo 
del contenido de dos famosÍsimos documentos, a saber: el 
célebre folleto intitulado CoslTlogTáfJhi,re Introduetio, publi­
cado en 1507 por la Academia de Saint-Dié,''' que incluyó 
la Lettera de Vespueio en traducción latina, y la na menos 
célebre y espectacular carta geográfica destinada a ilustrarlo, 
el mapamundi de Waldsseemúller, también de 1507."" (Lá-

mina IX.) 
En la Cos11lograpltiae Introeluctio se dice: al que, tradicio-

nalmente, el orbe, es decir la Isla de la Tierra en que Se 
alojaba c1 mundo, se hn venido dividiendo en tres partes: 
Europa, Asia y Africa; b) que en vista de recientes explora­
ciones, ha aparecido una "cuarta parte"; e) que, como fue 
concebida 117 por Vespucio, nO parece que exista ningún moti­

r~~'? justo que impída que se la denomine Tierra de América, o 
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mejor aún, Alllérica, puesto que Europa y Asia tienen nom­
bres femeninos, y el) se aclara que esa "cuarta parte;' es una 
isla, a diferencia de las otras tres partes que son "continen­
tes", es decir, tierras no separadas por el mar, sino vecinas 
y continuas. lIs 

El mapa de Wa1dseemuller (Lámi1l<l IX) ilustra gráfica­
mente los anteriores conceptos, pero su verdadera importancia 
para nosotros no es tanto que sea el primer documento carto­
gráfico que ostenta el nombre de América,'" cuanto que prue­
ba que las nuevas lIerras se conciben como una sola entidad 
geográfica con inelependencia de que exista o no un estrecho 
de mar entre las masas septentrional y meridi01l<l! de la gigan­
tesca isla. En efecto, el lleeho de que el cartógrafo haya ad­
mItido ambas posibilidades revela que ahora ya se trata de 
una simple alternativa de interés para el geógrafo, sin duda, 
pero carente de importancia desde el punto de vista de la con­
cepción unitaria de las nuevas tierras.12D 

Ahora bien, si consideramos esta tesis dentro de la secuen­
cia de! p:oees?, s~ advierte de i.nmediato que, cualesquiera que 
sean sus ImplicaCIOnes geográficas y ontológicas, se alcanza en 
ella un punto culminante. En efecto, vemos que, no 5610 se 
rC,conoce la independencia de las nuevas tierras respecto al or· 
¡)lS terrarum y, por lo tanto, se las concibe como una entidad 
distinta l' separada de él, sino que -y esto es lo decisivo y lo 
novedoso- se le atribuye a dicha entidad Un ser específico y 
un nombre propio que la individualiza. Malo bien, pero más 
blen que mal, ese nombre fue el de América que, de ese modo 
por fin, se hizo visible.uI 

' 

Podemos concluir, entonces, que hemos logrado reconstruir, 
paso a paso y en su integridad, el proceso mediante el cual 
l\mérica fue inventada. ¡\hora ya la tenemos ante nosotros, ya 
sabemos cómo hizo su aparición en el sena de la cultura y de 
la historia, no ciertamente como el resultado de la súbita reve. 
lac.Íón de un descubrimiento que ·hubiere exhibido de Un gol­
pe un supl1esto ser misteriosamente alojado, desde siempre y 
para siempre, en las tierras que halló Colón, sino como el 
resultado de un complejo proceso ideológico que acabó, a 
través de una sene de tentativas e hipótesis, por concederles 
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un sentido peculiar y propio, el sentido, en efecto, de ser la 
"cuarta parte" del mundo. 

Con la anterior conclusión henios alcanzado la mela final 
de este trabajo. Ello no quiere decir que aquí termine la 
investigación, porque si es cierto que ahora ya sabemos de 
qué manera apareció América en el escenario de la historia 
universal, no sabemos aún cu:'t1 es la estructura del ser que, 
bajo ese nombre, les fue concedido a las nuevas tierras. En 
efecto, es obvio que el haber mostrado de qué manera y por 
qué motivos esas tierras fueron concebidas como la "cuarta 
parte" del mundo, a igualdad y semejanza de Europa, Asia 
y Africa, no basta para revelar aquella incógnita. Se abre, así, 
ante nosotros, la posibilidad de una nueva investigación que, 
tomando como punto de partida los resultados a que hemos 
Ilegad9, nos ensefla en qué consiste el ser de América y que, 
por lo tanto; nos entregue la clave del significado de su his· 
toria y de su destino. Semejante investigación excede, sin 
=mbargo, los límites de este libro, de suerte que, a reserva de 
intentarla en otra oportunidad, vamos a conformarnos con 
exponer en seguida las que pueden considerarse sus articula· 
dones esenciales. 

----
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EMPECEMOS por preguntar por el sentido de la tesis que 
concedió a las nuevas tierras ese ser que hemos visto y cuya 
estructura nos interesa poner en claro. 

En su doble articulación, esa tesis consiste, primen:~, en 
reconOcer que el conjunto de dichas tierras es una entidad 
scparada y distinta del orbís terrarum; pero, segundo, que a 
pesar de c110, es una parte del orbi..f:i terrarum, concretamente, 
quc es su "cuarta parte". A primera vista hay una obvia con~ 
twdiccÍón y debemos ver si es real o aparente, si es o no 
reductible. 

Se convendrá sin dificultad que para reducir la contradic­
ción debe suponcrse quc, por algím motivo, aquello que obli­
gó a reconocer en las nuevas tierras una entidad separada y 
distinta del orbís terrarllm no impide que se las pueda con­
ccbir como una dc ¡as partcs de éste. Ahora bíen, Como evi­
dcntemente lo que hace que las nuevas tierras aparezcan 
como una entidad distinta y separada de aquel orbe es su 
aislamiento en el Océano, el problema se contrae a explicar 
cómo se le pueden conceder efectos tan opuestos a esa cir­
CUl1st;lncÍa. 

La rcspucstR: se impone, porque la única manera de expli­
car l;¡ contradicción es pensando que en Ja, tesis se le .concede 
al concepto de orbís terrarum una doble significación, una 
más amplia que la olra, En efecto, si se estima, por una par­
te, quc el aislamicnto oceánico basta para concebir las nue­
vas tierGls como ajenas ~al orbis terrarun1, tiene que ser porque 
se piensa que éste no es capaz de trascender sus límites oceá­
nicos. Dicho de otro modo, que en la tesis todavía se le 
concedc al orbís terrarum el sentido tradicional que 10 iden­
tifica COn la Isla de la Tierra integrada por Europa, Asia y 
Africa. Pero si, por otro lado, se afirma que el aislamicnto 
oceánico no impide que las nuevas tierras se consideren como 
una parte del orbís ttmtrum, tiene que ser porquc, de alguna 
manera, se le ha concedido a éste una significación más am-

139 
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plia que trascienda la condición insular de ambas entidades 
y sea, por eso, capaz de incluir a la una y a la otra. Dicho de 
otro modo, que en este segundo y nuevo sentido el orbis 
terrarum ya no se identifica con sólo la Isla de la Tierra, pero 
tampoco con sólo el conjunto de las dos grandes entidades 
insulares que ahora se dice que incluye, sino con el globo 
terráqueo entero. En· efecto, puesto que la separación oceá­
llie.\¡ ya no desempeüa la función d~ límite del orbís terra­
TUm, es obvia la capacidad de éste de incluir, no solamente 
las tierras antes conocidas y las recién halladas; no sólo to­
das las que pudiesen existir en' el Océano, sino al Océano 
mismo, puesto que los límites impuestos poi éste a las por­
ciones de tierra no sumergida han dejado de ser eso respecto 
al orbis terrannn en el nuevo sentido que se le ha concedido. 

Advertimos así, en primer lugar, que la contradicción arriba 
señalada s610 es aparente, puesto que no la hay si se distin­
gue entre los dos sentidos que se le dan al concepto de orbis 
terrarum; pero, en segundo lugar, que en la tesis de la CasIno­
prap/¡iae Introduclio se actualizó la crisis que se perfiló por 
primera vez cuando, durante su tcrcer viaje; Colón halló una 
masa de tierra austral cuya existencia amenazó la antigua vi­
sión cerrada y providencialista del mundo. La cOSa es clara: 
desde el momento en que se aceptó que el orbis terrarum era 
capaz de trascender sus antiguos Hmites insulares, la arcaica 
noción del mundo como circunscrito a sólo una parcela del 
universo benévolamente asignada al hombre por Dios per­
dió su razón de ser, y se abrió, en cambio, la posibilidad de 
que el hombre comprendiera que en su mundo cabía toda 
la realidad universal de que fuera capaz de apoderarse para 
transformarla en casa y llabitaci611 propia; que el mundo, por 
consiguiente, no era algo dado )' hecho, sino algo quc el 
hombre conquista y hace y que, por lo tanto, le pertenece a 
título de propietario y amo. De suerte que si el orbis terra­
nJ1H dejó de circunscribirse a s610 la Isla de la Tierra para 
abarcar al globo entero, tierras yaguas, se trata, no de una 
ampliación que agotó sus posibilidades, sino de un primer 
paso del proceso de apoderamiento del universo par parte del 
hombre. Y así, como aconteCÍa respecto al Océano en la an-
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tigua concepción del mundo, el universo dejó de contemplarse 
como una realidad constitutivJmente exlraila y ajena al l10111-
brc, para convertirse en infinito campo de conquista en la 
medida en que lo permita, no ya la bondad divina, sino la osa­
día y eficacia de la técnica del antiguo inquilino cOllvertidü 
en amo. Puede decirse, entonces, que cuando se aUlliitió en 
la Cosmographiae Introductio que las lluevas tierr::ls, pese a 
su aislamiento por el Océano, constituían una de las partes 
integrantes del mundo, se reclamó por vez primera la sobe­
ranía del hombre sobre la realidad nniversal. Y así y por 
eso, cuando m .. ls tarde aparecieron Huevas masas de tierra 
incógnita, automáticamente quedaron incluidas en el mun­
do, sin necesidad de repetir el complicado y penoso proceso 
que fue menester en el caso de América, y sin que a nadie 
se le hubiere ocurrido de hablar de HueVOS y desconcertantes 
"descubrimientos" cümo d que se supone realizÓ Colón. 

Pero esta fonnidable revolución, tan velada por la idea de 
que América apareció gracias a un portentoso descubrimien­
to, revolución que, sin embargo, no dejó de reflejarse en las 
nuevas ideas astronómic<ls q uc desencadenaron a la Tierr::l 
de su centro para convertirla en alado carro observatorio elel 
cielo, fue un cambio cuyas consecuencias trascendieron mús 
allú de su aspecto meramente físico, porque es claro que si el 
mundo perdió Su antigua índole de cárcel para convertirse 
en casa abierta y propia, es porque, a su vez, el hombre dejó 
de concebirsc a sí mismo como un siervo prisionero para trans­
figurarse en dueño y sct'íor de su destino. En vez de vivirse 
como Ull enle predetcnninJdo en un mundo inalterable, em­
pezó a concebirse como dotado de uu ser abierto, el habitante 
de un mundo hecho por él a su semejanza y a su meelida. 

Tal, ya se habrá advertido, fue la gran muelauza que ca­
wcteriza esa époea que llamamos el Renacimiento; pero 
le\l, también, el sentido trascendental e1el proceso '1uc hemos 
llamado de la invención de l\mérica. Ha~amos un alto, en­
tonccs, para insistir que al inventar a América \' lll3S concre­
tamente, al concebir la existencia ele una "Cll~i~t<l parte" del 
mundo, fue como el hombre de la Cultura ele Occidente dese­
chó las cadenas milenarias que él mislllo se había forjado. No 
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por casualidad América surgió en el horizonte histórico como 
el pais del porvenir y de la libertad. Pero sobre este senti­
miento, tan cnhan3blcmcntc vinculado a la historia ameri~ 
C;:In~, hemos de volver más adelante. 

¡¡ 

Después de lo tesis propuesta en la Cosl11ogra()/¡jae Introdue­
tia el proceso c<1111bi6 diametralmentc ele orientación: en lu· 
gar del intcnto de explicar las nuevas ticrras dentro del marco 
de la antigua visión del mundo, fue necesario modificar ésta 
p,1Ta acomodarla a las exigencias planteadas por el reconoci­
mienlo de una entidad geográfica imprevista. Por consiguien. 
te, la cuestión que ahora debemos considerar consiste en 
clcterminar cuál fue la nueva visión del mundo y cuál el sen­
tido -es decir, el $cr- que, dentro de ella, correspondió a 
las nuevas tiCTf;lS. 

En cl texlo pertinente de la Cosl11ogra()/¡iae Introductio 
se nos brineb de inmediato una respuesta, a saber: que las 
tierras nucvamente halladas son una de las partes del mun­
do, concretamente, 1a "cuarta parte", puesto que antes s610 
cran trcs las partes que lo integraban. Pero esta respuesta 
requiere una cx-plicitaci6n porque, a poco que se reflexione, se 
advicrte quc el sentido y ser atribuielo a la nueva entidad 
gcob,,'Ófica ofrece dos vertientes. Por un lado, América fue 
equiparaela a las otras tres partes, es decir a Europa, Asia y 
Africa; pero, por otro lado, no sc confundc con ninguna de 
cllas. Debemos inquirir, entonces, primero, en qué sentido 
se lTata ele entidades· semejantes; segundo, por qué motivo 
son distintas. Cuando hayamos despejado ambas incógnitas 
se h8rá transparente la estnlctura del ser americano. 

TrI 

Para descubrir en qué scntido América fue considerada como 
una entidad equiparable a Europa, Asia y Africa, hace falta 
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aclarar la condición que hizo posible relacionar las nuevas 
tierras, no ya con el orbÍs terrarum como una unidad, sino, 
individualmente, con las tres entidades en quc era tradicio~ 
nal dividirlo. 

Pues bien, si tenemos presente que el Océano, según ya 
cxplicamos, quedó incluido en el orbis terrarul1l, la respuesta 
es obvia. En efecto, puesto que por ese motivo el Océano 
ccsó automáticamente ele dclimitar al mundo, la separación 
que sus aguas imponen ;1 bs porciones de tierra no sumergi. 
do yo no implica una discontinuidad propiamente dicha, sino 
un mero accidente geográfico quc, como en caso de un río 
o de una cordillera, demarca provincias o porciones dis~ 
tintas de una extensión de tierra que, no por eso, deja de 
ser contimlJ, 

Resulta, cntonces, que, por distinta que pueda parecer, 
la separación oceánica entre América y la antigua Isla de la 
Tierra cs de igual índole a las que individualizan geográfica­
mente a Europa, Asia y Africa, y así comprendemos que la 
equiparación de América a esas tres cntidades no solamente 
cra posible, sino obligada, porque de no hacerse se recaería 
en la situación original de concebir las nuevas tierr<1s como 
\lna entidad extraña y ajena al mundo, tal como, de h~cho, 
las concibieron Colón y V cspucio cuando toparon con una 
masa de tierra que no podían explicar como perteneciente a 
la Isla dc la Tierra y que, por eso, les pareció ser un "nuevo 
mundo", 

Estas consideraciones nos enseñan que el supuesto funda­
mental de la tesis de la Cosmograplliae Introductio consiste 
en considerar la totalidad de la tierra no sumergida ,amo un 
lodo continuo, pese a. las separaciones marltimas y. que, de 
csa manera, se opera una inversión radical, porque en lugar 
de la antigua un.idad del Océano que dividia a la tierra en 
masas separadas" es ésta, la tierra, la que divide al Océano 
en mares distintos. El concepto de ins.ularidad dejó, por con­
siguiente, de ser propiamente aplicable a las grandes masas 
oe tierra p<tra caracterizar, en C3m bio,· a las extensiones marí~ 
timas o para expresarlo más gráficamente, en lugar de que 
la tierra aparezca integrada, como antes, por unas islas gigan-
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tescas, es el mar el que aparece fom1ado por enom1es lagos. 
No sorprenderá, entonces, que en la medida en que se flle 
afirmando la hipótesis de la Cosmographiae Introductio los 
cartógrafos, entre las vacilaciones que siempre ncompaüan la 
marcha de una idea revolucionnria/ hayan cedido a la tenta· 
ción de poblar los espacios antes reservados al mar con cada 
vez mayores extensioncs' di:, hipotéticas tierras, hasta que los 
océanos acabaron por ofrecer realmente el aspecto de grandes 
cuerpos de agua ceñidos por la inmensidad de la tierra cir­
cundante. Así, por ejemplo, en el planisferio de Ortelio de 
1587.' (Lámina X.) 

Pero si equiparar a América con las tres partes en que, des­
de antiguo, se venía dividiendo la Isla de la Tierra supuso 
ver en toda la superficie no sumergida un todo continuo, de· 
bemos concluir que Europa, Asia, África y América resultan 
ser, literalmente, tierras contiguas, independientemente del 
espacio de mar que existe entre las tres primeras y la última; 
y así descubrimos que el nuevo concepto geográfico que de~ 
fine a esas entidades es el de ser tierras "continentes" si noS 
atenemos a la acepción original de ese término' El; rigor, 
pues, el mundo ya no se divide en "partes", ni se tienen a la 
vista dos grandes islas, como 10 exigía la antigua manera de 
visualizar el mapa del globo, sino cuatro continentes de una 
y la misma tierra. 

Alcanzada la anterior determinación, todavía falta poner 
en claro la implicación fundamental de esa nueva concepción 
geográfica para descubrir, por fin, en qué consiste la semc~ 
janza\quc pemútió equiparar a las Ilue\'as tierras Con las ya 
conocidas o dicho de otro modo, descubrir el fundamento que 
hubo en haberlas concebido, por igual, bajo la nueva especie 
geográfica de "continen tes". 

IV 

Con toda evidencia, el hecho de considerar que Europa, Asia, 
Africa y América SOn semeiantes en cuanto tierras continen-
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tes, es decir, como porciones de un todo sin solución de con­
tinuidad, no puede significar que sean iguales, ni por su 
tamaño y forma: ni por las demás peculiaridades que las dis­
tmguen entre SI. Resulta, entonces, que la semejanza que 
pem1itió equipararlas tiene que remitir a algo que les sea 
común, pero de manera que no cancele sus diferencias indi­
viduales. Y en efecto, es obvio que si, con ser distintos, se 
estima que los cuatro continentes son semejantes, sólo puede 
ser porque, como porciones de un mismo todo, se supone 
que participan, por igual, de la naturaleza de ese todo. Se tra­
ta, .por 10 tanto, de cuatro entidades diferencia bIes por sus 
aCCIdentes, pero semejantes por su índole, del mismo modo 
que lo son, pongamos por caso, cuatro hombres de distinta 
edad y condición que, a pesar de eso, son semejantes en cuan~ 
to, se les. postula una COmún naturaleza, o si se prefiere, un 
mIsmo hpo de estructura interna. Así vemos, entonces, que 
c~ando en la Cosmograpltiae Introductio se afinnó que ha­
blan apa:ccldo tInas tIerras antes desconocidas, pero que de· 
ben conSIderarse en su conjunto como una de las "partes" del 
mundo a igual título que ya 10 eran Europa, Asia y Afríca, lo 
que se aftnna en el fondo es que aquellas nuevas tierras no 
sólo son equiparables a éstas por su tamaño o importancia, 
smo porque todas participan de la misma estructura interna 
o mejor dicho, porque todas están hechas de acuerdo con ur; 
mismo tipo o modelo, el tipo o modelo, en efecto, según el 
cual está hecho el todo del que esas entidades no son sino 
partes. 
. Estas reflexiones nos penniten afim1ar, por 10 tanto, que 

SI se pudo eqmparar a América con Europa, Asia y Africa 
fue, no sólo porque se supuso, según ya vimos, la continui~ 
dad de.la superficie terrestre, pese a la discontinuidad que 
parece lmponer1~s el mar, sino, mns profundamente, porque 
sc supuso l~ umdad fundamental de esa superficie desde el 
punto de VISt:1 de su estructura interna o n;:¡tllralez;). Per. :il;j 

c.~to es a~í, comprendemos que el concepto de "continente" 
bajo cuya especie se nos entregó la ielea ele "partes" ele! orb~ 
dentro elcJa nllCva visión del mundo, trasciende la sionifica­
ci6n que tiene en el orden meramente gcogrófico, y ~1sí, en 
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lugar de sólo aludir a unas porciones detemIinadas de la su­
perficie terrestre consideradas como contiguas, alude a csas 
mismas porciones, pero consideradas COTIlO unos entes dota­
dos de una y la misma esencia o estructura, la estructura o 
esencia de las cosas físicas o naturales, según se la concebía 
en aquella época, puesto que la Tierra de que son "partes" 
na es sino una de esas cosas. Se trata, pues, de unos entes no 
sólo equiparables, sino semejantes, porque, para decirlo en 
ténninos de la época, los elementos que los constituyen son 
los mismos,"' y así, las peculiaridades que ofrecen las nuevas 
lierras respecto a las ya conocidas en nada puede alterar aque­
lla común esencia. 

Ése fue, pues, el sentido que se concedió al conjunto de 
las nucvas tierras al equipararlas a Europa, Asia y Africa, y 
tal, por lo tanto, la comunidad en el scr que se les postuló 
a unas y otras al quedar concebidas como tierras contiguas, 
independientemente de la separación oce-ánica, o para decir. 
lo mas propiamente, nI quedar concebidas como "contíncn­
tcs" del orbe terrestre. 

Ahora bien, con lo anterior únicamente hemos aclarado el 
ser de que fueron dotados esos entes geográficos al afimlar 
su semejanza en cuanto l/partes" del mundo, pero ese ser se 
atiene exclusivamente al aspecto físico o corporal de dichos 
entes. Nada sabemos aún del ser que puede corresponderles 
dcsde el punto de vista de las diferencias que los distingue. 
porque no por tener una naturaleza física común pierden su 
individualidad. tsla. por otra parte -ya lo advertimos-. nO 
puede cifrarse en fomla. extensión. ubicación y peculiarida. 
des naturales o como se decía entonces. en "extrañezas" de 
naturaleza. meros accidentes de la esencia subyacente. Se 
tratad. pues. de otra esfera o provincia del ser. y ésa es la 
incógnita que intentaremos disipar en los siguientes apartados. 

v 

La idea de que el orbis terrarum. la Isla de la Tierra que al 0-
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jaba al mundo. contenía tres entidades distintas. Europa, Asia 
y Africa es una noción cuyo origen se remonta a Hecateo, 
quien, al parecer. fue 'el que introdujo en la división bipartita 
conocida por Homero -regiones del norte y regiones del 
sur- una distinción que, andando el tiempo. acabó por afir· 
marse como la "tercera parte" del mundo. Herodoto da cuen· 
ta de esa novedad,' y aunque. en principio. se atiene a la 
división antigua, cuyas partes ya se conocían con los nombres 
de Europa y Asia,' de hecho acepta la modificación de Beca· 
teo, puesto que le concede a Libia, es decir a Africa, un tra. 
tamiento por separado. Y si de una mirada abarcamos el gran 
despliegue de la ciencia geográfica en la Antigüedad repre. 
sentado, a partir de Berodoto. por Eratóstenes, Hiparco, Po­
libio, Estrabón, Mcb, nin;n, Marino y Tolomeo para s610 
mencionar 10 más ilustre, se advierte (¡~;;' , " ·d;!" 

se fue afinnando y precisando hasta convcrtirse en la ¡j.b" 
imprescindible de la organizaci6n de aquella disciplina.' 

Pero importa mucho comprender que no se trata de una 
distribución meramente tcrritorial como, por ej=plo, la que 
divide en estados o provincias a una nación moderna, sino de 
la interna y constitutiva organización cultural del mundo. Y 
en efecto, Europa, Asia y Africa aparecen, en esa\.,antigua 
concepción. como entidades territoriales, pero dotadas de un 
scntido que trasciende el orden puramente geográfico y que 
las individualiza dcsde el punto de vista moral o histórico. 
Integran. pues. una estructura de índole cualitativa del esce· 
nario cósmico en que se desarrolla la vida humana, pero no 
en un plan de ig1,lald'ad. sino en una jerarquía que no remite 
primariamente a circunstancias naturales, sino a diferencias 
de índole espiritual. En esa jerarquía Europa ocupa el más 
alto peldaño,' pero no por razones de riqueza o abundancia, 
ni nada que se parezca. sino potque se estimaba como la más 
perfecta para la vida humana '0, si se quiere, para la realiza­
ción plenaria de los wlores de la cultura. 

Como tantas otras. el Cristianismo ¡lizo suyas esas antiguas 
nOClOnes, p'cro no sin proporcionarles, por su cuent:1, un fun~ 
damcnto propio al elaborar. empezando COn Dionisio el Areo. 
pagita. su visión elel cosmos cimentada en la nueva fe y en la 
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verdad rc\'elada en las Escrituras. Fue así como la antigua 
división tripartita del mundo adquirió una categoría trascen­
dental, según lo documenta, entre otros, San Agustín,lj para 
quien los ciudadanos del ciclo solamente podían hallarse en 
Europa, Asia y AErica, con la exclusión de otros posibles orbes 
alojados en el Océano. 

Esta concepción metageográfica de los padres de la Iglesia 
fue recogida por los tratadistas cr·istianos posteriores, con el 
resultado de que la división tripartita echó hondas raíces 
en la conciencia religiosa al recibir renovado apoyo en múlti­
ples interpretaciones alegóricas. Se vio en ella, ya el símbolo 
geográfico de la Santísima Trirúdad, ya. el fundamento histó­
rico de la repartición de la Tierra entre los hijos de Noé o el 
de la bella leyenda de la adoración del niño Jesús por los tres 
reyes magos, ya, en fin, una ilustración de ciertos pasajes del 
Evangelio o un reflejo de la perfección mística del núme­
ro tres. lO 

Ahora bien, si Europa ya ocupaba en la Cultura Clásica la 
más alta categoría entre las otras dos partes del orbe, con 
mucho mayor motivo conservó ese privilegio en el pensamien­
to cristiano. En efecto, no sólo se aceptó que encarnaba la 
civilización más perfecta desde el punto de vista del hombre 
natural, sino que era el asiento de la única verdadera civili­
zación, la fundada en la fe cristiana y principalmente en el 
sentido histórico trascendental del misterio de la Redención. 
Europa, pues, sede de la cultura y asiento de la Cristiandad, 
asumía la representación del destino inmanente y trascen· 
dente de la humanidad, y la historia europea era el único 
devenir humano preñado de auténtica significación. En suma, 
Europa asumé: la historia universal, y los valores y las creen­
cías de la civilización europea se ofrecen como paradigma 
histórico y nOnl13 suprema para enjuiciar y valorar las demás 
civilizaciones. Tal el sentido moral y cultural de la estructu­
ra jerárquica de la división tripartita del mundo, 1I y ahora 
debemos ver lo que aconteció a ese respecto cuando la expe­
riencia obligó a reconOcer que existía una "cuarta parte" que 
la tradición científica y religiosa no habín previsto. l2 

i 
í 
I , 
j , 
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VI 

En páginas anteriores explicamos que al conccbir a las IlUC* 

~as tierras como una enbdad equiparable a Europa, Asia y 
Afríea, se postuló, implícitamente, que todas ellas tenían una 
misma estructura física, un mismo tipo de cuerpo. ¡\ ese 
respecto, pues, Améric,l no ofreció ninguna novedad esen­
cial. Es obvio, sin embargo, que esa comunidad de natura­
leza no entrega una cabal identificación del nuevo ente, puesto 
que falta determinar el ser moral o histórico que debcría co­
rresponderle como "cuarta parte" del oIbe. 

Pues bien, en ]a medida que se fueron explorando y rCco~ 
naciendo las nuevas tierras se acumuló una serie de noticias 
acerca de sus habitantes, SllS creencias, sus instituciones, sus 
costumbres, etc. Pero es claro que mientras subsistió el in­
tento de explicar aquellas regiones como una porción de la 
Isla de la Tierra, concretamente, como asiáticas, no se ofreció 
la gran duda que podían sugerir dichas noticias, la eluda acer­
ca de la índole de los nativos, puesto que, por cxlraflos '(,\llC 

pudieran parecer, no había motivo para excluirlos del géiiero 
humano en cuanto como autóctonos del orbis terrarum. Ésa, 
en efecto, fue la solución que dio San Agustín a la duda res­
pecto a la humanidad de los hombres monstruosos que se 
suponía habitaban regiones extremas e inexploradas de aquel 
orbe. Pero cuando se aceptó, por fin, que se estaba en 
presencia de una masa de tierra separada de la que alojaba 
al mundo, masa que, sin embargo, quedaba incluida en él) 
fue necesario suponer el priori, como 10 supuso San Agustín 
respecto a los monstruos, que sus habitantes eran hombres. 
De otro modo se pondría en crisis el dogma de 1<1 unidad 
fundamental del género humano. Era necesario, sin embar~ 
go, dar apoyo empírico ¡1 esa suposición y mostrnr que, pese 
al desconocimiento en que estuvieron esas tierras y a tocIos 
los impcdimcutos gcogrMicos, esos hombres descendían del 
tronco común de la pareja original. Esta exigencia suscitó el 
famoso problema del Horigen del indio americano" que tanto 
preocupó a los cronistas de ludias y cuya solución condujo 
a algunos a postubr llipotética1llcnle la existcncia de un cs-
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trccho dc mar como el que hoy conocemos con el nombre 
dc Bchring." 

Vemos, cntonccs, que la concepci6n de las nuevas tierras 
como cuarta parte del mundo no sólo implicó la idea de que, 
no obstante sus cxtraíi.czns de naturaleza, los elementos flsi­
cos eran los mismos que en las otras partes ya conocidas, sino 
la de que los naturales de aquellas tierras, cualesquiera que 
fueran sus costumbres, participaban en la misma naturaleza 
que la de los europeos, asiáticos y africanos, o para decirlo en 
\l'<1ninos de la época, que también descendían de Adán y 
pü-dían beneficiar del sacrificio dc Cristo. 

Gracias a ese reconocimiento, las civilizaciones indígenas 
quedaban integradas, es cierto, al cllrso de la historia univer­
sal; pcro, por la misma raz6n, no quedaban excluidas de las 
consccuencias de la concepción jerilfquica de la misma. Esas 
civilizaciones, pues, no podían aspirar a ser estimadas Como 
cxpresiones sui gellcris dc un modo pcculiar de rcalizar la vida 
hU!l1ana y 'lucdaban sujetas al juicio 'lue les correspondiera 
en referencia a la cultur:1 cristiana, erigida, como ya vimos, en 
el modelo dispensador de significación histórica. A csta situa­
ción rcspondc el no menos célebrc problema accrca de la na­
turaleza e Índolc del indio amcricano, y cn cuyo debatc fue­
ron principales protagonistas el padre fray Bartolomé de las 
Casas y el humanista espaiiol J nan Ginés de Sepúlveda. 

Considcrada en la perspectiva cn que nos hemos (:910cado, 
esa sonada polémica sc rcdlIce al intento de deterf.ninar el 
grndo en que la vida indígcna amcricana se confonnaba al pa­
radigma cristi;mo, y si bien los intereses y la pasión no deja­
ron dc intervenir, 10 importante cs que, aun cn la tcsis más 
favorable a los indios, no se pudo conceder más scntido posi­
tivo a SlIS civilizacioncs que el de estimarlas como [omlas ele 
v~cla hnmnna ele alto rango; pero que, en dcfinitira no tras­
cendinn 10- esfera de las posibilidacles del hombre en cuanto 
entc de la naturaleza; el haber permanecido al m",~cn ele la 
cnscÍlnnz;J. del Evangelio los indios no habían podido realizar 
la "vcrdaclcra" humanidad. Tal, en esencia, la tesis de 13. 
A¡Jologética "isloría dcl padre Las Casas, ese fonnidab1c ale­
gato cn [a\'or de las culturas americanas. 
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La consecuencia de la reducción de esas culturas a s610 la 
esfera propia a la sociedad natural fue que el ser sui generis 
que hoy se les aprecia quedó cancelado como carente de sig­
nificación hist6rica "verdadera" y reducido a la nula posibi­
lidac! de rccibir los valores de la cultura europea; a la posibili­
dad, en lIna palabra, de rcalizar en América otra Europa, y 
ése fue el ser, por consiguiente, con el que, en el orden mo­
ral, fue inventada aquélla. 

VII 

El ser concedido a las nuevas tierras, el de la posibilidad de 
llegar a ser otra Europa, encontr6 su fónnl11a adecuada en 
la designaci6n de "Nuevo Mundo" que, desde entonces, 
se emplea como sin6nimo de ¡\mérica. Esa designaci&n, en 
efecto, indica, precisamente, la diferencia específica que indi­
vidualizó. en el orelen hist6rico a la "cuarta parte" del mundo 
frente al conjunto de las otras tres partes, correlativamente 
designadas en su conjunto como el "Viejo Mundo". El sig­
nificado de ambas designacioncs resulta transparente, porque 
si en su acepci6n tradicional "mundo" quiere decir la porci6n 
del orbe terrestre providencialmente asignada para habita­
ci6n del 110m bre, América resultó ser, literalmente, un mUn­
do nuevo en el sentido de una ampliación imprevisible de la 
vieja casa o, si se prefiere, de la inclnsi6n en ella de una par­
cela de la rea'lidad univcrsal, considerada hasta entonces 
como del dominio -exclusivo de Dios. Se advertirá el impor­
tante matiz que separa esa trascendental maneia de entender 
la designación de "Nuevo Mundo" del sentido que Col6n y 
Vespucio le concedicron a esa misma designación. El nuevo 
mundo imaginado por ellos implicaba un dualismo irreduc­
tible, puesto que postulaba la existencia de un ente ya cons­
tituido en la condición y ser de "mundo", frente a otro igual­
mente aca baclo y hecho; nucvo, pues, s610 por la circunstancia 
de su reciente h~llazgo. Pero la. otra designación, la que sur­
gIó a conSCCUenela de la concepc16n de las nuevas tierras como 
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"cuarta parte" del mundo, alude a un ente al que, es cierto, 
también se le concede el sentido de "mundo", pero sólo en 
cuanto posibilidad del otro que, nada más por ese motivo, se 
concibe como "viejo mundo". En el primer caso se trata 
de dos mundos distintos e irreductibles, motivo que obligó 
el rechazo de las intuiciones de Colón y de Vespucio; en el 
segundo caso, por lo contrario, se trata de dos modalidades 
de un único mundo: en potencia el uno, y en ese sentido 
"nuevo"; en acto, el otro, y en ese sentido "viejo". 

Al habemos hecho cargo de la doble vertiente del ser ame­
ricano podemos dar por concluido nuestro análisis y sólo nos 
resta puntualizar sus resultados. América, en efecto, fue in­
ventada bajo la especie física de "continente" y bajo la espe­
cie histórica de Hnuevo mundo". Surgió, pues, como un ente 
físico dado, ya hecho e inalterable, y como un ente moral 
dotado de la posibilidad de realizarse en el orden del ser his­
tórico. Estamos en presencia, pues, de una estructura onto~ 
lógica que, como la humana, supone un soporte corporal de 
una realidad espiritual. Vamos al concluir, entonces, que no 
sólo se debe desechar la interpretación según la cual América 
apareció al conjuro de un mero y casual contacto físico con 
unas tierras que ya estarían constituidas -no se explica cómo 
y por quién- en el ser americano, sino que deben10s substi­
tuir tan portentoso acontecimiento por el de un proceso 
inventivo de un ente hecho a imagen y semejanza de Su in~ 
ventor. Pero un proceso que trascendió infinitamantc su 
inmediato resultado, puesto que le abrió al hombre la posi­
bilidad, en principio, de apoderarse de la realidad universal 
y, en la práctica, de cuanto de ella pueda conquistar su auda­
cia y la excelencia de su técnica. 

¡Qué distancia entre la grandiosa promesa de tan alta aven­
tura y el engaño en la fama atribuida a un ciego hallazgo, por 
más que se le disfrace de revelación del se, de un ente que 
aún no existía, y que, de ser cierta, hubiera requerido nada 
menos que el concurso combinado de la omnipotencia y om­
nisciencia divinas! 
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VIII 

All¡aber hecho patentc la estructura del scr americano hemos 
alcanzado} nuestra meta. No queremos, sin embargo, pqJ:?.er 
punto final a estas reflexiones sin dejar planteada b 6,Jn 
cuestión que se desprende de ellas, la clave del sentido del 
acontecer histórico americano. En efecto, puesto que el ser 
moral cOn que fue inventada América es un ser al> alio en 
cuanto posibilidad de realizar la nueva Europa, se sigue que, 
en el fondo, la historia de América será el modo eu ,¡UC, con­
cretamente, se actualizó esa posibilidad. 

Pero de inmedialo se advierte una disyuntiva a ese parlicu~ 
lar, porque el programa se cumplirá o bien adaptando las 
nuevas circunstancias a la imagen del modelo) considerado, 
pues, como arquetipo; o bien adaptando el modelo a las nue­
vas circunstancias, es decir, aceptándolo como punto de 
partida de un desarrollo histórico emprendido por cuenta 
propia. Las vías, pues, o de la imitación o de la originalidad. 

A1lOra bien, lo cierto es que en la historia se intentaron 
ambos caminos y así damos razón de inmediato del más nota­
ble rasgo del acontecer americano: la existenci8; de OLTO modo 
desconcertante, de las dos Américas, la latina y la sajona. Asun­
to tan voluminoso pide, claro está, una descripción detallada 
y documentada que excede los límites del presente estudio; no 
renunciamos, sin embargo) a las indicaciones más urgentes, 

El primer camino, hemos dioho, consiste en adaptar las 
nuevas circunstancias a la imagen del modelo, y no por eso, 
ciertamente, América deja de ser sí mism.a puesto que cum~ 
pIe el programa original de su ser histórico. Ahora bien, ése 
fue el rumbo que, en ténllinos generales, orientó la acción 
ibérica en el Nuevo r.,·[undo. Si se examinan los principios 
que la guiaron en su política colonizadora, ya en la esfera de 
los intereses religiosos, políticos y económicos, ya en la rc1a~ 
tiva a la organización de las rebciones sociales, se advierte 
que }a norma consistió en trasplantar en ticlTns de América 
las formas de vida európea, concretamente la ibérica. Pero lo 
decisivo al respecto es advertir el propósito consciente de per­
petuar esas famlas cnlcnc1idas y vividas como entclcqui;1 his~ 

--------------------------------~~-~--~ 
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t6rica avalada por la voluntad divina. Esa finalidad se trans­
parenta, na sólo, en la vigorosa e intolerante implantación 
del catolicismo hispánico y de las instituciones políticas .Y so­
ciales españolas, sino en toda la rica gama de las expreslon~s 
artísticas, cu1turales y urbanas,u Cícrtamcntc, la conVIVenCIa 
con una nutrida población indlgena, que habla alcanzado en 
algunas regiones un alto grado de civilización, fue el mayor 
obstáculo para realizar en pureza aquel programa;" pero, 
justamcnte, en los medios empleados para superarlo es donde 
mejor se aprecia la intención de adaptar las nuevas circuns­
tancias al modelo. Efectivamente, en lugar de deshacerse del 
indio o simplemente utilizarlo sin mayor preocupación que 
la del rendimiento de su trabajo, EspaÍla intentó de buena fe 
-pese al alud de críticas que se le han hecho- incorp?rarlo 
por medio de leyes e instit~ciones que, como la ",:,eomlenda, 
cstaban calculadas para cimentar una convlvene," que, en 
principio, acabaria por asin:ilarlo y e.n el limite, igualarlo al 
europeo. l':spaiia no conocIó más dlscnmmael6n raCial que 
la consagrada cn un cuerpo de disposiciones paternales y pro­
tectoras del indio contra la rapacidad y el mal ejemplo de los 
cspaDoles, y si csas medidas no dieron el (ruto esperado, debe 
reconocerse el prop6sito del intento que, a pesar de todo, no 
dejó de cumplirse dc cicrta manera cn el mestizaje. 

J"a América latina nunca fue ticrra de frontera cn el scn­
tido dinámico de lransfonnación que los historiadores norte­
amcricanos, dcsde fredcrick Jackson Tumcr, le conceden a 
aquel conccpto, y a tal grado fue así que, aun en la. domina­
ción delmcdio ambiente natural, no hubo una accl6n gene­
ralizada de rdonna de regiones inhóspitas, desérticas o sel­
váticas, sino de explotación de las que parcelan destinadas 
de suyo al cultivo y a la habitación del hombre. Vpgamcnte 
persistía la ontigua creencia de que el mundo era lti parcela 
cósmica que Dios benévolamente habla asignado al hombre 
sin derechos de propietario y señorío, y así, por ejemplo, 
enanclo, ya a fino les del siglo XVI el padre jesuita Joseph de 
Acosta da noticia de la ocurrencia de abrir un canal en la 
región de Panamá que uniera los dos océanos, además de pare­
cc~le pretcnsión vana por las dificultades técnic;¡s, la conside-
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ra sacrllega, y seria, dice, de temerse el castigo del ciclo por 
"querer enmendar las obras que el Hacedor, con sumo acuer­
do y providencia, ordenó en la fábrica del universo"." 

Digamos, entonces, que en la historia colonial de la Amé­
rica latina tenemos la actualización del ser americano en una 
de sus dos verlientes. Se trata, sin duda, de una forma de 
vida auténtica en el sentido primario en que lo es toda vida; 
pero en otro sentido no puede menosde calificarse de mimé­
tica y aun de postiza. Y precisamente, el sentimiento de esa 
espccie de inautenticidad o desequilibrio ontológico generó 
en el seno de la sociedad colonial el desasosiego que caracte­
riza el criollismo, ese fenómeno social cuyo principal resorte 
fue el de cobrar conciencia de un ser de alguna manera dis­
tinguible del hispánico." Tan legítimo como noble anhelo 
no troscendió, sin embargo, la original limitación, porque si 
es cierto que el criollo ensayó un nuevo Adán americano, sólo 
logró constituirse·cn un tipo peculiar del español, pero espa­
íiol, al fin y al cabo. Hubo -los testimonios son abundan­
tcs- una especie de cultura criolla con rasgos que la distin­
guen de la penin~1ar, mas por sus raíces y por las creencias 
que la sustentaron no alcanzó la originalidad que le mereela 
el adjetivo de autónoma respccto al modelo que le dio la 
vida. No transformó su herencia y sus tradiciones mediante 
la <1claptación a las cirCllnst~ncías y plantar~ aSÍ, un nuevo 
orbol en el escena río americano; simplemente reclamó su 
reconocimiento como frondosa rama del venerable. tronco elel 
modo ele ser hispánico. Lo que p11ede considerarse como más 
propio de la modalidad criolh a saber: el desaforado y ge­
nial ahllso de ciertas fannas hispánicas dc la expresión plás­
tica y literaria; la entrega sin reservas a lit metáfora! y a la 
onfibología en todos los órdenes .de la vida;' la delirante exal­
tación ele verdaderas o supuestas excelencias naturales y mo­
rales propias; el rescate de la historia prebispánica como un 
devcnir q11e no hacía excepción 'en el armonioso concierto 
de la marcha providencial del hombre hacia su destino sobre­
natural, y en fin, el espillchrazo celeste e inmenso consuelo 
del portento guadalupano, fueron otros tantos senderos de 
afin118ci6n propia, pero, por ]0 mismo, implican el reconocí· 
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miento dc una encrucijada ontológica sin salida en cuya es­
trechez se participaba, sin embargo, con el orgullo de "fidelí­
simas vasallos de Su majestad católica". 

y ¿qué decir de la historia posterior; de esas denodadas lu­
chas inspiradas en el anhelo de libcrtad e inckpendencia que 
rompieron aquel casi supersticioso lazo de fidelidad y abric­
ron paso a la aparición de naciones soberanas desligadas de la 
monarquía que las había prohijado? Sería de suponer que..l}or 
fm, advcnido el criollo a una nacionalidad propia, quedaba 
roto el círculo mágico de un pasado que lo constreflía a la 
obligada imitación de un arguctipo. Me parece infundado 
acceder a tan halagüeña perspectiva cuya aceptación está más 
inspirada en buenos deseos que en el respeto a los hechos, 
porque no debe confundirse la independencia política, ni la 
económica y tecnológica, ni todas juntas, con la indcpendcn· 
cia ontológica que presupone un desarrollo original y autóno­
mo. Un alud de testimonios nos ensena, no sólo la tenacidad 
conselVadora de mantener la vigencia del ser hispánico, ba jo 
el especioso argumento de que seguía siendo el "propio", 
sino, más importante, nos muestra la constricción en que se 
vieron las nuevas naciones de continuar por la vía imitativa 
que ha presidido la historia latinoamericana desde su cuna 
colonial. Y es que el engaño en aquella confusión estriba en 
no ver o en no querer ver que lo acontecido a partir del 
derrumbe de la Colonia fue una mudanza en el modelo, cosa 
bien distinta a dejar de tenerlo. La generalizada adopción 
de sistemas democrúticos republicanos y la esperanza que de 
ese modo se salvaría de inmediato el abismo histórico creado 
por una España a la que se le había escapado el tren de la 
modernidad, bastan para indicar que el nuevo modelo, el 
nuevo arquetipo no fue sino la otra América que tanto des­
lumbró con su prosperidad y libertad a los pensadores políti­
cos encargados de organizar las nuevas naciones. u Esa otro. 
América, pues, donde el modelo europeo se había transfigu­
rado en un nuevo orden sociJI y cuyo protagonista era ese 
nuevd tipo de hombre histórico a quien, seguramente no por 
capncho~ se le conoce y reconoce como el americano por an­
tonomaSIJ. 
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, y en efecto, eligiendo el segundo camino abierto a la rea­
lización del ser americano, el de adaptar el modelo a las cir­
cunstáncias y no viceversa, la América anglosajona alcanzó 
las más altas cumbres del éxito histórico que sólo puede negar 
o regatear la pasión dictada por esa especie de rescntimiento 
agudo que Max Scheller calificó de "existencial". Cicrto 
que, a semejanza de la otra América, todo se inició por un 
trasplante de creencias, costumbres, sistemas e instituciones 
europeas; pero no lo es menoS que, a diferencia COn aquélb, 
muy pronto se generalizó un proceso de transformación alen­
tado por el sentimiento de que las nuevas tierras no cran un 
obsequio providencial para aumento dcl poderío y de la ri­
queza de la metrópoli, sino la oportunidad de ejercer, sin los 
impedimentos tradicionales, la libertad religiosa y política y 
de dar libre curso al esfuerzo y al ingenio personales. Así , 
dentro de un marco abigarrado de creencias, de tradicio­
nes, de costumbres y de temperamentos raciales, los grupos 
que se fueron asentando fundaron, cada uno a su modo, la 
Nueva Jerusalén de sus preferencias. Y en la medida en que 
se fue penetrando y ocupando el inmenso continente, las vie­
jas formas de vida importadas de Europa: las jerarquías so­
ciales, los títulos nobiliarios, los privilegios de clase y, muy 
particulaffilente, los prejuicios contra los llamados oficios 
mecánicos y las labores agrícolas, fueron cediendo para cn­
gendrar nucvos hábitos y cstablecer bases no ensayadas antes 
de la vida comunitaria." En este programa de libcración y 
transfonnación el indígena qucdó al margen por su falta de 
voluntad o incapacidad o ambas, de vincularse al destino 
de los extraños hombres quc sc habían apoderado dc sus te­
rritorios, y si bien no bllaron serios intentos ele incorporado 
y cristianizarlo, puede afirmarsc quc, en tér1l1inos generales, 
fue abandonado a SH suerte \' al e~tcrmin¡o como un hombre 
sin redención rosibk, PilC:-:t~ que en Sil resistencia n mudar 
sus hábitos :lllcct:tralcs )' en Sil pereza y falta ele iniciativa e11 
el trabajo, se \'ci::! b serlal incquívoCf! de que Dios lo tenía 
mcreeidamente olvidado. 

En contraste violento con los icleales selíoria1cs l' buroCrD­
ticos de los conquistadores y pobladores cspaiíoles, cmpeiia-
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dos en obtener privilegios, premios, encomiendas y empleos, 
los hombres de la otra América elevaron a valores sociales 
supremos la libertad personal y el trabajo, y en vez de orga­
nizar como sistema la explotación de los nativos y de con­
fonllarsc con cosechar riquezas donde Dios las había sem­
brado, se csmeraron en crenrlas arrasando bosques, cegando 
p,l11lan05 y en general, transformando 10 inútil en útil, 10 
yermo en fructífero y 10 inhóspito en habitable." 

Fue así, pues, como se realiz6 la segunda nueva Europa; no 
nueva como réplica, sino como fruto del desarrollo de la po­
tencialidad del pensamiento moderno, ya tan visible en la 
época en que Cristóbal Colón se lanzó al mar en busca 
de Asia_ En la América anglosajona se cumplió la promesa 
quc, dcsde el siglo xv, alentaba cl mesianismo univCTsalista 
propio a la Cultuw OccidentaL La historia de eSa América es, 
sin duela, de cepa y molde europeos, pero por todas partes y 
en todos los órdencs se percibe la huella de un scllo personal 
y de la inconfonnidad con la mera repetición," y allí está, 
como imponente ejemplo, su constitución poHtica, europea 
en la doctrina, pero al mismo tiempo, atrevida y original aven­
tura de un pueblo con legítimos derechos a la autenticidad 
histórica. 

Con esa realización plena del ser americano parece obvio 
quc ya no sc debe hablar dc América como el "Nuevo ¡vlun­
do", salvo por arrastre tradicional o en algún vago sentido 
guc s610 sirve para sembrar confusión o de halago a quienes 
guieren ver en la América Latina no se sabe qué promesa de 
redención humana. Iv1ás quc insi~tir en un vicjo y un nuevo 
mundos debe decirse que surgió una nueva entidad gue pue­
,le llamarse Euro-América y respecto a la cual el Océano de 
la geografía antigua sufre su última transfonnación al quedar 
convertido en nuevo Maro Nos/rurn, el Mediterráneo de nucs­
tras días, 

Pongamos fin a este apartado con la siguiente considera­
ción: que asi como el proceso inventivo del ser corporal de 
América puso en crisis el mC<1Íco concepto insular del mundo 
geogdfieo, asi, también, el proceso de la realiza,ión del ser 
espirit1131 de América puso en crisis el viejo concepto del 
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mundo histórico como privativo del devenir europeo. Mer­
ced a esas c10~ contribuciones, principalmente ibérica, la pri­
mera, anglosajona, la segunda, el hombre de Occidente se 
libcró de la antigua cárcel de su mundo insular y de la depen­
denc,a moral del europeoeentrismo de la vieja jerarquía tri­
parllla. En esas dos liberaciOnes de tan alto rango histórico 
se fmea la grandeza de la invención de América el doble 
P;1S0, ;le.cisivo e irreversible, en el cumplimiento del' programa 
ceumclll;O de la Cultura de Occidcnte. Grandeza que lo es 
tanto mas c~anto que, cntre todos los proyectos de vida que 
se han ,magmado y ensayado a 10 largo de la historia univer­
sol, ese programa es el único con verdadera posibilidad de 
congregar a todos los pueblos de la Tierra bajo el signo de la 
hbertad. n Que el alcance de esa meta implique un recorrido 
de violcncia e injusticias, que durante él se corra, incluso, el 
nesgo de un holocausto atómico, no debe impedir la clara 
convicción ac~".ea de la autenticidad de aquella suprema po­
s,b,bdad 11lStonca. El destino humano no está predetermi­
nado por algún desenlnce fatalmente necesario, y por eso no 
hay otra politica;n verdad humanista que no sea la de coope­
rar a In rea],zaelOn de aquella meta_ Tengamos siempre a la 
vlstá la catástrofe que le. sobrevino a la civilización ática, nO 
por agencia del obscuro poderío lacedemonio, sino por las di­
scnsiones demagógicas y falso patriotismo que denunciaba 
Peric1es como el verdadero enervan te en la marcha de la 
civilización. u 

I 

: 
- I 

I 
¡ 

I 

I 
• 

I 
-1 

i 



l 
L 
L 
L 
¡ 

t 
~ 
I 

L 
L 
L 
L 
L 
L 

~ 
I 
L 

NOTAS 



ABREVIATURAS USADAS EN LAS NOTAS 

1. Beaumont, Af,arato. Fr. Pablo de la Concepción Beaumont, 
Aparato para la inteligencia de la Cr6nica seráfica de la 
Santa Provincia de San Pedro y San Pablo d.e Michoacán 
de esta Nueva Espdlía. México, 1932. 

2. Bemáldez, Historia. Andrés Bcmáldez, Historia de los reyes 
católicos D. Fenumdo y dOlía Isabel. Granada, 1856. 

3. Diario del primer via;e. Cristóbal Colón, Diario d" su primer 
via;e. Extracto de Bartolomé de las Casas. En Navarrete, 
Colección 1, 1·166, Y Raccolta 1, i. 

4. Diario del tercer via;e. Cristóbal Colón, Diario de ro tercer 
via;e. Extracto de Bartolomé de las Casas. En Navarrete, 
Colección 1, 242·76 Y Raccolta 1, ii, 1·25. 

5. Fernando Colón. Vida. Femando (o I1emando) Colón, Vida 
del Almirante don Cristóbal Colón. Edición, pr610go y 
notas de Ramón Iglesia. :rvréxico--Bucnos Aires, 1947. 

6. Gómara, IIistoria general. Francisco López de G6mara, His· 
toria general de las IlIdias. Zaragoza, 1522·53. 

7. Herrera, Décadas. Antonio de Herrera y TordesilJas, HistoTÚl 
general de los hecTros de los castellanos en las islas y Tie­
rra·Firme del Mar Oc6allo. Madrid, 1601 y 1615. 

8. Humboldt, Cosmos. Alejandro VOn Humboldt, Cosmos; essai 
d'ulle descTÍ¡)tioll Physique du monde. Pads, 1866-67. 

9. Las Casas, Historia. Bartolomé de las Casos, Historia de las 
Indias. México-Buenos Aires, 1951. 

10. Morisol1, Admirat of the Ocean Sea. Samue1 Eliot Morison, 
Admiral 01 tlle Ocean Sea. Alife 01 ChristoPher Colum­
bus. Boston; 1942. 

11. Navarrete, Colección. Martln Fernández de Navarrete, Co­
lección de los. viaies y descubrimientos, que hicieron por 
mar los espaííoles desde fines del siglo xv, con varios do~ 
CU11lentos inéditos concernientes a la historia de la Marina 
Castellana)' de los establecimientos espmioles en Indias. 
Madrid, 1825-37., 

12. Nordenski61d, Atlas. A. E. Nordenski6!d, Facsimile Atlas to 
the Earl)' JI istol)' of Cartogral,lr)' lI'ith Reproductio"$ 
of tI,e rnost importallt Mal" prioted in the xv and xvi 
Celllurics. Traoslated lrom lhe SlI'edish Origillal by Jolra" 
Adol! Ehelo! and Clemellt, R. Marklram. Eslacolmo, 1889. 

163 

1 

1 
1 



i 
L 

1 

L 

L 
\ 
L 

L 
I 
L 

L 
l' 

I 
~ 

! 
L 
~ , 

I 
L 

I 
L 

, 

L 
I 
L 

~. 
I 

1 
L. 

:\ ¡¡ 

166 NOTAS A LA PRIMERA PARTE 

encueqtran Gaffarel, Gallois, Humboldt, Haeu\er, MOIisOll, Roselly de Lor­
gues, Ruge y Tarducd. 

1 Enrique de Gaudía, "Descubrimiento de Al11ér¡cat~, en H~ioria de Amé­
rica, publicada bajo la dirección de IUcardo Levene, Buenos Aires, 1940, 
Vol. lll. p. 8. 

11 Véase más adelante. Tercera Parte, V. 
G G6mara. HistorW general, XV. 
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an6nimo, Véase, Candia, Historia de Cristóbal Colon, AnJlisis cTÍtico de las 
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• 12 GooZ31o Fernán.dez de Oviedo y Valdés. Sumado de la natural /¡iSt01id 
~e las Indias, publicado pOI primera vez en Toledo, a 15 de febrero de 1526. 

'. u He aqui la frase: "Que, COmo es notorio, don Cri~tóbal Col6n, p¡illlero 
almirante de estas Indias, las descubrió en tiempo de los católicos reyes don 

;r. e~ando y dofia Isabel, abuelos ,?e ~vuestra majestad, en el año de 1191 
'Y vIno a Barcelona en 1492... El error en los afias, glle deben ser 
1192 y 1493, respectivamente, se debe, COn tod.:! prouabilídad, a una falla 
de memoria. 
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Primera Parte, XVJ, Proemio. 

16 Oviedo, Historia general y Ilah",tl de las lndids, lsws y TieTw·Firme 
del Mar Océano. La Primera Parte fue publiC<lda en Sevilla, 1535. 

16 Oviedo, Historia, Prinlera Parte, 11, ¡·iv. 
· n Francisco Lópcz ue Gómara, Histori¡J general de 1<15 lndiili. Zaragoza, 
1552-53. 

16 Gómara, Historia general, XlII y XlV. 
111 Asl expresamente lo dice Oviedo, Historia, Primera Palte, tI, lii. 
20 Femando Colón, Vida del Almirante D. Crist6bal Colón escn'ta PO! 

. su hijo don Hemando. La obra solamente nos ha llegado en la traducción al 
· italiano de Alfonso de Ulloa. Venecia, 1571. 

:n este es el sentido de las tres causas que alega don Femando para mos­
trar los motivos que, según él, tuvo Colón para persuadirse de la ex.istencia 
de las tierras que salió a descubrir. Fernando Colón, Vida. VI·IX. 

u lbid. VI. 
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de Fernando Colón. véase mi libw La idea del descubrimiento, Segunda 
Parte, ,"V, 2, Y Bataillon y O'Gomlan, Dos concepciones sobre la tarea his­
t6rica, op. cit. 

u Sobre el particubr, mi ¡¡bro LiJ idea del descubrimiento, p. 69, nota 15. 
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y 6l mehó a estas uerra5 tan remotas y reinos, hasta entonces tan incógni­
tos, 3 Nuestro Salvador Je~ucr¡sto". Historia, I, ji. 

u Antonio de Herrera y TordesiUas, Historia gelleru! de los hechos de los 
clistellatlo.s en las islas y Tierra Finne del Mar Océdno. La Primera P3rte, 
que cOntlene las Ct¡¡¡lro primeras Décadas, fue publicad;¡ en t-.hdrid, 1601; 
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iJea del descubrimiento, Tercera Patle, VI, 2. ' 
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aIGt was lIeccssary to his fdme: tllC grcat !lrovlcm Di Ihe ocean was $olved. 
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mOllde. París. 1866-67, Para noticias bibliográficas, mi libro Lt idea del 
descubrimiento, p. 267, Ilota l. 

50 Para tina exposición más dctnllada de la tesis de Humboldt, véase mi 
libro lA idea del descubrimiento, Tercera P:lJtc, X. 2. 

~l En Irving encontramos un eco claro ele la tesis idealista explicitada tan 
lTI;lgistr;llmcntc por IIumboldt. Irvíng, o{>, cit., XVIII, v. 

~z K:mt, Ide,l dc U7l1t his/OIia Hn;,'crsdl en seutido cosmol>olitd (178-1), 
PrcJmlmJo. 

(,.1 S.1mucl Eliot ?'I:forison, I\dmin/l of O,e Occall SI.'a. 1\ lile 01 C}¡ri"iof,hcr 
CohmdJUs. Bastan, 1912. 

61 Ibid. VI. 
Mi Es cierto qlle ~vlorison dice que, en el tercer vi;¡je, Col6n "admitió que 

habí:t encontrado un nuevo continente". Ibid. VI, Vol. l, p. 76, pero m~s 
adelante aclara que ese "otro mundo", según Jo llamó Col6n, no era p;¡ra 
él sino un desconocido <1péndicc de ,\~i;¡. lbid. XXVfJ, Vol. 2, pp. '10·1. 

~,r; ¡hid. VI, Vol. 1, p. 76. . 
:,7 r~sf:l cs la implicación lJue alicnta CI) d fondo del m:lterialismo con· 

temporáneo que, ya se ve, nO es sino b situación límite a que conduce el 
idcali.'iIllO trasccndCtl!:ll. Nuestro análisis lllllrstra que se puede adoptn la 
siguiente secm:nci3, COliJO esql1cll1:l fUlHbmcnlal del de.s..1rrollo histórico de 
b filosofb de b historia: 1) Pltwid(:ncialis¡¡¡o: la intención de los ;¡clos 
hllm;¡nns r;¡t1ic:lda en Dios. 2) Humanismo trasccndental: la intención r3di· 
cHb cn el slIicto. 3) Idealislllo trascendental: Ja intención radicada en los 
;¡c!o~ mismos, Q se;l en la IJistori::¡. 4) ~fatelialisJJlo tr:lscendental: la inten­
ción ndieao:1 en el objeto. 5) J Iomanismo Jlistórico:"la intención radicada 
en el homhrt", pero sin prelensiones de yenl¡¡d absoluta. 

(,3 i\forison, j\dmirill 01 Ole Occall Sed. XVI, Vol. 1, p. 303. 

SECUNDA PARTr. 

1 Lo mismo acontece respecto a bs personas: para el hombre enamora· 
do de un¡¡ mujer, es:! ml1jer es un;¡ persona muy distinta de la que es p;na 
aquel ;l quien rcsl1l!a indiferente, porquc en virtlld, ya del amor Que siente 
111)0, ya de J:¡ indi(crcl1ei:l q\le experimenta el otro, ella queda dot:!d;¡ simulo 
táneamente de dos modos de ser en razón de los dos diversos sentidos que 
se le conceden, bien (¡He coinciden en la sigl1ifiC'ación genérica: para ambos 
es llTL1 mlljer, ;mnquc codiciahlc y perfecta para el enamorado e indiferente y 
común 1':1r3 d 01 ro. 

2 Durante la época fonnativa del Cristi;¡nislHo, es decir, la patnstic.1, se 
rec]¡;¡zó b noci6n de la e~fc1icidad del universo y por lo tanto, de la Tierra. 
La lista de escritorcs a este rc.~pecto incluye a S. Clemente de ,\Jejandrí:1 
(1 c. 225), Ellsehio de Cesárca (f 340). Lacrancia (t 340), S. nasi-
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lio (t 379), S. A'mhrosio (1 397), Diódoro de Tarso (t c. 39·!) , S. Juan 
Cris6stomo (1 407). SeveTiano de Gah;¡la (1 c. 408), Teodoro de Mop· 
s\lestia (t c. 428). S. Agustín (t 430), Orosio (f 417), Procopío de Gaza 
(1 e. 528), S. Cesó"o (1 542), Cosm" (t e.547) y S3n Isidoro de Sevi· 
II;¡ (1 636). 

:1 En el orden espiritual se incluían, además, la zona de los bienaventu­
rados y de los ángeles, colocad:l más allá de la esfera de Jos cuerpos celestes, 
y la 7-011a infernal .alojada en el centro de la Tierra. 

~ "It must not be imagined that sllch philosophers as Empcdocles thought 
that ¡he clements \VeTC the substaTlces t}¡:lt \Ve kllow by the n3mes of carth, 
water, air and fire on our earthly sphere. I-Icre we rind lhe cJements only 
In cornhinatíon. T1I\l5 (he snhsfances we know as water contains, according 
to fhe fheor)', a prepondcr<llIcc of elemental water, but contains also smaJl 
amOl!!lts of lhe o!hcr three cJelllents. The elcment water forms onJy the 
es~t:nce of water, an cssence th;¡t we human beings can ncver apprehend:' 
Charles Singer, A SflOrl Hislory of Scienee to Ole Nineteentlt Certlury. Ox­
fom. Cl:1rendon Press. (Reprint, 1949), pp. 25"·6. 

11 A este respecto véase la tabla compar<1tiv3 de medidas incluida por 
l\forison CII Sil Admiral of tite Oeel111 Sea, J, 103. 

6 Génesis, 1, ix y x. 
1 ES1.1S dos tesis se Conocen con los nombres de los mares ;¡hiertos y 

cOIllI\llic;:¡dos r de los nlare~ ccrrados, respectivamente. Los más destacados 
defensores de b primer;¡ fue IOn Patrocles (c. 270 antes de Cristo) y Eratós. 
lencs (c. 276·C. 196) }' de la segllmb, Jlip:nco (siglo TI ;mtes de Cristo) y 
1'olomeo (siglo lt de Cristo). 

. 8 La hipótesis de 1,\ cxi.~Je!1ciJ de tiems antípodas naci6 de la supuesta 
necesidad de que bubiera otr;¡~ masas de ¡icna no sumergidas por el océano 
r¡lIe sirvieran de contrapeso a la Isla de Ja Tierra. 

9 Pomponio McJ:¡, De situ orhis. J, 1 Y m, 7.· 
10 Se trata del famoso continente mistral llamado la Antíctona. Sobre 

csto Vé.1SC Arll1and Raineau, Le ContilHmt t\mlTdl. Nrís, 1893. 
JI E~trah6n, Geografía, 1, iv 6; n. v 13, 34 Y 43. En vista de que esas 

tierras en el océano estaban habitadas por hombres de distinta cspecie, el 
autor insiste! con lógica congruencia, que su estudio pertenecía al cosmógra­
fo y no al geógrafo, pues nada tenían que ver Con Sil ciencia. Esta noción es 
el remoto antecedente conceptu:ll dc la polémica acerca de la humanidad 
o no del indio americano. . 

12 rara poder suponer t;.S() era necesario recurrir a 1;1 improbable hipótesis 
que aventlHó San Agustín para explicar b existencia de ;¡niR1:lles ennas islas 
rcmot;¡s después del Diluvio, a saber: 'lile unos ángeles los llabbn llevado a 
cll:ls. Ciudad de Dios, XVl, 7. 

13 "Mas digo )'0: ¿No l1<1n oído? Antes cierto por toda la tierra ha salido 
la fama de ellos, r hasta Jos' cabos <.le la redo~ldez de la tierra las palabras de 
ellos." San Pablo, HnmrHlos. X, JS .. Pedro d'Ailly en el Capíhilo 7 de su 
Im(Igo Mundi expresamente cita ese tbto co!no argl1mento habitual contra 
la posibilidad de que estuvieran habitadas l:1~ tieITJs antípodas. Véa~e Ed­
mond Duron, lmago MUl1di de Picm; tI'AiU)', París, 1930. Esta edición con· 
tiene las notas marginales de Colón. 

14 San Agmtín. Ciudad de Dios, XVJ, 9. 
15 San Isidoro de Scv¡IJ;¡. Etimologías, XIV, Y. 17. Migne. Patrologiae Cur-
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sus Qumpletus. Serie latina, Vol. 82, col. 512. El texto es como sigue: "Ex/ni 
tres áutem partes orbis, qUllrta pars tfans Oceanum interior est in Mcridie, 
qul.W soüs ardore nobis incogJlita est, in cujU$ finibus Autipodes fabulose 
inhabitare produntur." Este texto de San Isidoro sirvió para mantener viva 
h ttadición de la existencia de una Terra -Australis, A este respecto es muy 
imporatnte un mapa diseñado a finales del siglo IX o a principios del siglo x 
para ilustrar el Comelltario al Apocalipsis del Beato de Liébana, escIito en el 
siglo VlII, que dio origen a todo un ciclo cartográfico. El original del mapa se 
conserva en la Pierpont Margan Library. r-"tS. 614. Reproducido por L¡W[CIIL'C 

e, \Vroth, "1'lie Edrly CdTlography of the PáCific", lámina ll. Publicado en 
T/w Papers of the Bibliographical Society 01 America, Vol. ,8, No. 2, l,9H. 
También Raban Mauro (c. 776.856) se autorizó del texto dc San lSldoro 
para afinnar su crecucia en uua TeHu Auslrúlis inaccesible, de~conoc¡da e in· 
habitada. 

18 Aurclio Teodosio ~hcrobio (siglo v o VI de nuestra Era) escribió un 
Comentario al SomniwlI Scipiollis de Cicerón, donde sos~uvo la existencia 
de otras tres grandes islas comparables al orbis temtTUrn, habitables y proba­
blemente habitadas por otro género de hombres. En el siglo x se discñ6 
un mapa para ilustrar estas ideas que también dio origen a un ciclo carto­
gráfico. El mapa fue impreso por ptimera ... ez en Brescia, en 1483. Macro· 
bius, In Somnium Scipionis expositio. Reproducido en Notdcnskióld, 1\tlas, 
lámina XXXI. . 

11 Manegold, abad de Marbach en 1103 escribió un opúsculo COntra 
Wolfehn: Magistri MdIlCgoldi. Contra \Volfemum Coloniensem opusclllwll_ 
Siglo Jal, por la fe incomlidonal que prestaba a las ideas e.'<puestas por rv{a· 
crobio que le parecían heréticas. I 

18 Para s610 citar los más notables, recordemos los vi<l¡es de Juan de l'km 
Carpin 0245}. Nicolás de Ascclin (1247). GuillemlO de Rubriquis (1253· 
54), los hennanos Polo (1260-69) y M"co 1'010 (1271-95)_ 

19 Esdras, lib. IV. 
20 Bacon, Opus Mújus, Vol. 1, p. 16. TraducciÓn de R. n. Burql\e. Fil~­

delfia, '1 1928. El capitulo 8 de Imago MU/ldi de Pedro d'Ailly es una COpl3. 

casi tL-xtual del texto de llacon. CoMo, a su vez, copió a d' Ailly en su 
famosa Carta de 1498, referente a su tercer viaje. R¡¡ccoltú, 1, ¡j, 26-40. 

21 Sirnplicius, In Aristotclis de Codo commenlarii, n, 14. Edición KOlISten, 
p.24,. Pata una exposiciólI reuacen!ista de esta tesis, Pedro d'Ailly, luwgo 
MUlldi, cap. 4_ Copérnico todavÍJ se vio oblig<ldo a combatir esta tesis. De 
Rewlutionibus OrbiuJ1I Coeles/iUIT1: "De CÓmo la tierra y el agua fOUH311 
un solo globo." 

22 Vé'dse Roberto Ang1icus, C01/lent(Irio a Sacrobosco (1271). Ristoro 
d'Are:l.Zo, La composiz.ione del mondo (c. 1282), Bernardo de Verdun, 
Tractatus super Astrologiam (fines del siglo xm o principios del siglo XIV), 

Ceceo d'Ascoli, ComentdrÍo d StLCrobosco (principios del siglo XLV), Dante, 
Quaestio de aqud et terra (lnO) y Juan Miguel Albcrto de Carrara, De 
ConstitutÍúne Mundi (finales del siglo xv). La noci6n de la existencia 
de una mOntaña de mar perduró hasta el siglo XVJI, y ya encontraremos un 
eco de eUa en Colón. 

u Para un documento cartográfico que iluslra esta idea, vé:1se el mapa 
del mundo del Atlas de Audrea Bianco, 14 36. Referencias; Kretsclnner, 
Portolane, pp. 130·1, No. 33. Reproducido: Nordenskiold, Periplus, p. 19, 
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H La primera edición impresa de la Geografía de Tolo11lco COll !llapas l:S 
de Bolon¡a, l,t77, falsamente fechada como de 1162. Es mejor la edici611 de 
Ulm de 1482. El mapa Jel mundo de csta edición está teproJlIcido en 
Nordenskiold, Ail,lS, l:ínlilla XXiX. En el tvIapa éel lTIundo. Anónimo geno­
vés, 1457: E. L. Stc\'cnson, Ccnowse \Vorld AJap, Nueva York, 1912, yen 
el de Fra Mauro, 1459: Nordenskiold, Periplus, pp. 62·" 140·1, Africa 
)'a aparecc como una en orille península. 

25 Henry J. Vignaud recogió en su I-listoire Critique de Id grand cntre· 
prise de Christop1ie Colomb, Patís, 1911, todos los textos rclatlvos. 

24 En el mapa de Tolomeo el continente de Asia no ap:\ttlC completo, 
sillo que está cortado por un meridiano de longitud (el 180" de longitud 
este de la geografía toknuaica) indicando que se prolongaba mucho más ha­
cia el oriente. 

21 Viaje de Barlololllé Días (1487·88) en que se dcs(;uLrió el Cabo de 
Buena Esperanza. 

26 Pedro d'AiUy, Imago !>.fundi, cap. 15. Apostilla 75 de CristÓbal Colóll: 
"Debct intelligi quod fron:; ludie que est VCTSu.s /lOS id es! llispaniae se ex· 
te"dit a bOTea usque in tropico CaPTícomi." 

211 Así aparece el litoral atlántico de Asia en los citados m:J.p3s Allónimo 
genovés de l457 y Fra Mauro de 1459. Vé:J.se atrás b nola 24. 

30 Esta tesis que postuJ¡¡ba una pcnímula adicional encontró Sil c.xptl.:si611 
cartográfica en el famoso Globo de Martín Hchailll, 1'192 (E. C. Ibven!>leill, 
!>.fortín Behaim: his Lile (md his Globe, Lolld¡es, 1908) y eH el l\lapa dd 
Mundo de llcnriC1.IS r-.larlellus Cenn;JIlus, 1489-92. (Nordcmki61d, ¡\tlds, 
p. 57 Y Periplus, p. 128). Para ulla explicación del origen de esta tesis, 
L:¡wrcncc C. Wroth, "Tlle f;aTly Cartogruphy o/ tite Pi.!Cific", op. cit., en 
la nota 15. A este respecto cs interesante, como un paso intermedio, el In:lp:l 
del Blundo de la Uiblioteca de la Universidad de urden (enlre H82 y 
1438) donde todavla se ¡t¡tenta s31"ar la noción tolemaica del Océanu In· 
dico como un lIIar cerrado. BUfan, I¡¡Hlgo MU/lJi, llJ, lámina XXIV. 

31 Matco Polo, Viajr:s, lJI, 2. 
32 La idea de que la tierra .y el <lgua fonll.1han uu solo glouo en lut:a( de 

dos eSfetOlS cOllcénlric:ls ya se ellcuentla en Estrab611, CC0E:lllfid, 11, V. 5 y 
en Séneca, QUdcstiúllUIU N¡Jluralilll1l, Libri Se/Jlefll, lll, 2~. 

33 En csta noción coincidían la física 311tiglL'l y la CfcenciJ (;n la ;:¡[¡¡-ma­
ci6n híhlica de que Dios 111/.0 al hombre con tierra. Géncs-ls. l!. 7. 

H E~tr30611, Ccogr<lfj¡l, 11, v. 6 y .... H y POIllPonio Meb, Ve Situ orl;j:;, 
1,1ylll,7_ 

J~ Véase atl:ls, nota 11. 
S8 Estrabón, Ge0l!/,Ifía, U, ¡i. 2. Scgl¡n eslc texto, Parménides le. "¡¡cedía 

a la !.Ona t6rridl una extcnsión que excedía a la comprcndieb entre 1m drcn­
Jos de los trópicos, que flICIOIl fijados mas tarde por Arist6teles co!!!o sus 
lilnites VCld:ldcIOS. 

51 Posidouio dividió la esfera en siete zonas y Polibio en sCÍs. Vt;\se Es· 
trabón, Gcografía, 11, ii. 3. 

311 Estrab6n, Geografja, 11, ii. 13. Er<llóstenes y Pulibio su¡msü:wlI que 
el aire en ti círculo eClIatoriJ} Cra más templado que en las dos ZOlWS tórri­
(bs colocadas a ambos l<ldos. 

311 Génesis, I-IX. 
'0 Cristóbal Colón, Memoria o anotación p.!Trl probar que las dllco ;::orldS 
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son habit,/bles. (c. 1-100.) El tcxto de este c.~crito se ha perdido, petO sabe· 
mos que existió por l1otici:l de. Femando .colón (Vid~, C:lp. 4) Y del. padr~ 
L;¡s C:lS;lS (Ilis(oria, 1, 3). \léanse, también, I;¡s apostillas de Imago Mund/, 
16, 33, '10, ,11 Y 23-1 Y de IIísioria rerulII ubique gcstarum, 2, 22 Y 24. 

H Salmos, CXV, 16. 
42 Par:t I1n cxalllen del significado filosófico de estos scntími~ntos que 

Jcmnp:lfl;1Il b Jntigua concepción del ~Hllldo, vbsc Juan DaVId C:lIcía 
JhcC:l ¡\¡¡/rof)ología filos6fica cOIl/crnporflllc,l. Cafaras, 1957. 

~3 Como todos s:tbcn, en 1 Tome[(J 13 Tiena es un:t i~la ~odcada ror el 
Río Ocbno. El Musco llritánico posee un:t tableta habl16mca ~~~ sIglo v 
~J1tcs de Cristo en glle ap~reee esa arc:tica reprcsentacíón de la Ilerra. Se 
cstilJl:l qlle C~ el testimonio cartogdfico nds antiguo que h:l llegado h:2sta 
nosotros. 

I Así C~ h;¡\)itll:11 pre~cn\;"l[los. Véa~et por ejemplo, 1\lorison, Admirfll o( 
the OCC<lll S,,(/. 1, p. 201 Y JI, pp. 'li, 219, 3U7. 

2 Al :¡cept:u el ohjcti\"o ;;.~iá!¡c() de b e111p!e~:\ de Colón 10 h:1.cr!1loS con 
ple1l0 cO!l0ci\nicnto de b~ jlo!(-!nicas que :11 re~p('cto se hnn msc!tndo. r-.1\1-
ellos nií03 de d{"h;¡tc~ h:l!l ;¡c\lIllUl:1do un:! pl\1('b;1 :Jbnllll:ldor.;l en fnvo~ de la 
vcabel (k cse nhj<::livo. En todo cn~o b c!lc,!i/Jll cnf(:ce de lluportnllcl3 p3r:l 
nosotros porq\lc p;¡r:l b cmnprcmión dd P10("CSO que vamos ;¡ :econstnllf 
es indif~rC!lle que Co1611 haya ~oJic('bido. q!tr.~ .1lahia llegado a '\';1:1 después 
d~ halbr tierra, que en eso conSISte J;¡ teSIS d1S1dente. 

:\ Segun<b P"rle de c~te libro, IlI, 1 r 2. 
4 Jhirl. J\', 1. 
5 I/¡id. [V, 3. 
1; El tC'do (le c~tc (;¡moso documento cn Navanete, ColecciólI, 11, Y. 

Segund.1 p;¡rlc de este libro, V, '1. El~ las CafJi/tdacioncs" (~<l\"a!Tele, 
Colccció·lI, JI, v) Fern:11ldo e J~;¡hcl 5e devn o~!ent:H c~mo .';1l0res que 
son·', dice el texto, "de 1<1, dich:lS mares od-;mas )" e11\·1311 :l (,oJ(,n " ex· 
plr)r;nb~, promctiénd0le }¡<lcerlo ;l111lirantc ll!· ('lbs. 

~ VblSC ;mib;l b nol:1 2. 
I! Dimio del !n;mer \'inic de Colón, R(/cc01la, 1, i Y Nav,mcte, Co7ec· 

ció!! 1, l. 
10 l,.1S C:1~as, lIisfo!ia, 1, +1-
11 En ];¡ Cartn (lbrcclona, 30 de marw de 1493) misma en lluC los re· 

ves le dan b bienvenida a Colón, por Sil Tegre~o, ya le entarg<ln lluC se 
preocupe por mganiz;¡r a la mayor bfcved;ld IUl scgllndo vi;¡je. Na\·;lrrcte, 
Co!ccción, 11, ;0.:' .. 

n Ihid. 
n El texto de la billa CIl Navancte, Colccción, II, xdi. 
14 .PCT p<1r(es ocddell!ales, uf djci/ur, l"Crsus Indus, in mari Ocea· 

no . .. lbid. I 
15 Vé;¡se b segunda bula Inlcr c(/clcr(/,. junio de H93,. a.nlcfech<l.da 4- .( e 

ma,·o de e~e afio. L1 línea es de dC1O;¡TClC1Ón y no oc part1clón como sc dICc 
]¡;11;it\\;11Illcnlc. El texto de la hola eo Na\·;HTete, Colección, Il, xviii. 
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16 Tratado de Tordcsil1as, concluido el 7 de jnnio de 1494 y ratificado 
por la Santa Sede hasta 1506. En el lratado no s610 se modificó el traZO 
de la línea, sino su índole, porque aquí sí se trata de una partíción del mundo 
conqnistalJlc ('ntre España y POJ!ugaJ. 

Una eircumtancia capital para entender el significado del convenio de 
Toi"desillas es que en él se concibe ya el Océano como stlsceptiblc~ de seño· 
río. Espai'ia ya había dado claras indicaciones de tan inusitada pretemi6n, 
Navarrete, Colección, JI, v y I1, xli. POTtugal, por su parte, abrig6 iguales 
ebeos en la interpretaci6n que inútilmente quiso hacer valer del alcance de 
la bula AetemÍ$ regis, de 22 de junio de 1481. Como el Papa no accedió 
cn este Piloto de conceder sobcr<lní:l sobre el 0(6no, ni a favor de Espat1a 
ni de Portug"l, estas potencias se entendieron sobre el p:nticular en Tarde­
sillas, y file as! CÓmo el Océano quedó legalmente incorpomdo por primera 
vez al orbis terranl1n. (Sobre esto, ,·bse más adelante onestro análisis de la 
Coslllogra!Jl¡idc lntroduc/jo.) 

11 La bula Dudwl1 siquidcm es de 26 de septiembre de 1493. En ella se 
confirmó la línea tra7..ada en la segunda TrJ(cr caclera y de un modo expreso 
.~t :llnplió la contesir·m, don;¡ción y ;¡si.gn:tdón "a todas y cualesquier islas y 
liCITas firmes halladas y por halbr, descubiertas y por descubrir que, navc· 
g;¡ndo {) caminnndo hada occidente o rncdiodí..1 son o fueron o aparecieren! 
ora estén en las partes occident<l!cs o meridionales y orientales de la India", 
Trndllcción c<l~tclbna en Lc .. illier, América la bicn llamada, Kraft, Buenos 
,\ires, 1948, T, 217-8, 

JS A este respeclo comúllese Trib<lldo de Rossi, Su libro de cuentas (Rae. 
COltd, f'on!¡, n, 1), el Compendio delTa CTOnaca Delfina. (Resumen de 
Sanuto de la Crónica escrita por Pic!ro Dolfín. HaccoUa, }7onti, n, 2), Píe. 
lro Paren!i, Cr611ica (en Uzielli, Tosca71eTli, p. 34). Rolando MaJipiero j 

Crónica (R(/ccolfa, Fonti, JI, 25), LllcaS Faneelli (Raccolra, lIT, i, 165), 
A1Jcgretlo Allegrettí, Diario Semi (H(/ccolta, lB, ji, 3). l3attista Fregoso, 
CrÓflica (Raccolfa, rn, ii, 75) Y Allíb;¡} Zenaro o Januarius (Raeeolla, In, 
ii, 1'11·2). Con excepción de Fregoso y Zenaro, todos emplean expresiones 
anfibológicas que reyelan la dnda acerca de la identificación con Asia de las 
tierras que había hallado Colón. 

JI! Pedro ?\Hrtir de Anglcría. Opus E/,istorarum. Alcalá de Henares, 1530. 
Primera edición cnstell;¡na, Con estudio y traducción de Jos6 López de Toro, 
t:n J)OCUI11C!)¡tos inéditos. /Jara la hisforia de ESpd/ld. Las cartas Cilad:1s por 
nosotros están incluidas' en el primer tomo del Epistolario que corresponde 
;11 lomo IX de los DocHme1ltos. Madrid, 1953. 

La cita a que se. refiere esta nota es de la carta :l Jllan Borromco, Barce· 
lona. 14 de mayo de 1493. El pasaje relalivo es como sigile: "Post polleos 
illdes dies rediit (lb ana/Jodibus occídifl$ Chrisloforus quiddnl Colonu,~, vir 
Ligur, qui d rneis Rcgibus ud fume InovinctmJl tria vix i7llpetraverat navi· 
gia; quid f(/bulos/t, qUde dicebrrt, arbitra/)fl11lur. Rediit, preciosarum rnultarnm 
ren/m, sed allri (>raecipue que SIMple natura regioncs ¡llae generat, argllmen· 
fa lulit." 

20 Cartas, lln:1 al Conde de Tendilla y al Arwhispo de Granada, y la 
otra nI Cardenal Ascanio Sforza. Ambas epístolas del 13 de septiemhre de 
1493. Epis/olario, 133 Y 134, 

El texto dice: "1\Jira Tes ex eo femlTlml orhe, quem sol 110rarurn qualllOT 
et yiginfi spatio circuir, ad nos/ra 1Jsqlle tempora, quod mili/me te later, 
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trita cogllltaque dimidia talltum púrs, !lb Aurea utpote Cherollcso, ad Cade3 
uosl1as Hispanas, reliqua YeTO a Coslllographis pro incognita rdicta est. Et 
si quae menti~ fdCt.a, ea telluls et incerta. NUlIC autem, o beatum faciTIIlLSI 
meonml Regum auspiciis, quod latuit hactcllus a rerum primordio, intelligi 
cooPtulIl est," Epistolario, 131. 

u Carta al Acwbispo de Braga, Barcelona, primero de odubre de 1493, 
Epistolari<>, 135. 

12 lbid. 
23 Décadas. De Orbe No\'o. La primera edición LOS de AleJlá óe Ilcllarcs, 

1530. 
" ... Décadas, Dec. l. lib. 1, 13 de. noviembre de 1493. 
2lS Pedro Mártir empleó por primera vez esa designación en su carta de 

primero de noviembre de 1493 dirigida al Cardenal Ascanio SfOCL..l. Episto. 
lario, 138. 

16 En efecto, en la epístola a que se refiere la nota anterior Pedro Mártir 
escribió la siguiente frase: "Colonus ille uovi orbis repertor." Ahora bien, 
estas palabras han sido traducidas habitualmente por "Aquel Colón, descu­
bridor del Nuevo Mundo", así en mayúsculas, como si el autor se refiriera 
a un ente geográfico del cual afirma su descubrimiento por Colón_ Se insi­
núa así que Pedro ~Hrtir ya 3lude, en 1493, a ese ente que ahora llamamos 
el Nuevo Mundo y 'que le concede al viaje de Colón el sentido de haberlo 
descubíerto. Claro que nada puede ser más falso, y si es cierto que los his­
toriadores no llegan a tanto como aceptar tan flagrante equívoco, no es 
menos cielto que, como traducen aquellas palabras de Pedro Mártir del modo 
indicado, acaban por sembrar confusiones cn que ellos mismos se vcn cog¡­
dos. Véase, por ejemplo, el caso de Samuel Eliot Morison, Admiral of ¡}¡e 

Ocetln Sea, JI, pp. 40-1. El autOt no parece comprénder que Pedro Mártir 
se muestre escéptico respecto a la idea de Colón de haber llegado a AsiJ, y 
como, por otra parte, cree que la expresión "nov1s orbis" fue emp\e3da en 
ese momento por Mártir como nombre propio, piensa que se refiere <--ancre­
tamente a las islas halladas como si fueran regiones asiáticas. Así, Morison 
acaba por atribuirle a Pedro Mártir, "el mismo error", dice, "que cometió 
Colón y al cual se adhirió obstinadamente toda su vida", cU;llldo, prcci~a­
mente, lo decisivo en la actitud de Peuro h'1ártir fue haberse resistido desde 
un principio a eso quc Morisoll llama el "error" de Colón. !vforisoll pretende 
apoyar su interpretación en una carta de Pedro Mártir de finales de 1194 
(Epistolario, 142), sin advertir que en esa epístula el autor cxpone la op¡­
nión de Colón y 110 la propia. 

21 Colón se inclinaba por creer que el litoral de la Tierra de Cuba era el 
de Asia, pero, en estas fechas, todavía ticnc duda. Véase adelante la Ilota 3l. 

28 Segunda Parte de este hbro, IV, 2. 
29 Conviene dejar puntualizada la situación para qu¡enes se intcresen por 

los detalles. 
A. Colón sospechab,l la existencia de una renglera de islas que, tendida 

hacia oriente desde la Española, haría, de ser cierta, más breve la trave~ía 
del Océano. Se trat.aw de la~' i~las de bs caribes y entre ella!> se (,otltaba J;¡ 
sólo habitada de mujeres de que Colón tuvo noticia el primer viaje. 

n. Respecto a la Espanola la preocupación teórica ptincip31 cOll5istía, pafa 
Colón, en lograr iJcntificarla con Ci¡Jango o con Ofie. También le que· 
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daba por aclarar si la tiena contigua al Golfo de las Flechas fOIlll3D3 i~b 
separada o si era la prolollg;l.ción extrema orient<ll de la E.spaiJ.Ula. 

C. Tocante a la "Tierra de Cuba" o "Juana", exiü.ía Ulla duda entera­
mente parccída a la anterior, porque Colón dej6 siu averiguar s¡ b posición 
dd litoral {lue explotó era todú continuo o si había uua sep:.uacióll de mar 
donde eslaba el promontorio qUl! llamó Cabo de Cuba eu el primer viaje. 

D. Pero la gran cuestión consistía en saber si Cuba eu licua in~ular o s¡ 
fonnaba parte de tierra fimie. 

Si acaso se trataba de una isla, el proyecto consistía en proseguir la busca 
dd continente, cuyo hallazgo era el deseo más vchemente del explorador y 
eucugo cspedal de los reyes. Las Casas, Historia, 1, lxxxi Y xciv. 

E. Por último, el programa incluía el propósito general de reconocer las 
más tierras posibles, y a este respecto Colón tendría presente aquella regi6H 
que los naturales le habían asegmado quedaba hacia el sur y :l. 13 CU3! Ilom­
braron Yamaye (¿Jamaica?). 

30 Las Casas, Historia, 1, xci, " ... y bien \.1 llamaron los indios CibJo, de 
ciba, que es piedra, cuasi pedregal, o tierra de muchas piedras". Lo !lli~lllo 
llemáldez, HÜioria, cap. 121. Ver, además, Pedro Mártir, Décadas, Déc. 1, 
lib. l, cap. 4, y 1 Reyes, IX, 28. También Pedro M:lrtir, E¡Jistúldrio, J z:t. 
Carta de 9 de agosto de 119S. . ," 

Otro intento de identificación por parte de Colón fue COn Saba. En esto 
ha habido algún equívoco. En realidad no parece que se trate de la Esp;.¡­
nola, sino de la Isla Gorda, de difícil ubicación. l'vlorisoll, ¡\dmlrtll of the 
Ocean Sea, II, pp. 79 Y 81. Syllacio es quien afirma que se trata de la Espa-
1101a; pero dehe responder a Ulla mala iutelígencia originad;]. en un incidente 
¡datado por Cuneo; Raceo/ta, 111, ii, 107. Syllacio cu:e, por utra parle, 'lile 
Colón está eu la vecindad de Atabia, porque supone que el viaje fue por 
la vía de oriente y 110 a través del Océano. Ver Nicolo Syl\:¡cio (.Id sdpil.!lI­
tissi/1llJ11l L. Mariam Sforz.am. Pav[a, 1194. Es un relato ba~ado en nutiCJas 
de Guilleollo Coma que estuvo en el segundo viaje. Raccol[¡J, 1lI, ii, 83-94. 
Traducción inglesa en '111achcl, ll, pp. 2-13·62. La fantasía dl'~bol(i.llb Jt 
S)'lIacio se advierte sobre todo en la parte en que relata la cxpcdióÓll de Oje­
da y Gorbolán a Cibao eu bmca de oro. 

31 En la lllfornUl<:Í6n y icstil1l011ío acerca de la cxplor3Ción de Cuba, Co­
lón expresamente deebra que al regreso del primer viaje e~t:¡ba ~n Julia si 
esa tierra era o no isla. Dice que "no declar6 afirmativo lltie fuese tieH3 
firme, 5al\'0 que lo pronunció dubitativo, y la había puesto nOlnDle b fU:llIa, 
a memoria del príucipe don Juan, nuestro se flOr" . Navancle, Colecci6n, 
1I, l>.:Xvi. 

32 Las fuentes principales para esta scpunda parte dd viaie son Cuneo, 
Rdccol/", III, ii, 103·7; Pedro Mártir, Decadus, Déc. 1, lib. 111; .llern1JJez, 
llisloTÍ<I, caps. ll9-31; Fcmanllo Colón, ViJ¡J del Allllirtlnte, caps. li\"lx, y 
Las Casas, llislorid, J, xciv-xcix. 

Entre los incidentes Ill:lS s¡gllificativo~' p,Ha Colón dt:klllO~ recoruar aljuí 
el nutrido archipiélago que cllcontró adyaccnte a la costa de Cuba; b noticia 
que dio UI\ arquero de haber visto UllOS hOlllbles con túnicas blancas; \.as 
huellas de lIllOS animales que ~e tuvieron por leones y grifos, y ei llul!lblC 
<le una proVillCi:t llamada Magón, que, naturalmente, crcró el allllir:tllle set 
t-.Jangí. A este último respecto l\lorison, Admiral 01 liJe Oecal! Sea, ll, 
p 133, procede con mucha ligereza cual\l.lo, al comellt:lr ti pas;lie [í:Lltivu 
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en Bendldcz, Historia, cap. 127, le atribuye la itlcntificación de Mag6n con 
"b mÍ/IC;1 tinra dc sir John de f\bndeville de Moré donde vivlan los hom· 
l)11::s con cn1a". Pero 110 es eso lo qtlC dice 13ernáldez. El texto de I\bnde· 
\'illc: Traycls, cap. 55. 

El rdato conccrnientc a los hombres Con t\mic.lS hhl11cas en Dcm5Ide'l, 
Ilisloria, cap. 128, Pedro r-.Hrtir, Década, Déc. 1, lib. 1fI, cap. 6, Las Casas, 
1 Irstoria. 1, xcv y en Fcm:l11UO Col6n, Vida del ¡\lmirm¡tc, cap. lvii. Cuneo 
n:1t!a dicc sobre el particular, }' no parece tener rnón Morison (or. cit., II, 
p. J 37) al :1mci:1r el episodio con lo que rdiere Cuneo (Rtlccolttl, m, ii, 
102) :1cer(~ de los s.1cenJotes dc 1m caribes. La cxplicación de Hllmboldt 
(Exame1l Critique, IV, p. 2-t3) de que se trata de una ('Onfllsión con grandes 
gndbs h\;¡ncas !iene por 0:15e los pasajes de Bem5\dez (lIistor1d, dlp. l28), 
Pedro i\1~!l1f (Dic. 1, lih. m, c;1p. 6) Y La~ Casas (Historia, J, xcv) donde 
se rdiere que en ese sitio había grullas blancas mayores que las conocidas 
por Jos europeos. 

Es B{'rn~kk7. (Historill, C1p, 128) quicn afirma qtle los rastros encontrados 
cran- de grifo~. Sobre estos animales fabulosos y la crecllci.::l en ellos, véase 
~.tandc\"illc, Trcrvcls, cap. 85. 

.13 Información)' tcstimonio :1C"CrCl de ln nploraci6n de Cuba. J 2 de jn· 
tl.io de l<![)-L Navancle, Colecci6n, 11, \xxvi. 

3~ lkl11~kb., l1i5tor1d, c;'lr. 123. 
3~, La'i Cas.1s, 1lisloria, 1, xcix, se resiste :1 creer que Coló1l h1\;crn inten· 

ciones de pas;1, a las isbs dc los ("aTibes paTa hacer esclavos. Es de temerse, 
sin cmh;1rgo, qlle t:t1 er:! 5!l intcnción. Vt.uc. Pedro ;\{;1rtiT, Décadas, Dée. J, 
lih. lll. Clp. R. 

~'l VblS(', cntre muchos testimonios ql1(~ puedcn citMse rara docllmentnr 
ese escepticismo, la Carta de ColÓn sobrc su tercer "i:1je (N:lvarrete, Colee· 
ción. 1, pp. 2H·5") Y Otl;1 Cnrt:1 de Col6n transcrita en parte por el P. 
L;1~ C;1~;1S. (Ilistmirl, J, CXHV¡.) 

.~1 Ht'C\ll'f!lcme lo~ ronmo\'cdores csf\lcll.o$ de Col{¡n por ill1prc..<¡ion:lr fa· 
\'orahlclnente .1 1m reycs y al pl1~blo dl1T:lnt¿ su ICCflnido desde Sc'\'illa 2 

:\11\1:11.111 donde es!:Jha la corte. BCf!1álde7, IIistorid, cap. 131, )' L;lS C:lsas, 
His{oria, 1, cxii. 

l.q Por ejemplo, "bme los documentos en Na\'arrete, Colccci6n, IT, cix, 
(xiii. ('"Xi\', ex xii, exxv y cxX'\'i. 

3U Rcal Provisión acerca de los quc qllcrí:lll ir a poblar a las Indias, y de 
los (j\1e dcse:1h:m ir :J dcscubrir nuevas tierras. Abril, JO tic 1495". Navarretc, 
Colección, 11, lnxvi. 

H¡ 13enlflldu'l Historia. cap, 123. Durante el viaje de retOmo Cojón hizo 
\lna OhSeíV:1ción de I1n eclipse de luna y creyó que sus rcsultados confinnaball 
1:1 medida de longitud que era neceS;1Tia p:1ra poder afinnar (1\le habla llega. 
d!) :1\ Q\lersoncso ¡'lITco. (1.:ls C::1<;;lS, lhstoria, 1, xcvi y xcviii, y 1\10ri50n, 
Admira! 01 (lIt: OCCIHI Ser!, TI, 15"8-9 Y 162 nota 16). El Dr. Chanca (Carla, 
Navarrete, CO!cCdÓII, J, pp. 198·22·1) no dudó que 1:15 nueY:lS tieff:1S fllcran 
¡\~1;1, pero su testimonio sc refierc bn sólo a 1:1 parte del vi::1¡e que correspon· 
de klsta 1:1 lleg:1d:l a la isla Esp:liíola. No dice, plles, nada :lcerC':l de la 
cx:plor:1ci6n de ellb:1. El relalo de S\'II;1cio merecería un comentario dete· 
nido por J;¡ Í:1nt5stica visión fjllC tiene de las regiones llallad.1s por Colón. 
¡\quí b:1stc advertir qlle, como el Dr. Chanca, su te ... timonio se refiere sólo 
a 13 primera parte del "iaje, y que el all!OT está bajo la impresión ele que 

~"-'-'~'----
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Col6n cirCUnll:lVegó el Alrica, convirtiéndolo en un Vasco de Gama Gyanf 
la Icllre, Le parece que el almirante había repetido la supuesta hazafia del 
C:lItaginés Hannon; que llegó a unas islas cercanas al Golfo Arábigo, y que 
los C-.1rihe.s- podían ser los nisitdc, tribu maritima de los etiopes africanos, 
ape];H;ión que significa hombres CQII lres ojos, no porque los tuvieran, sino 
como alusión al tino infalible de SIIS flechas. Verdaderamente el pobre de 
Syllacio andaba muy despistado. 

H Cuneo, "Relato del Segundo viaje". Raccoltrl, JII, ¡j, 107, 
H Pedro M:irlir, Eristolario, 142, 152, 156, 158 Y 164. Dos cartas son 

de finales de 1494 y las restantes de 1495. 
H Pcdro Mártir, Décadas, Déc. 1, lib. lIt (Redactado en 1500.) E1 

autor no se compromete con declaraciones expresas, pero se adivina que ha 
admitido ya para sus adentros la posibilidad de que, de ser Cuba parte de 
un continente, no era absolutamente forzoso que fuera el asiático. Eso pa· 
rece indicar, en efecto, la manera en que alude a Cuba, ya como isla, ya 
como "la imaginada tierra firme" (en la traducción de Torres Asensio se 
emplea b expresi6n "el existimado continente"), ambigüedad que, indicando 
preferencia por la tesis insular, no deja de admitir la posibilidad contraria, peto 
sin comprometedoras identificaciones. Parece daro que la ausencia de indicios 
indiscutibles de asiaticidad pesa en el ánimo de Pedro M~rtir lo suficiente 
p:na hacerlo titubear respecto a la supuesta cnorme longitud de Asia, única 
¡He-lis", de donde depende, para él, la posible verdad de la creencia colombimJ. 

h A este respecto deben tenerse presentes las dos expediciones de Caboto 
patrocinadas por el rey de Inglaterra que se efectuaron en mayo--julio de 
1197 y junio de 1498·99, respectivamente. Mucho más importante es la 
expedición española de mayo de H97·octubre de 1498 que se supone fue 
C:1pjtaneada por Solís y que Lcvillier identifica como "primer;¡ navegaci6n" 
de América Vespucio. La prueba cartográfica aducida por el ¡'historiador 
argentino parece contundente, aunque 110 h:l convencido a todos. Véase 
Mostra Veslmcíalla. Cafálogo. Comitalo onoran.Ul' ad Amerigo Vespucci "el 
qllinto centenario derld nascita. Florencia, 1955, En todo caso, de acuerdo 
con esa prueba, e independientemente de los prohlemas concretos que sus· 
cit:1, resulta innegable que a principios del siglo XVI se tenían datos de la 
existencia de una gran masa de tiem al poniente de las islas y vecina a ellas. 

~$ As! se infiere de 10 que afirma en su Carla sobre el tercer viaje en que 
dice que los rcyes tienen ahora el monte Sophor,a que está en la isla Espa· 
ñola. Navarrete, Colefci6n, l. p. 244. Pierre d'AiUy, Imago Mundi, C3p. 39, 
menciona ese monte como un promontorio en la India oriental donde Salomón 
enviaba su flota. Colón en uná- apostilla repite la noticia. Apostilla, 304 y 
además, las apostillas 374 y 500. 

46 No parecc casual que fue, precisamente, hasta 1495 cuando los portu· 
gueses decidieron hacer el '¡i'lie a 1:1 India, a pesar de que el Cabo de Buena 
Esperanr.a se habla descubierto afias antes. El viaje no 10 emprendió Vasco 
tic G:1ma sino hasta 1497. 

H Colón, aposblla NQ 36 a la I-liSloria renlm ubique gestarum de Pio II 
(lEneas Sylvius Piccolomini),' 

48 Colón, Carta sobrL el ten::er viaje enviada a los reyes en octubre de 1 i98. 
Raccolrd 1, ii, 26-40. Dice Colón: " ... y yo navegué al austro, COn propó­
sito de llegar a la linea equinoccial y de allí seguir al poniente hasta que la 
isla Española me quedase al septentrión". 
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~9 En el Diario del tercer viaje. Raccolta, 1, ii, 5, expresamente se afinn¡¡ 
ese propósito: " ... y quiere ver (Cojón) cuál era la intención del rey O. Juan 
de Portugal, que decía al austro había tierra firme", Sobre d mismo asunto, 
véase la Carta de los Reyes a Colón de 5 de septiembre de 1'193. Navarrele, 
Colección, II. lni. 

60 Colón. Diario del tercer l'Úlje. "Yo estoy creído que esta es tierra firme 
grandísima. de que hasta hoy no Se ha sabido." Raccolta, 1, ii, 22. 

{jI Segunda Parte de este libro, IIJ, 3. 
02 lbid. 111, Z, 
:'3 Colón, Diario del tercer viaie. (Rúccolta, 1, ii, 22.) En nillgúlI IIlQll1en­

to parece que Colón haya identificado esta lieua firme que halló con la que 
habia augurado el Rey de Portugal. 

la Segunda Parte de e~te libro, Ill, 2 Y 3. 
u Colón, DiaTÍo del tercer viaje. Dice: "y si esta es tierra !-irme, es cosa 

de admiración, etc ... " Raccolta, 1, ii, 22. 
68 Ibid. Raccolta, 1, ii, 24. 
61 Una interesante especulación sobre el Paraíso Terrenal en Las Casas, 

Historia, 1, cxU-cxlv. Véallse las apostillas de Colón al Imago MUlldi de 
d'Ailly, números 19, 40, 47, 313, 397 Y 398. 

6A Carta sobre su tercer viaje, ya citada antes cn estas notas. Raccoltd, I. 
¡i, 26-42. Escrita entre 30 de mayo y 31 de agosto de 1498, y enviada en 
octubre de ese afta. 

68 Es interesante tratar de aclarar el sentido en que empleó ColÓn las pa­
labras "otro mundo" para referirse a las tierras que habla hallado. Exami-
nemos los textos. . 

1. Diario del tercer ywje. Raccolta, 1, ji, 18-9 y Las Cas:l.s, I-Iístoria, I, 
cxxxvi. 

En un pasaje autoapologético que tiene el propósito de defender la CUl­

presa contra los maldicientes que pretendían desacreditarla, Colón aduce, 
entre otros, el argumento de que nunca antes un príncipe de Castilla hubiere 
ganado tienas fuera de Espai'la, y añade "ahora Vuestras ~te:zas ganaron 
estas tierras, tantdJ, que son otro mundo, y donde h:lbrá la Cnstlandad tanto 
placer, y nuestra fe, por tiempo, tanto acrecentamiento". 

En este contexto, Colón alude a las tierras nuevamente halladas en este 
tercer viaje y en los anteriores, y parece claro que las califica de "otro mun· 
do", por ser mucha su extensión y grandeza. En efecto, son "atto mundo", 
por ser "tantas". 

JI. Carta de Colón sobre Sil tercer via¡'c. Raccolld, l, ji, 28 y -lO. Nav:nn.!" 
te, Colección, 1, pp. 2;4 Y 263. 

1. En el preámbulo de la carta Colón defiende de llUevO la empresa con· 
tra sus detractores. En este pasaje, sin embargo, se refiere a sólo las tierras 
halladas en los dos primeros viajes {lue, Como sabemos, consideraba regiones 
asiáticas. Y repitiendo el argumento de que nUllca antes un príncipe de 
Castilla hubiere ganado tierra fuera de España, aiíade. "que esta de acá (Co­
lón esCribe desde Santo Domingu en la isla Espafiola) es otro mundo CII 

que trabajaron Romanos y Ale¡andre )' Griegos, para la haber con grandes 
ejercicios" . 

La idea es clara por lo que se rdiere a la identificación de las tierras; se 
trata de las regiones extremas de Asia que los antiguos vanamente quisieron 
conquistar con grandes esfuerzos, Se infiere, pues, que si Colón las califica 

NOTAS A LA TERCERA PARTE 179 

de "otro mundo" no es en el sentido de ser tierras de que no se h~biere 
tenido noticia antes. Esta inferencia ~tá expresamente cOllfil1naua por olra 
Carta de Colón enviada al Rey Católico en la misma fecha en que alude a 
las tierras halladas en los dos primetos viajes como "lierra finne de los .anti­
guos muy COnocida y no ignota, como quieren decir los envidiosos, e i&.'l1or.1l1-
tes", ]I.¡¡ccolta, 1, ii, ·n. Es de suponerse, entonces, que en el pasaje que all:1-
lizamos Colón empleó el término de "otro muudo" en el misIIl? scntido que 
en la cita del Diario, O quizá en el sentido de que aquellas reglOnes, aunque 
no ignoradas desde antiguo, constituyen algo distinto a lo habitual .. como 
cuando le dice, por ejemplo, de un europeo {jue se lí3sbda a Afnc:1 que 
va a vivir en otro mundo. 

2. Ya casi al final de la Carta, Cojón arremcle de nuevo cantIl los Cne­
migas de la empresa y repIte el argumento de, las cilas lllteriore~: "llingunos 
príncipes de Espai\a -dice- jamás ganaron lierra alguna fuera de ella, SJlvo 
ahora que Vuestras Altezas tienen acá otro mundo, elc ,. 

En este caso puede suponerse que Colón se refiere al conjunto de b.'> tic­
rras halladas en los tres viajes, pero Dada hay para hacernos pensar que, em, 
pleó el término de "otro mumJo" en un sentido Jistinlo a los Cil$OS anterJO.re~ .. 

IlL Carta de Colón a dalia Jwmú de ld Torre (NavlrreLe, Colecc!ón, 
1, 274). 

Quejándose Colón de lús agravios que le han hecho, dice que dehe ser 
juzgado eomo capitán que saliÓ de Espafb "3 conquistar \¡a~ta las ludí:l!>., .. 
y adonde por voluntad divina he puesto )'0 el seflOrío del rey y de \J rtllla 
nuestros señores otro mundo". 

Se advierte con claridad que si Colón afinna que ha puesto blio la sobe· 
ranía de la Corona de Esparia "otro mundo" en las Indids (es decir, en 
Asia) adonde fue a conquistar corno capitán ese otro mundo no alude ;t unas 
regiones de que no se tu"iera conocimiento. Usa, pues, el t¿uuinü en el 
mismo sentido que en los casos precedentes. 

Podemos concluir, entonces, que Colón no empleó la designación de "otro 
mutldo" pa'ra referirse a una entidad desconocida, distinta )' seplrada del 
orbis terranJm, y mucho menos, claro está, para aludir ptofétic,unentc a 
América como pretende el distinguido historiador nOfteamnicano Sallluel 
Eliot Morison, Admiral of lile Ocean Sed, 11, pp. 268-9. t\.Hs adelante 
veremos que Colón usó en una ocasión el ténnino de "nuevo munJo" con 
un scntido muy distinto a éste que hemos analizado. 

(JO Véase atrás, nota 45. 
UI Carta de Colón sobre Sil tercer viaje, Racco1ta, J, ji, 34-6. Pedro Már­

tir, Déead.ss, Dée. 1, lib. 6 al final. comideró absurdas e inintelig!l¡\cs est<lS 
especulaciones de Colón. Sabemos que esta idea de ulla montana de agua 
110 carece de antecedentes medievales, Véase Segunda Parte de e~te libro, 
111, 3 y nota 22. 

61. Véase Las Casas. Historia, l, cxlv. 
6) Carta de Colón sobre su tercer vi3jC. RrJccoltl1, 1, ji, 37 Y 38, 
11. lbid. RaceoCla, J, ii, 39_ 
O~ Racco/ta, 1, ii, 16·8. 
66 Ibid, 1, H, 46 y 47. 
01 Navarrcte, Colecci6n, 1, 265-76, 
6S San Juan, Apocalil>sis, XXI, 1; El "idi COclUIII FlO)'UHl, el terram no­

\"illII, h3Í3S, LXVI, 22: Qllitl sieut codí llO)'í, el tcrr,¡ 1101',1, í/IHC ego fa-
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cio slarc coram me, dicit Domil/us: sic !;Idbit selJll'n \'Cs(rum, el lI!HlJClI 

vestnJ111. 
69 Es significativo que Colón expresamente :litera los textos ci~ad,?s por 

él cu;¡ndo los aplica a 1:l Tierra de Paria, porque en lugar de ,repetir nuevo 
cielo y tierra" dice que emprendi6 "viaje lluevo al lluevo CIclo y mundo, 
que hasta entonces estaba en oculto". Navarlctc, Colección, J, pp. 267·68. 

10 Raccol/d, 1, ¡í, 164·6. 
11 Pedro Mártir, Décadas, Dte. 1, lib. 6 al final. 
12 Vbsc José Toribio f'.,-tcdina, El descubrimiento del ?~édIlO) Pacífico; 

VrlSCO N¡íiic¡; de Dr¡fbo(/, 1913-20, p:lf:1 \in reblo de estos vlalcs. 1 :H3 el de 
O¡cda, que es "la segunda navegaci6n de Vcspucio", cons{¡llesc LeVi¡¡¡CT, 
América la !Jien llamada, l, pp. 107·)4 Y 123·34. . 

13 L1s cartas ele Vcspucio de 18 de julio de 1500, de '1 de Junio de 150.1 
y de 4 de septiembre de 1504 muestran q~e S1\ autor pensó qU,e los. dos pIl' 

meros viajes ql1e hi7.0 (¿Salís?, 1497-.8 y OJeda, .1~99.150~) hablan~ sldorsobre 
litorales de Asia. Igual concepto pnvó en el viaJe de Vicente Yán~7. 1 mzó? 
(H99.1 SOO). Vt'asc ;11 respccto~ Pedr~ Mñrtir, Décadas, Déc. I, 11l). 9. t'.1 
mismo ;wtOr en la Décuda 1, hb, 6, mfomUl brevemente acerca de las dos 
opiniones q\ie existían respecto de la tierra fi,rme J!allad;l por Coló~, en sy 
tercer vl:lje. Dice: "los que después la han Hlveshgado con más (hhgenCl:l 
por C:lusa de utilidad, quieten que sea el continente inuio, y qnc no lo es 
Cllb:1, C0l110 piensa el Almirante". 

Ti El origin;¡J de es~c mar;¡ se encuentra _ en el i\Iu~eo N:1val de i\tadrí~l. 
ncfcrenci;¡s, 1 bni~se, Tlle Disco\"Cfy o{ Norlh AtrlcnCd. Londres y P:lns, 
1892. Rcproducidn en Non1cnskiéild, Pcriplus. 149, lámin.:ls XLIn y XUV· 

1[, E.~!e viaje de VeS¡HlOO, como todo lo suyo, ha motIVado largas yapa· 
sionadas discusiones eruditas que, parn nosotros, revisten importancia muy 
scculHl:Jria. En efecto, lo decisivo en nucstro problema no son los itinerarios 
y otros detalles de esa Indole, sino los conceptos que aparecen en los esnitas 
del n,1Veg:mtc. 

7n C,1rf(J de Cabo Verde, 4 de junio de 1501 Y Carta a Lorenzo di Pier 
Francc$CO de 1\Icdici, Sevilla, 18 de julio de 1500. Referencias, Lcvillier, 
Arnáricil /a l¡fcn lImll<ldd, Ir, 278·81 Y 275·8. Texto, COIl lraduccilm al C:l5· 

tcl1:1no y ;J\ inglés: Vcsptlcio, Carlas, 126·'11; 283-9 y 9'1·125; 271·83. 
n El texto citado dice: "IJerclH~ mia illtellziollc era di \"edcre si POfC1'O \'01· 

¡;CfC l/liD ClI\'O di !cml, c1ur Plolorllco IIOmi1lif in CIIVO di CclllcglHd, dIe c 

1;i!11110 COH ji siuo l\fagllo". C:nbl del lB de jolio de 1500. Ve~p\lcio, Car· 
(¡Is, 93. 
,./"'. El "Sino Magno" a que se refiere Vespllcio es el nombre que se dab3 

ar-golfo que separaba nl Quersoneso AlIreo de la supucst:l penillSU1i1 adicio· 
nal- en cuya existencia crela Vcspucio. 

7\l "E i~) tengo s/Jcranw jn qUCS/ff mid l1a"igazione rivcdcre, e correre grán 
(urde del sOf>radeUo, e discoprire molfo !Jiu." Carta de CallO Verde. Vcspu. 
cio, Carlas, 136. 

60 " ••. Spero )'C¡¡irc in fd/1Ia ¡ungo sccoTo, se io tomo con salute di qucslo 
viaggio." Carla de Ce!bo Verde, Vcs¡Hlcio, Cl1rtdS, 128. 

al L:t Cata autorizando el viaje, el Plíego de instmcciones y la Carta 
para el clpitán de la amlada portn~lcsa, en Navnrrete, Colccci6n. 1, 277·82. 
Los tres dOCllmentos cst&n fechados en Valencia de la Torre, a 14 de mar· 
:/'.0 de 1502. 
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62 En la Carta de autori7-ación del viaje los reyes prohibieron al almirante 
q\le pasara por La Española, aduciendo como razón que el derrotero del viaje 
era otro. Como sabemos, Cojón desobedeció esta orden, alegando la neceo 
sidad de Cambiar tino de sus n,wios. Es probable que tuviera el deseo de 
hahlar eOIl Bastidas, entonces en $:ltlto Domingo, para infonnarse hasta 
dónde ese n:lvegante había empujado la exploración. Oviedo afinoa que 
Co16n "tenia noticias quc1 capitán Rodrigo de Bastidas había descubierto 
hasta el golfo de Ur.lhá, 'lile est;l nue"e grados e medio, la punta de Cariba· 
1\;1, que es a la boca de aql1e1 golfo". Historid, Primera Parte, lib. llI, cap. 9. 

I,a alnsibn de que se trataba de un viaje muy largo se enCllentra en las 
IllstruccíOlICS: "porql1cl tiempo de agora es muy bueno para navegar, y segón 
cs brgo el viaje que, Dios q\leriendo, ha beis de ir todo el . tic~po "de aql1l 
adela.nte, es bien menester antes que vuelva la fortuna del inVierno. Nava­
rrete, Colección, 1, 279. 

Por último, el permiso para llevar intérpretes de lengua árabe está en la 
Carta de autori7.<1eión del viaje: "A 10 'lile decis que qtlerria.des llevar uno 
o dos que sepan arábigo parescenos bien, con tal de que por ello no os detén. 
gais." Navarretc, Colccci6n, 1, 277·8. 

SegÍln Motison, el probable destinatario de la Carta diógida al eapít:in 
portugllés era Vasco de Gama, a la sazón en su segundo viaje a la India, 
Admiwl 01 tlze Ocean Sea, 1I, 316, 

S3 D¡ego de Porras, Navarrete, Colección, J, 281, Fernando Colón, Vida, 
C:'Ir. S::¡, y Oviedo, 1 listoria, Primera Parte, m, cap. 9, doCtlmclltan la busc-a 
del p3S0 como meta inmediata del viaje. 

84 P;¡ra la reconstrueci6n ponnenonz.1d:l del itinerario del tercer viaje de 
Vespuclo, !,..evillier, Américe! le! bien l/amada, 11. 322·37. 

85 Esto explica que a partir de ese momento 1m textos no precisan el ¡ti. 
nerario Como hasta entonces. Levillier distribuye los dlas en que la amlada 
estuvo al mando de Vespncio, por lo menos nominalmente, digo yo, de la 
signicnle mancrn:. 20 días hasta la arribada al Río Jordán (hoy Río de 1n Pla· 
ta i; 10 días gastados en la exploración de su desembocadura, y los demás 
en el lesto del recorrido hacia el StH. 

66 Oc :"Icuerdo con Levillier, Vespllcio empl1jó la exploración hilstil la Fa· 
t:lgoz¡¡a cn .160 o 4JO de latitud sur. Cuando los navegantes llegaron al Río 
Jord{lTl, debieron creer que, por fin, h::\bían dado con el extremo d~ la pen!n. 
5111n y por consiguiente, con el paso al Indico. Eso explica el tlempo que 
gast;\foll explorando esa desemboradm:l. 

sr rar;1 la reconstmcd61l del itinerario del cuarto viaje de Col6n, véase 
1\'forisoll, Admiral of tlie Ocean Sed, IJ, caps. -14-50. 

S8 "Yo, que, como dije, habla llegado muchas veces a la muerte, alli supc 
de las minas del OtO de la provincia üe Ciamba, que yo bt1sC:lba.~' Colón, 
LcUcTr1 Rarissinld, 7 de julio de 1503, N:"Ivarrete, Colccciótl, 1, 298. Ciamba 
es la Cochinchina de la geogr;1fÍ;¡ (k Marco Polo. 

89 Colón, Leltera Rarí.ssintd. Navarrete, Co1ecci6f\, 1, 299. 
(lG Pedro I\Hrtir, Carta al C::lrdenal Bemardino de Carvajal. EfJistolario, 

168, Fec11ada 5 de- octubre de J 496, pero evidentemente de fecha posterior 
al regreso de Col6n: en 'octubre de 1500. Dice Pedro Mártir que~Co16n "Sil. 
pone que estas reglones (Paria) están contiguas y pegadas a Cuba, de mane· 
ra. C),\le ambas sean el propio continente de la India gangética". 

\ll Con este título publicó la C1rta Jncopo Moreli en 1810. Desde 1505, 
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se había dado a la imprenta en Venecia, en traducción latina. La carta 
debió llegar a E~paiia a más tardar a fines de junio de I50-!. El texto en 
NaV3uete, Colección, J, 296-313. Se trata de UH extraño documento que 
revela el desarreglo mental del almirante, víctima a \a saz6n de su quebran· 
tOlda salud. Véase h alucinación que tuvo en este viaje, y que reJ~Jta en 
colores tan patéticos. 

112 En la Letterú RariSSiJlld expresamente insiste Colón en su idea de que 
Cuba es la provincia china de Maugi, Na,,:mete, Colección, 1, 304. En otro 
pasaje, 1, 307, afirma que encOntró "la gente de que escribe Pap:l Pío". Se 
refiere a la Cosmograp/¡ia seu hislorid rerum t!bi'llle gestaTlulI locorurn des­
criptio de A!:neas Silvio. Según Morisoo, Admir<.ll 01 t/¡e Ocean Sea, ll, 3n, 
Colón alude a los masagetas. En la misma Carta, Colón dice que Salomón 
y David sacaron oro de las minas de Veragua, y cita COmo autoridades bs 
Escrituras (Parali/)ómcllos y Re)'Cs) )' el De antiquitdlibus de Josefa, VllI,. 
~~ . 

\)3 Los croquis originales fuewlI discí'lados por Bartolomé Colón al margen 
de Ulla copia de la Lettera Raris~jllla. Véase F. R. von \Vieser "Die Karl\! 
des Bartolonleo Colombo über díe vierte Reise des Admirals". Reimpre­
sión de Milt. des fllst. /ür Osterrllichische Ceschic/¡t~iorsclumg. Innsbnick, 
1893. 

1/ .. Carta de 1502, enviada dt:sdc Lisboa a Lorenzo di Pier Francesco Je 
tvfedici, Vespucio, Cartas, HZ-53. 

II~ Esta expresión no alude a la idea de un cuarto continente; significa que 
la navegación cOll1prendi6 90" de latitud terrestre, o sean, 40" desde Lisbo:l 
hasta el ecuador y 50° hast:I el límite de la exploración. 

11$ Carta fragmentaria relativa al tercer viaje, 150Z, VC!ipucio, Cartas, 
151-69. 

lIT Carta llamada "El Nuevo Mundo". ¿1503? Vespllcio, Cartas, 170·95. 
liS El texto completo es como sigue: ",\/Ii IJelssali zorui assúi I17r,¡J/4/11Cnlc 

te scrLssi della mia retomata de quelli novi IJ¡Jese, i quali el clJln l' drmalá el 
CUm le spese et' eomandamenlo de t¡ueslo scrcnissimo re de Porlogdllo ha­
vemo cercato el retroVdto: i 'luali Noyo AJO/Ido chimllare fiesta licito, perche 
apresso de i rTU1.zori nosiri ¡¡lUna de qljelli e stata !!QUid cogllitiolle, et a llllli 
quelli elle cldíranno sera novíssime cose, imperoche qucsto 1<1 ol>/;illiol1e de 
Ji nostri antiqui excede, COllcíosía elle de qucll¡ la mayor parle dica ul/ra la 
Linea equinotiale el verso el mezo zorno non esser continente, ma el trlarC 
solamente, el qual Alalantico harmo cllimato; e si qualche U1l0 de quelle 
continente ti essere 1/anllO ctfirmato, quella csser lerrá lwbítabíle per molte 
TasI'olle hamllo negato ma questa sie oPinione eSSCr fa/sd et a la vCr1ta oglli 
modí' cOlltraría, questa mia ultima I1¡Nigatione he dechiarato, conciosia elle 
in quelle parte meridiona[a el conlinente iD lwbia retrovato de piu frequcnti 
populi et animaI,- /ldbitato de la nostra Europa o vero .Asia o vera Al/riea, ct 
ancora ¡'aere píu tempeTato et ameno che in que ballda alira regio/le da nui 
cognosciute, come de sollo intendcrai, dove brevcmente solamente de le cose 
j capi serivcmo el le cose lJiu degrIC de allT/Otatione et de memoria, le qua/e 
da lIli o Yero viste overo audite jn questo no\'o mOlido fOfeuo, COIIIO de sollo 
serárulo numífestate." Levillier, Cartas de Vespucío, 170-2. 

IHl Véanse al respecto y como un ejemplo, las exaltadas frases de mi 3d· 
lllirado amigo Roberto Lcvillier en su América la bien lIam:lda, 11, pp. 3H·5. 

100 Contarini, Gioval\ui tvbUeo, ~lapa grab:ldo por Fnltlccsc:o R05Clli, 
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Flurcucia (7), 1506. Rdcrcncias: J. A. J. de V¡Uicls, ¡\ ¡\Ja(> of Ole \VorlJ 
dcsigned by Cio. f-daUco COlil¡¡rioí, Londrcs, 192-\. Reproducido en L:t ciln.· 
da obra de Villiers. 

Huysch, J030ncs. U"iwrsdlior cognüi Orbis Tauuld. '. 
fcrencws: IIarrisse, 'file Discúrery 01 North AlIlerica. 
UN2, pp. 449-53. ReplOducido: (en su tcrcera etap:l) 
simile·Atllls, lámina XXXII. 

1507 o 150S. Re­
Londres y París, 

Nordt'L1skiold, FrJc· 

101 CdI/a KilJg·lIam)'-IJuntinglolJ. r-.-1apa manuscrito. Anónimo; c. 1502. 
Refercncias: J. T. E., "Notil,:e sur une mappemonde portugaise ;l110nymc de 
1502", en BulletJlI de Gco6,a/;}¡íe I-Jistoriquc el Dcscriplive, 1806. París, 
1887. No. 4. Reproducido: Nordenskiold, PcriPlus, l{l!llill3. XL V. 

KuntSlIlann 11. tvlunich-Portugués. ?"vlapa manuscrito. c. 1502. Anónimo. 
Referencias: Kuntsmann, Atlas .¡ur Entdeckungsgeschicllte Arncrikas. i"vllloich, 
1859, Lcvillier supone (Vespucio, Cartas, (1) que c~te mapa es un disc¡)o 
de Vespucio, 

CanellO Jallucmis, Nicoló de. Mapa manuscrito. c. 1502. RcfercHcias: E. 
L. StevcnSOIl, Marine \Vorld C/I(ut 01 Nicolo dc Cimeiro Jalillell~i!,' 1502 
(circa). A criticae study \Vit/¡ Facsimile. Issued ulIJer l/w íoinl Auspices 01 
l}¡e American GeograPllícal Society and the HispaTlic Socie!)' of Amcrieú. 
Nueva York, 1908. ReprodlLcido tU esa lHislUa aura. 

Cantil~o, Albelto. Carta da Havigdr per le Isole HOtldlHClde Ir. i/l le púrte 
de ¡·!ndw. l\.lapa manuscrito. c. 1502. Anónimo. El mapa fue ubseqlli~uu 
por Alberto Cantino al Duque de Ferrara, Referencias: Noruenskiold, Peri­
/¡!lJS, .149.50; ~. L. Stevenson, Mtlps illuslrdtil¡g cady Disco)'cry tllld E.-':!J[oTa> 
llOn 111 :\/TIcnca 1502·153~ re/lfoduccd by P/lOtogra/Jlly frolll tite Origil1tJj 
hJalltJscn/JIs. New Brunswlck, Nueva Jersey, 1903. Reprouucido en esta 
¡'¡ltima obra, No. 1, 

ilJ2 Una diferencia notable es que el KuntsmáTlfl Il sobmcillc diserla los 
litorales de las nuevas ticuas sin atreverse a cOlOpletarlos imagin<1rialllcntc 
como aconlece en los tres mapas, 

lUl Esta idea se ve confillllada. por el títlllo del mapa de Cautino (véase 
utrás la Ilota 101) quc expresamente se refiere a las nuevas tierras como 
islas. La misma idea aparece en el título que le puso el primitivo editor ita· 
liano a la Calta de Vcspucio de 4 de septicmbre de 1504, siu que c~o impli­
que que tal haya sido el pensamiento de Vespucio. Véase adelante b 
Ilota 105. 

Hlf. La ¡dea, en este momento todavía predominante, de 'lile tcnb '¡lit! Se! 

poca la superficie ?e h tieHa no sumergida respecto a la dd mar, obligab;J. 
a suponer que las Islas serian estrechas COO\O, en efecto, aparecell elL los IJla· 
pas cítados. 

10$ Letlera di Amerigo Vespuci del/e iso/e TllJowtmen/e iro"d!e in (}uatro 
suoi "iaggi. Lisboa, 4 de septiembre de 150'1. Vespllcio, Carlas, 200·67; refe­
rencías y flota editorial, 77-86 y 198-9. Tamuito véase Le~'illie!', AlIléricd la 
biell lfamadrJ, I, 268-78; 361·6 Y 1I, 288·94. En este e~t\ld¡o no haCemos 
referencia a la cuarta navegación de Ves¡mcio, porque fue \1\1 Vi:Lic que fra· 
casó en sus propósitos. Para 110 reJ:llo de este víaie, vbse el estudio de Le­
rillier en Vespucio, Carlas, 46·5Z. Algullos poncl\ en du,b la exi~lel\Ci;\ dc 
c~ta navegación. Mostra Vt'S{JUciallll. ClllJlo;;o. rlorencia, l055, \;'Ilniuas 
VI y VJI. 

106 Vespucio, CrJrlas, ZO] 
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J\PI ¡bid, 20 l. 
'0' Ibid, 203, 2JJ, 25l Y 25(J. 

'" Ihid. 204-5_ 
'" Ihid. Z05 y 233. 

'" JlJid. 2'16. 
ll~ "En cl);JfCnt3 y CIl3tTO días llcgJmns a una ticrr;l, que jtngamos C,;¡ 

tierra rirme y continuación de la más arriba m¡:ncíonada," Se refiere a j;¡ que 
h:¡\bron en el primer vi;¡¡c, Vesptlcio, Carlas. 213. 

113 ITast;l 10:; más conocedores de Vesp\lcin admiten maynr significación 
jckológica a la epísto1:1 i\fIHldus No\'us ql1e a la Lcltera como reveladora de 
un Il\1C\'O ente gcogdfico. Y cs qtlC se asimi1;! indebidalllente el con~cpto 
de "Jl\lC\'O mllndo" propuesto en la carla con el de nuevo ml1ndo rdendo a 
t\méricl. Debido <1 cstc equívoco se deja sin explic:u por qué Vespucto ya 
110 insi~ti6 en aquella clesigll<1ción en la uf/era y <11 mismo tiempo se d.cs. 
conoce la contribuci6n ln3s decisiv<1 de Vespucio al proceso ontológIco 
amcriC.1no, 

11~ Esta noci6n de las nuevas ¡iemls como nna hanera entre Emop.1 y 
A\ia \;1, hizo aparecer COmo un estorbo para realilar el viejo y alllcinrlOte 
deseo (le l'~!;)hkcl'! f~cil contacto C01l las riqnc7Als del Extremo Ori('nte. Se­
mC)<ll1le senlimiento fue decisivo para precipitar el proce_~o ontológico que 
vcnimos tccn11stm)'cnclo, penque oper6 como C<l131isis al fornr la :l,te~etr'l1l 
so1.l!c el cslmbo como algo irri¡~ntc qlle, por eso, reclama el rccolloclIlllenlo 
dc Sil identidad. Eslo ayl1d:l a cnlemler por qué fue en este mOlocnto cnando 
surgió I!ll intcrés por las nucv:lS ticrr:ls, pe;r) no ya como una pos~hle y 
dcsiln<;iOllallte Asia; por <}l\é, tamhién, apareoó entonces un menmpre~lo r:nr 
c1bs y por so natt1r~lcz:l que dio lngar a ese voluminoso fenómeno lustónco 
qlle he c;¡1ific;¡do en oh? lll~ar de la "cl,lumni.1 d~ ¡\méric:l" (véase mi libro 
Fundal/1()ntos de l" lllslona de América, j\·léxICO, 1<:142, pp. 110 ss.), y 
por r¡11é, por liltinlO, la hip6tesis de la ulli(hd de las nU~~'Js tierras como 
\111 {'olt: gco.¡;r:Hico distinto y separado de la Isla de la 'llc,rra obt\l\·.o tll1 

ttiunfo tan prcmatllTo, vista la fecha trHdía de su demostraCl6n empine.1, a 
saber: };¡ explO1acilm dc Vito Bering en el siglo XVI1T. 

11:, Co,mwgra/JT1ÍaG Tn/rodl/elio. Cum !{uiJwsdam geomclríal ,(I~ (Is1ro no,: 
mim f)lincifJiis mI cmll rl?lII flcccsariis, Irl slI/Jcr qua/tlor Alltrncl Ve.~puclI 
llarií;aliolle.~, Universali" cosmogra(){¡;e descripCio tmn in solido quam phmo 
eis di.un il!s('r(i.~ qum Ptl10101llf!o ignota a flll!¡cris TC(Jerla Su n/. 

lJ~ \Valdsce11lül1er, Martín. U'ú)'crsalis Cnsmo[jrclpllia secllTldu/Tl rOlO/O. 
maci TradiliOllcm ct Americi Vespucii aliorllmquc l!l,~lralioncs, Sto Dié o 

E~lr:l~hllfGo, 1507. 
ll .. dclcllcias: J()~. Fi:,chcr )' Fran7, \'On \Vieser, Tf¡c Olrk~t Mrl!' 1\,iO, 

lile T1,/ll¡C America of {lit! Yef1r 1507 al1d tití' Carfa I\Jrrn'na 01 tite Ycúr 15/6 
¡'r ]\f. \Valrlsccmiiller. (T/,lcomiTus) , lnnsbrl1':k, 1903, Reproducido por los 
mismos alltores cn SI! Die \Vd/blrlen \VlIldseclTIiHlcrs, Jnnshmck, 1901. 

111 1;:\ t¡:xtn enigin.11 t~ como signe: "".eI n/J<I (f!!arla pms {Jcr Am(.'ric.11 
Vnfl!¡/iti ill\'!.'ntfl eS(l'.,." E~!:l frase es 1:1 r¡<le prillnp,1111lcn!t: 11:1 (\;lelo I)!(~ 
:l la idea de q\le Vcspucio se atlihu)'6 la fama que sólo le pertenece a el)-
16n, aunque 110 faltan r¡lIiencs. con Illeior juicio, reconocen que 110 se pllcde 
h;¡cer responS<1hk ;11 na\'cg:mte florentino dc lo qlle escribieron l(ls alltorC$ 
de: la CflwJ('c.ra!,/ti,(' InflOduclio. Pero, en JlllP \1 oITo C:1~0, el punto déh¡\ de 
esta in~crprct~cióll es que supone ell ellos o !lila incxplicable ignor;¡nci:l ICS' 
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pecto de lo q\le l;iw Colón o una injustificada mala fe. Ahora bien, nOS 
parece qlle se Imt;¡ de un falso problema debido a la falta de comprensión 
del vcrd;¡dero sentido dc la frase. En decto, dicha frase puede entenderse de 
dos manf!t1~, sq;:Ú!l se entienda, J su vez, el verbo "¡nvenio" empleado en 
(;J\a. Si se tEaduce por el verbo "descubrir", comO es habitual, surge el pro­
hlema; si, en cambio, se traduce, 'COmo es también posible, por el verbo 
"concebir", en el sentido de discurrir o comprender, entonces, mo s610 des· 
aparecen l.1s difl<cultadcs, sino quc se aelctra bien el motivo que tuvieron 10$ 
Jutores de la Cosrnograpl1icc IntToduclio para considerar justo que la "cuarta 
p,nte" del mundo llevara el nombrc de Américo, puesto que as! se reconoce 
que fue él quicn cOJlcibi6 su existencia, como, en efecto, lo fue. Esta inter­
pretación parece quedar confirmada indirectamente por el hecho de que en 
el m:lpa de \\'aldseemüller de 1507 se admite en una de sus inscripciones 
<¡lIC toda la costa septentrional de la que hoy 1l.1mamos América del Sur file 
hallada por mandato de los reyes de Castilla, 

llfl "., ,et s!mt tres prime parles cótillenleslqllartd est inStIla." Se advier· 
le ql1e el ténnino de "continentes" está empleado en contradistinción dd 
ténnino "isla", es decir en SIl acepción latina para significar que una rosa 
es \'ecina a dra y está junta o contigua a ella. 

llO El nombre de Améric1 aparece, COlll(l todos saben, en la parte merí· 
diona1 de la nueva ¡~h, Esta circunstancia ha hecho pensar que el nombre 
se refiere tan sólo a esa porción; peTO si nos alenemos al texto de la COS/ltO­
gTaf,ltit:V IntTcxluctio, ql1e no 11l1ce ningún distingo al respecto, más bien debe 
creerse que el C<Htógrafo ql1iso amparar con ese nombre la totalidad de las 
t¡CTfa~ nuevamente hallad;>s. 

uo En el disci'io del m,1p,1 propi:lmente dicho aparece el estrecho de mar 
que se suponía podiJ existir aproximadamente a la altt\TlI de 10° de latitud 
norte; pero en el dis(,lio de uno de los pequeiios hemisferios insertados en la 
parte superior de la cart:l., lo.~ litom1cs se prolongan de norte a SIIT sin solu­
ción de contínuidad, ofteci(,1Hlo, en lineamientos generales, una extraordina­
ria semejanz.a Con la figura del continente americano tal Como nosotros la 
conocemo,';, El diseño del peqw:iío hemisferio fuc <1mpliamellte divulgado. en 
1:1 replOducci0T1 que hizo de él Joannes. Stohniaa en su Introductio ilf palO­
[omd COSTT!ogralJllimn. CracO\'ia, 1.512. Referencias: Nordcnskiold, Peri¡,lus, 
p. 151. Rcproduedón: t"'ordenskibld, Facsimí/ct-¡\tlas, lámina XXXIV, 

121 A este respecto es pertinente recordar una :lguda observación de 
l'\icl7sehe, "L;¡ originalidad, dice, comi~te en ver ;lIgo qlle aún no puede nOIl)· 
¡muse a pesnr de esl,tr ya a vista de todos. Según esté generalmente com­
lilnid;l la gente -ac1<m- c,l nomhre es 10 primero que hace visible \lna 
COS;¡. I...ils l,cr~()l1:)S ~Higina1cs h;¡n sido tamh¡én en Sl1 mayoría las qne im­
ponen llc'mhrcs." (Lrl Caya .ciencia,) 
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!' 
1 No dehe !r:ncrse b i:npresión de qrle b hip()tf'sis (le 1.1 Cosmogr<lpltíre 

[nfroc1uc¡io fl\(': recibida de inmediato por todo el nlt1nc]o. Sin embargo, como 
fue la r¡\1e obtuvo la comprobación empírica, el relato de las dcsidencias no 
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tiene importancia para los ptopósitos de este libro, Es interesante recordar 
que el propio \Valdseemüller volvió a la idea de que la masa septentrional 
de las nuevas tierras cran una prolongación de Asia, según se ve por su Carta 
Marina Nctvigatoria Portugal/en Navigationes, 1516. Referencias: Jos. F¡schec 
y Frau:l vOn \Vicser. Tite Oldest Map lI'ith Ole llame America,. 01 tlle year 
1507, anJ the Carta Márina 01 lile redr 1516 by M, \Vald8ecmiiller (llaco­
milus). lunsbruck. 1903. Reproducido: Los mismos au~ores en su Die \Velt. 
karten Waldseemüllers, Innsbruck, 1903. facsimile. Er cambio definitivo de 
<:lima en fayar de la hipótesis de 1507 se operó ron Mercator. Gerhard Mcr­
cator. Mapamundi en proyección cordifonpe doble, \538. Reproducido: 
Nordcnski61d, FacsirrukAtt.I~', lámina XLIII. A este respedo debe citarse 
a Oviedo, Historia, Primera Parte, 1535, lib, XVI. Proemio, {luien sostuvo 
vigorosamente la idea de la total independencia geográfica de las nuevas tie. 
rras lespecto a Asia, 

2 Ortelius, Abrahalll. Typus Qrbis TeruJTtJnI, Ah~ Ortelius describo curn 
privilegio cWcennaJi, J 587. Se encuentra en Ortelius, Theatrurn Orbis de 
1590 y ediciones posteriores, Referencias: Henry R, \Vagner, The Cartog· 
raplly 01 the Northwest COáSt 01 AmenC<l lo t}¡e Yedr 1800. -Berkcley, Ca· 
lifornia~ 1937. Reproducido: Jbid., lámina XIV. Para ilustrar la idea del 
océano como un gran lago es notable el Mapamundi Portugués nnnado Lopo 
Homem de 1519. Reproducido: Levillier, América Id bien llamada, Il, p. 254. 

s COlltinens: contiguo, inmediatamente junto o vccino a otra cosa. 
.. Así, por ejemplo, expresamente lo declara Gómara, Historia glhleral. 

Carta dedicatoria al emperador don Carlos. 
• IIClO<loto, IV, 36, 41, 42, 44 Y 45, 
d Se supone que fue Anaximalldro quicn empleó esas designaciones apli. 

cadas a la división bipartita de Homero: la mitad norte del drClllo del Ulun· 
do era Europa y la mitad sur era Asia, Del origen de estos nombres no se 
tiene sino conjeturas, 

1 Ya 1:1) Eratóstcuts, Europa no comprcnde toda la porción norte de 
la Ecumene. sino que quedó reducida aproximadamente a lo que ahora se 
conoce con ese nombre, Libia. pOí otra parte. no se concibe como compren. 
diendo a Egipto, el cual se considera como Una porción de Asia, En el Mapa 
anónimo genovés, 1457 (E. L. Stevenson, Genovese World Map, Nueva York, 
1912) yen el Mapa de Fía Mauro, 1459 (Nordenskiólrl, Periplus, pp, 62·3, 
HO.}), Libia ya afecta la fonna de una península. 

s Estrabón, Geografía, ll, v, 26. 
e San Agustín. Ciudad de Dios, XVI, 7, 8, 9, 17. 

10 Raban Maur, De Universo. runda la división tripartita del orbe en el 
dogma de la Santísima Trinidad, y vio en ella, además, una ilustraciól\ 
de. San M~teo, XIII, 33. Una vieja tradición hebrea afinna que fue Noé 
qUIen bautizó las tres parlcs del mundo al repartirlas entre sus hijos. Esta 
tradición, que se encuentra en la Babilónica de Seroso (en Josefa) acabó 
por aceptarse como una verd;:¡d históriC3 hasta bien entrada la época modero 
na. Un texto antiguo acerca la crcenc¡a de los tres magos COmo represen. 
tantes de las tres partes del mundo es la Introducción a la astrología de 
~!figuel Seoto. Sobre la perfección mística del númcro hes y su aplicación 
a la división del mundo, véase San Isidoro de Sevilla, Libro de los Números, 
Este número, dice, es padrón perfecto, porque contiene el principio, el medio 
y el fin, y constando verdaderamente de tres, es sin embargo también una. 
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Así el mundo, COIUO la Trinidad, es uno efectivamente, si bien es tres tn la 
di!.Ullcióll U? sus partes. La división tripartita también sirvió como símbolo 
de la aut.?nd~d ecuménica de la Iglesia cn la tiara pontificia, sin que se 
sepa de fila 51 fue Juan XXIl o Urbano V quien instituyó ese símbolo, Eu 
el sig~o XVII Fr. Pedro Simón propuso que se añadiera una cuarta corona 
a la tiara para representar a América, Primcra partc dc las noticias histori¡¡!es 
de Ws conquistas de Tierra-firme en las 1l1di/J.S Occidentales, Cuenca, 1627, 
I, cap. 9. 

11 Después de la gran revolución cultural que significó b invenciÓn de 
América como "cuarta parte" del orb!!, subsistió h viej3 divi$ión tripartita 
como ~tlUetura del Viejo Mundo y fue la base del europeocentrismo histó· 
rico tan vigorosamente postulado por Herder y más tarde ele\'auo :; catc;:>orÍJ. 
meta·histórica pOI Hegel, Lecciones sobre la IlÍstoriu universal, lnhouu¿'ci6n 
especial, ll, ), 

12 "Quicquid pnete1 Africa11l et EU10pmn est, Asia es!", era un3 scnten· 
cia escolástica que expresaba bien la imposibilidad de concebir una e5truC' 
tura del mundo distinta a la de la d¡vísión tripartita. La sentencia la cita 
Ricbard \VilIes para combatirh en su ale~ato en favor de la existencía de un 
paso marítimo al Catay en las regiones ~rtícas. "Certaine othcr reas-ons, or 
arguments to ¡HOVe a passage l>y the Northwest, k:lrllJly writl<:ll by \<'Ic\u¡¡J 
\VilIes, Gentleman." Hakluyr's Voyages, V, 

.13 Por ejemp~o C?viedo, llúiloria, Primcra Parte (1535), lib. XVl, Proe· 
mIO; Aeosta, HiStOria lIatural )' morul de las Indids (1590), 1, 20, Y JU;lIl 

López de Velasco, Ceografí¡J )' descripdón de las IlIdias, Madrid, 1894, p. 3. 
H Edmundo O'Gom13n. Heflexiones sobre la distribución urbana colo· 

llífU de la ciudad de México. 1\,téxieo, 1938, 
U GOlll,:llo Fcrnández de ()Viedo, StJ(.·csos y DiJlogo de [,j Nueva ESIJaJ1a. 

Bil>lioteca. del Estlltliautc Uní\'cIsitario, No. 62, lVlúxico, 19,16. Atlvcrlcllcla 
preliminar por Eclmundo O'Corman, pp. 157·63, 

14 Acosta, Historia natural y 1110,,11 Ja las Indids, IIl, 10. 
H Véase Edmundo O'Connan, Medi/tlÓOileS sobre el criolfi:wlO, Condu· 

mex, S. A., h-léxico, 1970. 
18 Véase Edmundo O'Go[lnan, La s'llPeryjcencia !JOlítiC¡J Noyo-llispana. 

CondulUex, S. A., México, 1969. 
111 De gran interés al rcspecto es el inlpottante libro del pwfcsor \Valter 

Prcscott \Vebb, The Crcat Frontier, 1952. 
20 El contraste entre las dos Américas que hemos úiscúatlo re~alta con 

claridad meridiana en la colllllJIación dc dOi textos de finab del ~iglo XViiI. 

Nos referimos a 1) la Hcprc~eIJtaci6/1 que !lizo la ciudad de ,\léxico uf rfry 
don -Garlas 111 en 1771, sobrc que los criollos deben ser ¡¡referidos 11 (os eu· 
ro/Jeos en la distribución de empleos y beneficios de e~·tos reíllos y Z) a las 
Cd~tdS de UII gr¡¡lIjero amcricano, 1782, escritas por el coloHo francés !\"lic:bel· 
CUll1aume de Crc\'t'coeur. Ambos textos srJU fácilmente accesibles en Ulla 
reciente compilación de documentos Icunidos por Richard Monis, Josefina 
Zoraida Vázquez y ElÍJ~ Trabulsc, )' publicada baio el títul() dI.! Lils novo/u· 
Clones .de iIlJe¡)ClHlem;id etl l'déxicu y eH los Estados Ulliúo~', 1, pp. 31·60. 
ColeCCión Sep·Setentas, No. 2·16. S::crctafÍa de Edllcaciór¡ Pública, M6xico, 
1976. Es notable una hase de la Re¡HeSentdci6n domlc se dice que los 
criollos no ticnel1 más recurso parJ ~\1stelltarS¡; 'lue el de l(¡s elllplcos públi· 
COS, y que los oficios mecánicos no sc cOlllpadccen con el lustre del 113ci· 
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miento. Del texto de Crc\'ccoctH puede decirse, en C:lIllbio, (11lC es una 
apoloGb de la dignid3d de esos (lficios y de bs bhorcs agrlcolas. 

21 Véase el .;¡dmirnblc libro de DJnic1 J. noorslin, The Amcricdlls, 3 vals. 
1958, 1965. 1973. No~ parece ser el mejor y más detallado estudio para 
documentar e ilustrar la idea de la América S:ljon3 que he diseñado en estas 
páginas. 

12 En mi estlldio "11;stor)'. Tcc1l/101og)', and ale Pursuit 01 IIal'Pincss". 
X. indico los motivos de b preeminencia de.1:1 c\lllma oc<:idcntal que cxpli. 
(;In y jusfifioll su enorme cxp:w5ión y en el limite, la inC'Ú:tble <1dopci6n 
de su progr;l!lla esencial p<lm todos Jos pucb10s oc la tierra. el. Tl1c FrOl1. 
ticrs 01 KIJO\dcdge. Tlle Frank Nclson Doublcd;¡y Lecturcs al thc National 
~Illscum of IIis!ory :lnd Tcchnology. Smith50l\ian Imlitution. Gardcn Cily. 
Nucva '{ork. Doublctby and Co., lne., 1975, pp. 79·103. Este ensayo mio 
fue puhlicado en traducción caslcllana en la rcvista P/tIral No. 12. Méxi· 
co, scptÍC'll1hrc de 1974, pp. 6·15. 

23 Véase slJbrc el particular, Edmumlo Q'Gormnn, "Introducci6n" a Tud. 
elides, Ifisfon~1 de la Guerra del Pclopor¡cso. r..-Uxico, Colección "Sep.1n 
Cllantos ... " N? 290. Editorial Porrúa, S. A_. 1975. 
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